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Vida  nacional1 

Del  15  de  mayo  al  15  de  junio 
POLITICA  INTERNACIONAL 
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1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  E 
El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo; 
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.  El  Espectador ;  L. 
T.  El  Tiempo. 
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I  r  r  I  h*  Para  celebrar  el  aniversario  de  la  batalla  de  Pichin- 
a  ran  O  om  la  cRaj  el  24  de  mayo,  efectuaron  los  estudiantes  colom¬ 
bianos  una  manifestación  en  la  que  participaron  también  elementos  ecua¬ 
torianos  y  venezolanos.  El  acto  tuvo  un  espléndido  desarrollo,  y  la  pren¬ 
sa  nacional  destacó  la  necesidad  de  intensificar  el  trabajo  espiritual  con 
miras  a  concretar  el  hermoso  ideal  bolivariano.  El  embajador  del  Ecua¬ 
dor  en  Colombia  a  la  sazón,  señor  Crespo  Ordóñez,  hizo  declaraciones 
a  los  periódicos  (S.  V-24)  en  el  sentido  de  que  el  anhelo  bolivariano  po- 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  ( Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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MAPAS  GEOGRAFICOS  E  HISTORICOS 
MODELOS  PLASTICOS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  ANATOMIA 
CUADROS  MURALES  PARA  CIENCIAS  NATURALES 
MICROSCOPIOS  Y  MICROTOMOS 
APARATOS  DE  PROYECCION 
SUBSTANCIAS  QUIMICAS 

GABINETES  DE  FISICA,  QUIMICA  Y  BIOLOGIA 

M.  Trujillo  Venegas  &  Co.  Limitada 

Almacén:  calle  12  números  5-77  y  5-79  —  Teléfono  5-0-2  Bogotá 

PROVEEDOR  DEL  MINISTERIO  DE  EDUCACION 
NACIONAL,  UNIVERSIDAD  NACIONAL  Y 
PRINCIPALES  COLEGIOS  DEL  PAIS 


drá  ser  realidad  mediante  una  estrecha  cooperación  económica,  cultural 
e  internacional.  En  el  teatro  de  Colón  de  Bogotá,  se  congregaron  las  multi¬ 
tudes  estudiantiles  para  cerrar  el  acto,  y  allí  oyeron  a  los  oradores  des¬ 
tinados  a  exaltar  el  grancolombianismo.  La  manifestación  no  tuvo  en  nin¬ 
gún  momento  carácter  político.  Este  24  de  mayo  significa  para  la  Gran 
Colombia  una  fecha  histórica. 

Con  motivo  de  la  invasión  de  los  ejércitos  aliados 
a  Europa,  el  presidente  de  la  república,  doctor  Al¬ 
fonso  López,  envió  al  presidente  Roosevelt  un  mensaje  congratulatorio 
para  significarle  «la  vivísima  emoción  que  embarga  al  pueblo  de  Colom¬ 
bia»  por  tan  trascendental  acontecimiento  En  su  aparte  final,  el  doctor 
JLópez  dice:  «Los  colombianos,  excelentísimo  señor,  aliados  y  hermanos 
de  los  norteamericanos  que  combaten  hoy  en  Francia  contra  un  enemigo 
común,  lamentan  no  poder  ofrecer  todavía  a  esta  magna  empresa  de  la 
humanidad  libre,  un  mayor  concurso  ni  más  eficaz  contribución  directa 
a  la  liberación  de  los  pueblos  europeos»  (L.  VI -7).  A  propósito  de  la  pres¬ 
tación  de  un  contingente  de  tropas  colombianas  para  combatir  al  lado  de 
las  naciones  unidas,  el  canciller  Garlos  Lozano  hizo  una  declaración  (L. 
VI-5)  dos  días  antes  del  mensaje  del  doctor  Alfonso  López.  El  canciller 
explica  el  motivo  por  el  cual  Colombia  no  puede  enviar  tropas  al  teatro 
de  los  acontecimientos,  por  no  estar  «capacitada  para  llevar  sus  hombres 
y  sus  armas  hasta  los  centros  donde  se  desarrolla  la  lucha  contra  las  na¬ 
ciones  del  eje,  de  una  manera  eficaz,  susceptible  de  pesar  en  el  resultado 
de  la  contienda;  si  lo  intentara  — continúa  el  canciller —  abrumaría  a  sus 
contribuyentes  con  un  tremendo  desgaste  fiscal  y  sacrificaría  una  gran  par¬ 
te  de  su  juventud  en  los  campos  de  Europa,  del  Africa  o  de  Oceanía,  sin 
prestar  a  los  aliados  un  concurso  importante». 

PArnrmrímíPfitn  ^  gobierno  de  la  nación  hermana  del  Ecuador,  bajo  el 

mando  del  presidente  Arroyo  del  Río,  fue  derrocado  re¬ 
cientemente;  asumió  el  poder  en  reemplazo  del  señor  Arroyo  el  doctor 
José  María  Velasco  Ibarra,  quien  por  largo  tiempo  estuvo  fuera  de  su 
país,  y  figuraba  como  candidato  presidencial  momentos  antes  de  produ¬ 
cirse  el  cambio  de  gobierno.  La  prensa  colombiana  anunció  (L.  VI-7)  que 
nuestra  cancillería  reconoce  al  nuevo  gobierno  del  Ecuador,  e  informó, 
asimismo,  sobre  el  progreso  de  las  gestiones  adelantadas  por  el  ministerio 
de  relaciones  colombiano  en  el  sentido  de  insinuar  a  las  demás  cancille¬ 
rías  el  reconocimiento  del  gobierno  ecuatoriano.  El  Perú  fue  el  primero 
en  atender  la  sugerencia  de  Colombia,  y  al  efecto  comunicó  al  canciller 
Lozano,  la  buena  voluntad  con  que  el  gobierno  peruano  mira  al  del  Ecua¬ 
dor,  con  el  que  trabó  amistad  «desde  antes  de  recibir  el  conceptuoso  men¬ 
saje  del  presidente  López». 
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Mensaje  a  Roosevelt 


ANTIPALLTDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


“Emporio  de  Paños” 

DE  JORGE  MICHONIK 


Bogotá,  Carrera  T.ilt  ]TV.°  11-55 

Teléfono  36-47 


AH05  7XVARCA  "DOS  CA7UPAP1AS  ” 
PARA  HOMBRE 

PAñOS  PARA  SEHORA 
PAñOS  PARA  BILLAR 


venms  al  por  mayor  v  al  dctal 

SIEMPRE  RENOVADO  SURTIDO  DE  PAÑOS 


Concedemos  crédi¬ 
to  a  comerciantes 
■  establecidos  ■ 


Vistase  bien 


donde 


(Cortador  moderno) 

Calle  10  Nros.  6-20  y  6-24 
Diagonal  a  la  JAVERIANA 


Precio  especial  para 
el  estudiantado 
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No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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Le  pule  con  maquinaria  moderna, 
encera  y  abrillanta  sus  pisos. 

Somos  responsables. 

Construir 

%  " 

sin  conservar  no  es 
negocio. 

Le  limpia  sus  cristales,  cobres, 
tapetes  y  muebles 

Desinfectamos  su  casa 


DEPOSITO  DE  MADERAS 

“LOS  ALPES” 

M.  ALFONSO  MONTES  NUÑEZ 

CARRERA  23,  NUMERO  22  C-46 
TELEFONO  N*  11-18  CENTRO 


Maderas  para  construcción,  listón  machiembrado, 
maquinarias  modernas  para  la  elaboración  de 
maderas.  Montañas  propias. 
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Reformas  constitucionales  f  presidente  de  ta  república  y  el  ministro 

de  gobierno,  hablaron  al  país  para  presen¬ 
tarle  un  nuevo  proyecto  de  reformas  constitucionales,  base  de  estudio 
en  la  próxima  legislatura.  El  señor  presidente  considera,  como  lo  ha  ve¬ 
nido  repitiendo  desde  hace  un  tiempo,  indispensable  la  reforma.  No  ur¬ 
ge  menos  en  tal  sentido  el  señor  Lleras  Gamargo,  jefe  del  gabinete.  El 
proyecto  de  reforma,  abarca  ochenta  modificaciones  a  nuestra  carta  fun¬ 


damental,  y  parte  de  ellas  se  sintetizan  así:  creación  del  senado  por  voto 
popular  y  extirpación  de  los  suplentes  personales ;  modificación  a  la  for¬ 
ma  como  se  elabora  el  presupuesto  y  cambio  en  las  funciones  de  las  cá¬ 
maras  ;  reforma  del  ejecutivo  en  cuanto  a  reducción  del  ministerio,  para 
dar  más  autoridad  a  los  departamentos  administrativos;  separación  del 
poder  judicial  de  la  política,  que  es  anhelo  de  toda  la  nación  sin  distingos 
banderizos;  elección  de  los  magistrados  sin  que  intervengan  las  asambleas; 
organización  de  la  carrera  judicial;  privación  de  los  jueces,  en  ejercicio 
de  sus  cargos,  de  toda  actividad  política  y  del  voto;  esta  reforma  es  exten¬ 
siva  a  los  militares;  supresión  en  las  asambleas  de  muchos  «vicios»  parla¬ 
mentarios,  y  reducción  del  número  de  sus  diputados ;  fijación  de  límites 
*  funcionales  a  la  contraloría  nacional  y  elevación  a  canon  constitucional 
del  origen  de  tal  entidad;  división  administrativa  municipal  que  contemple 
e  imponga  la  jerarquía  a  cada  municipio,  para  que  las  grandes  capitales 
no  estén  sujetas  a  la  categoría  de  pequeños  municipios ;  establecimiento  del 
voto  obligatorio  y  consagración  de  los  derechos  ciudadanos  de  la  mujer, 
con  miras  a  implantar  el  voto  femenino. 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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Clínica  de  Maternidad 

Doctores  CALVO 

Carrera  13,  Número  23-81  -  Teléfonos  53-58  y  88-99 


Institución  especia¬ 
lizada  abierta  des¬ 
de  su  fundación  a 
todos  los  obstetras 
y  ginecólogos 
del  país. 


Olí  ni  oíi  dedicada 


exclusiyamente  a  la  obstetricia 


Equipo  completo 
y  moderno 

Dos  salas  de  partos 
Sala  de  cirugía 

Apartamento 
de  aislamiento 


Veinte  piezas  para 
hospitalizadas 


Etica  irreprochable 


y  ,  |  .  El  voto  femenino  preocupó  levemente  la  atención  pública, 

con  motivo  de  la  sugerencia  hecha  por  el  ministro  de  go¬ 
bierno  en  su  proyecto  de  reformas  constitucionales.  Contempla  el  proyec¬ 
to  la  consignación  de  los  derechos  ciudadanos  de  la  mujer  colombiana,  y 
cree  que  ello  abrirá  el  campo  al  voto  femenino.  Pero  el  ministro  es  el  pri¬ 
mero  en  opinar  que  el  voto  femenino  «no  tiene  demanda  en  la  opinión». 
Puesta  en  circulación  la  idea,  que  no  es  nueva  en  Colombia,  como  que  ha¬ 
ce  alrededor  de  unos  diez  años  tuvo  también  su  período  de  discusión  sin 
ir  más  lejos,  vinieron  las  correspondientes  apreciaciones  en  pro  y  en  con¬ 
tra.  Más  en  contra  que  en  pro.  La  primera  descarga  sobre  el  voto  feme¬ 
nino  fue  soltada  por  La  Razón  (VI-1)  con  el  calificativo  de  «retorno  al 
embeleco».  No  es  necesaria  esta  medida  para  el  doctor  Juan  Lozano,  y 
no  solo  no  es  necesaria,  sino  que  es  impropia  de  nuestras  costumbres  so¬ 
ciales,  aunque  su  implantación  tampoco  traería  serios  perjuicios  al  país. 
En  cambio,  Calibán  sí  cree  en  esos  perjuicios,  y  va  lejos  en  su  alarma,  de 
realizarse  tal  reforma  (T.  VI-2) :  «Ya  que  aquí  vivimos  en  un  remanso, 
en  donde  nuestras  mujeres  son  todavía  mujeres  y  no  marimachos...  pro¬ 
curemos  conservar  ese  tesoro...  ¿No  está  el  país  saturado  de  política  y 
ansioso  de  calma?». 'Diario  Popular  confía  en  que  sus  huestes  femeninas 
ocupen  puesto  en  las  urnas,  y  aboga  por  la  creación  del  voto  (VI-15).  Y 
El  C olombiano  se  complace  en  advertir  que  el  voto  femenino  es  una  tác¬ 
tica  empleada  hábilmente  por  los  comunistas  en  América.  Tampoco  olvi¬ 
da  observar  este  diario  (C.  VI-3)  lo  que  sería  de  nuestra  mujer  mezcla¬ 
da  en  la  política  de  plazas,  en  el  «manzanillismo»,  según  dice  textualmen¬ 
te.  Desde  luego,  los  conceptos  a  este  respecto  se  multiplicaron  en  comen-* 
tarios  y  encuestas.  Haciendo  un  balance,  puede  concluirse  que  la  gran 
mayoría  — incluyendo  opiniones  femeninas —  va  contra  la  creación  del  vo¬ 
to  para  nuestra  mujer.  Probablemente  el  asunto  será  materia  de  debates 
en  el  próximo  congreso,  a  fin  de  atender  los  deseos  del  gobierno,  pero  por 
ahora  existe  una  completa  frialdad. 
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TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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FOSFORINA 


Cuando  usted 
necesite  un  tónico  y 
estimulante  para  el 
cerebro  y  los  nervios 

O  M  E 

FOSFORINA 


/ 

Cada 

cucharadita  (4  cc.) 

contiene: 

Gli  cero  fosfato  de  calcio  0,064 

gramos 

» 

»  sodio  0,16 

gramos 

» 

»  hierro  0,012 

gramos 

» 

»  manganeso  0,008 

gramos 

» 

»  quinina  0,004 

gramos 

» 

»  estricnina  0,0006  gramos 

Vehículo  adecuado  C.  S.  para  4 

cc. 

FOSFORINA  en  droguerías  y  farmacias. 
El  producto  genuino  lleva  en  cada  frasco 

la  contra-marca 

“  R  O  D  R 1  L  ” 
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y.  ,  ,  ...  El  29  de  mayo  clausuró  sus  labores  la  conferencia  epis- 

Viaa  católica  copai  Con  taj  motivo,  los  prelados  colombianos  emitie¬ 
ron  una  pastoral  conjunta.  Se  inicia  tan  importante  documento  con  una 
declaración  sobre  la  unidad  perfecta  que  reina  entre  los  prelados  colom¬ 
bianos,  ratificada  a  lo  largo  de  la  conferencia  episcopal;  expone  amplia¬ 
mente  la  doctrina  católica  sobre  la  Iglesia,  y  refuta  los  errores  protestan¬ 
tes.  Finalmente,  invoca  la  necesidad  de  la  fuerte  unión  católica  como 
base  de  la  grandeza  nacional,  y  concluye  señalando  una  serie  de  medios 
para  conjurar  la  penetración  protestante:  práctica  de  la  virtud;  intensa 
vida  cristiana;  propagación  del  culto  a  la  Madre  de  Dios;  divulgación  de 
hojas  escritas  en  estilo  sencillo,  al  alcance  del  pueblo,  con  exposiciones 
claras  sobre  la  doctrina  católica  y  refutaciones  a  los  enemigos;  fomento 
de  vocaciones  y  prohibición  de  matricular  los  niños  en  establecimientos 
heterodoxos.  El  Liberal  la  glosa  editorialmente,  insistiendo  en  la  firmeza 
de  la  paz  religiosa  del  país  y  la  contribución  a  ella  por  parte  del  régimen. 
Respecto  del  problema  protestante,  El  Liberal,  aunque  no  lo  considera 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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«una  amenaza  temible  o  siquiera  grave»  (L.  V-30),  tiene  además  el  si¬ 
guiente  concepto: 

Sería  difícil  disimular  el  hecho  de  que  esa  corriente  migratoria,  mucho  más  daña  que 
favorece  la  buena  vecindad  espiritual  de  las  A.méricas?  porque  le  provoca  resistencias  ague¬ 
rridas  y  no  injustificadas,  y  brinda  a  los  adversarios  y  a  los  fríos  amigos  de  esa  gran  causa 
de  solidaridad  democrática  un  pretexto  de  lucha.  Entre  otras  cosas,  porque  esa  solidaridad 
sólo  puede  ser  entendida  como  una  vasta  y  fecunda  colaboración  de  dos  culturas,  de  dos 
grandes  fuerzas  espirituales  y  étnicas,  que  a  ella  concurren  con  el  acervo  íntegro  de  sus  re¬ 
cursos,  de  su  tradición,  de  su  trayectoria  histórica,  es  decir,  con  toda  su  individualidad  y  no 
para  renunciar  a  ella  sino  para  mejor  realizarla.  Y  es  un  hecho,  que  sería  intonso  ignorar, 
o  desconocer,  que  entre  las  grandes  raíces  culturales  de  los  pueblos  latinoamericanos,  se 
cuenta  en  primer  término,  como  un  incontrastable  factor  sociológico,  al  lado  del  idioma  y  de 
la  estirpe  indohispánica,  la  religión  católica. 

Con  suntuosa  severidad  fue  celebrado  en  Cali  el  congreso  vocacional. 
Especialmente  invitado  a  este  certamen  concurrió  el  R  .P.  Francisco  Jo¬ 
sé  González,  S.  J.,  codirector  de  Revista  Javeriana.  El  P.  González  dic¬ 
tó  varias  conferencias  en  la  catedral  y  en  el  seminario.  Uno  de  los  actos 
que  tuvo  más  resonancia  por  el  emocionado  fervor  de  su  celebración,  fue 
la  procesión  nocturna  del  Santísimo  Sacramento  por  las  calles  de  Cali, 
acompañado  por  treinta  mil  hombres  y  escoltado  por  el  ejército  y  los  ca¬ 
detes  de  aviación.  En  frente  del  colegio  presbiteriano,  la  multitud  prorrum¬ 
pió  en  vivas  a  la  Sagrada  Eucaristía,  a  la  Virgen  Inmaculada  y  al  Sobe¬ 
rano  Pontífice. 


III  —  CULTURAL 


Universidad 


Ha  vuelto  una  vez  más  el  tema  de  las  reformas  universita¬ 


rias,  traído  por  El  Liberal  (V-28)  en  una  encuesta  realiza¬ 
da  a  base  del  concepto  de  los  rectores.  El  doctor  Gerardo  Molina,  rector 
de  la  nacional,  insiste  en  la  industrialización  del  país  cada  vez  más  efec¬ 
tiva,  y  por  tanto  estima  como  un  deber  de  la  universidad  suministrarle  a 
las  empresas  de  servicio  público  y  privado  los  elementos  técnicos  para  su 
desarrollo;  la  trasformación  de  la  universidad,  para  el  rector  Molina,  de¬ 
be  comenzar  ahí,  y  acabar  por  destruir  el  verbalismo  para  convertirse  en 
un  centro  de  trabajo  en  beneficio  colectivo;  ya  se  ha  empezado,  dice  el 
doctor  Molina,  a  tratar  con  las  empresas  el  empleo  de  universitarios  en 
trabajos  especializados,  para  que  durante  las  vacaciones  reciban  una  in¬ 
formación  objetiva  de  la  labor  intelectual  universitaria;  esto  con  el  objeto 
de  que  el  alumno  no  se  circunscriba  a  la  sola  especulación.  Gerardo  Mo¬ 
lina  también  ha  de  luchar,  según  sus  palabras,  contra  el  «doctorismo»,  con¬ 
tra  la  idea  que  lleva  el  alumno  de  conseguir  únicamente  el  diploma.  No 
cree  el  doctor  Molina  en  el  exceso  de  profesionales  colombianos,  sino  en 
su  absurda  distribución,  toda  vez  que  el  país  carece  de  médicos,  aboga¬ 
dos,  odontólogos,  etc.,  falta  que  se  hace  notoria  en  los  pueblos ;  para  solu¬ 
cionar  este  problema,  se  requiere  una  «planificación»  de  las  profesiones, 
a  fin  de  aprovechar  los  hombres  preparados  y  ponerlos  a  trabajar  por  el 
país.  El  decano  de  la  escuela  de  derecho  de  la  Universidad  de  Antioquia, 
no  cree  tampoco  en  el  exceso  de  profesionales ;  opina  que  hay  mucho  cam¬ 
po  para  el  ejercicio  de  las  profesiones,  teniendo  en  cuenta  las  deficiencias 
en  innúmeras  partes  del  país ;  la  formación  a  base  de  una  cultura  gene¬ 
ral  la  considera  indispensable,  porque  no  basta  la  simple  especialización. 


Si  es  propenso  a  los  catarros;  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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El  doctor  Jorge  Gutiérrez  Anzola,  profesor  de  la  Javeriana  y  de  la  nacio¬ 
nal,  vota  por  la  política  de  «puertas  abiertas»  en  la  universidad,  y  espera 
el  día  en  que  todos  los  colombianos  se  matriculen  en  ella;  cultura  gene¬ 
ral  y  especialización  no  se  oponen  en  ningún  caso  para  Gutiérrez  Anzola, 
mientras  vayan  a  un  mismo  ritmo,  y  cuanto  a  profesionales,  sí  hay  exceso 
de  «profesionales  malos».  Don  Miguel  López  Pumarejo  propone  al  rector 
de  la  Universidad  Nacional,  una  serie  de  controversias  interuniversita¬ 
rias,  sobre  diversos  puntos  jurídico-económicos.  Las  conferencias  anun¬ 
ciadas  por  el  rector  de  la  nacional  han  tenido  su  normal  desarrollo.  Des¬ 
de  sus  aulas,  el  ministro  de  gobierno  dio  el  primer  esbozo  sobre  reformas 
constitucionales. 


IV  _  ECONOMICA 

ftirn  VM  Inc  vívpprtc  E1  impresionante  aumento  de  los  precios  en  los 
vc  víveres,  registrado  a  raíz  de  la  semana  santa,  se 

imaginó  transitorio  por  los  técnicos  y  se  creyó  que  pasada  ella,  vendría 
una  normalización  general.  La  baja  se  produjo,  pero  como  flor  de  muy 
pocos  días.  La  manteca,  había  subido  a  $  1.50.  La  interventoría  estabilizó 
el  precio  en  $  0,52;  no  obstante  su  buena  voluntad  y  no  obstante  haber  en¬ 
trado  al  país  una  buena  cantidad  de  latas  de  manteca,  el  precio  ha  vuelto 
a  subir;  hoy  se  vende  a  $  0,58  donde  menos  se  cobra.  El  invierno,  como  se 
había  pronosticado  en  los  periódicos,  ha  sido  la  causa  o  el  pretexto  de  la 
nueva  alza  en  los  demás  artículos  de  primera  necesidad,  que  traspasa  los 
records  alcanzados  en  la  semana  santa;  sobre  tal  base  compárese  el  pre¬ 
cio  actual:  la  papa  sigue  a  $  3,40,  de  mala  calidad;  la  aceptable  llega  a 
$  4,00;  harina  de  trigo  se  mantiene  en  $  0,20;  fríjoles,  $  0,28,  precio  ante¬ 
rior;  arvejas,  hace  un  mes,  a  $  0,18,  hoy  a  $  0,26;  garbanzos  de  $  0,14  a 
$  0,26;  arroz,  de  $  0,18  a  $  0,2 2;  panela,  de  $  0,07  a  $  0,11;  pastas,  de  $  0,28 
a  $  0,32;  huevos  a  $  0,07  cada  uno;  habas  secas,  de  $  0,12  a  0,18.  Las  esta¬ 
dísticas  oscilan,  y  hay  expendios  que  aumentan  a  su  antojo  el  costo  de  los 
artículos ;  entre  tanto  se  han  dado  muchas  soluciones  para  el  problema, 
aunque  los  víveres  no  bajan  de  precio. 

V  ahora  I»  ríirnp  La  intervent°ria  también  estabilizó  los  precios  de 

la  carne,  y  durante  un  tiempo  logró  mantener  los 
cánones  a  un  nivel  razonable.  Guando  se  presentó  la  crisis  de  manteca  y 
azúcar,  la  de  carne  no  tuvo  sino  modestas  proporciones.  Pero  la  escasez 
de  los  dos  artículós  primeramente  dichos,  pasó  inopinadamente  a  la  car¬ 
ne.  Los  expendedores  pusieron  varias  quejas  contra  los  «colocadores»  en 
el  sentido  de  que  estos  les  cobraban  como  carne  de  primera  la  de  segun¬ 
da  y  tercera.  No  se  pusieron  de  acuerdo  las  partes  en  pugna,  y  los  expen¬ 
dedores  resolvieron  decretar  el  paro,  o  más  exactamente,  la  huelga  ge¬ 
neral,  dejando  sin  carne  a  la  ciudad  por  espacio  de  dos  días  (T.  VI-11). 
Los  huelguistas  manifestaron  su  deseo  de  colaborar  con  la  interventoría, 
y  descargaron  la  responsabilidad  en  los  «colocadores»,  autores,  según  ellos, 
de  esta  nueva  crisis.  El  interventor  entró  a  arbitrar  el  negocio,  y  como 
resultado  de'  varias  y  largas  conversaciones,  se  restableció  la  venta  de 
carne.  La  venta  empezó  por  las  reses  sacrificadas  que  iban  a  servir  para 
los  di  as  de  la  huelga.  Es  decir,  carne  no  propiamente  fresca  consumió  la 
ciudad  en  ese  lapso.  El  arreglo  acordado  con  el  interventor  fue  el  del  au¬ 
mento  del  precio  de  carne,  tomando  como  tarifa  el  aumento  del  valor  del 
ganado  «en  pie».  Gomo  el  ganado,  según  boletín  de  la  interventoría  (T. 
VI-13)  ha  tenido  una  considerable  alza  últimamente,  hasta  registrarse  a 
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$  0,32  el  kilo,  el  precio  de  la  carne  al  detal  sube  proporcionalmente.  No 
quedó  muy  satisfecha  la  opinión  general  con  esta  solución  que  aumenta 
el  precio  de  la  carne,  y  la  prensa  volvió  a  embestir  contra  la  interventoría, 
como  siempre  que  se  presenta  un  caso  parecido.  El  Espectador  fue  el  pri¬ 
mero  (VI-11),  al  notificar  el  aumento  de  precio  de  la  carne,  por  parte  de 
la  interventoría,  en  diez  centavos  libra.  El  interventor  se  apresuró  a  rec¬ 
tificar  (E.  VI-14)  e  informó  no  ser  la  oficina  a  su  cargo  la  causante  del 
aumento,  sino  la  ya  señalada  alza  proporcional  del  ganado  «en  pie»  y  de 
la  venta  al  detal. 

CENSURADO 


.  ,  El  ministerio  de  economía  suspendió  desde  hace  bastante  tiempo 

Azúcar  jos  CUpOS  para  exportación  de  tan  valioso  artículo,  en  virtud  de 
la  escasez  tantas  veces  mencionada.  El  último  despacho  de  azúcar  colom¬ 


biano  al  exterior,  ascendió  a  cincuenta  mil  sacos,  y  fue  hecho,  según  dato 
de  la  interventoría,  antes  de  ser  expedida  la  orden  por  el  ministerio.  Es¬ 
tá  para  llegar  al  país  (T.  VI-13)  un  cargamento  de  60.000  sacos  de  azúcar 
importados  por  la  Caja  Agraria,  provenientes  de  los  principales  ingenios 
del  Perú.  Estos  sesenta  mil  sacos  hacen  parte  de  un  pedido  que  asciende 
a  200.000,  pedido  que  aspira  a  solucionar  el  problema  de  la  escasez  en  la 
costa  atlántica.  El  primer  despacho  será  distribuido  de  acuerdo  con  las 
necesidades  de  cada  región.  En  Bogotá  (R.  VI-12)  ha  seguido  presentán¬ 
dose  el  caso  de  la  escasez  y  del  aumento  en  el  precio,  al  gusto  de  los  ex¬ 
pendedores. 


~  ,.  ,  ,  .  .  El  señor  ministro  de  hacienda,  en  represen- 

Continuan  las  opiniones  tación  del  gobierno,  invitó  a  los  economistas 

y  a  las  cámaras  de  comercio  (L.  IV-18)  a  opinar  sobre  los  diferentes  pun¬ 
tos  económicos  que  hoy  conturban  al  país,  y  especialmente  relacionados 
con  la  carestía  de  la  vida,  el  aumento  de  circulante,  la  influencia  de  ese 
aumento  sobre  el  costo  de  los  artículos  de  producción  nacional  y  extran¬ 
jera,  y  el  medio  que  crean  prudente  o  aconsejable  para  lograr  el  equili¬ 
brio  de  la  importación  y  exportación,  lo  cual,  en  concepto  del  ministro 
Gonzalo  Restrepo,  es  causa  del  aumento  de  billetes  y  del  crecimiento  del 
circulante.  Sobre  estos  temas  se  ha  escrito  caudalosamente,  y  según  el  mi-* 
nistro,  no  se  ha  dado  una  solución  suficiente,  para  que  el  país  sienta  al¬ 
gún  alivio. 


u  n  j.  ^  i  El  doctor  Cipriano  Restrepo  Jaramillo,  eco- 

Habla  Restrepo  Jarami  O  nomista  muy  conocido  en  toda  la  nación,  fue 

de  los  primeros  en  responder,  al  llamamiento  del  gobierno,  en  carta  pro¬ 
fusamente  difundida  y  no  menos  comentada  (T.  VI-1).  El  pensamiento 
del  doctor  Restrepo  Jaramillo  puede  sintetizarse  así:  el  público  piensa 
que  el  actual  fenómeno  es  inflacionista  por  el  alza  de  los  papeles  bursá¬ 
tiles,  el  valor  de  la  propiedad  raíz  y  los  artículos  de  primera  necesidad; 
sin  apartarse  de  la  tesis  inflacionista,  disiente  de  ella  en  cuanto  se  consi¬ 
dera  peligrosa  y  motivo  de  una  drástica  represión;  aconseja  para  el  bien¬ 
estar  del  país  «el  dejar  hacer,  el  dejar  trabajar,  el  no  entrabar  el  desarro¬ 
llo  económico  mediante  fórmulas»  que  no  sirven  para  nuestro  medio  in¬ 
dustrial;  el  precio  de  nuestra  moneda,  inferior  al  que  tenía  en  1932,  no 
es  asunto  de  inflación  sino  de  «revaluación»,  por  consiguiente,  la  despro- 
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porción  de  la  moneda  aumenta  el  precio  de  las  cosas;  este  fenómeno  debe 
descartarse  para  apreciar  la  inflación;  como  debe  descartarse  también  el 
de  «reajuste  económico  de  los  precios»,  consistente  en  el  precio  irrisorio 
de  nuestra  producción  anterior  y  su  aumento  actual,  aumento  favorable, 
en  opinión  del  doctor  Restrepo  Jaramillo,  de  lo  contrario  no  existiría  vi¬ 
da  civilizada  en  nuestro  país;  influye  también  en  «el  valor  de  las  cosas» 
— continúa  el  economista —  una  situación  de  «bienestar»  producida  por 
el  enriquecimiento  del  país,  lo  que  nos  ha  dado  un  saldo  favorable  en  la 
balanza  de  pagos,  y  una  reserva  apreciable  en  el  banco  emisor;  cree  que 
.  el  país  ha  ahorrado  y  que  esos  ahorros  no  deben  congelarse  y  guardarse 
para  el  porvenir,  porque  ahora  hacen  falta,  su  paralización  sería  perju- 
«  dicial,  y  su  circulación,  en  cambio,  muy  provechosa;  el  alza  de  los  arren¬ 
damientos  se  produce  por  depreciación  de  la  moneda,  crecimiento  del  país 
e  impulso  de  las  construcciones.  ¿La  solución  para  el  alza  de  los  arrenda¬ 
mientos?  «Dejemos  trabajar,  dejemos  hacer,  y  el  aumento  de  las  cons¬ 
trucciones»  será  proporcional  a  la  demanda  y  reajustará  los  precios;  pa¬ 
ra  lograr  la  industrialización  y  el  adelanto  nacional,  deben  «suavizarse» 
los  sistemas  de  control  y  facilitar  la  importación  de  artículos  indispensa¬ 
bles;  sobre  la  penuria  de  nuestros  agricultores  campesinos,  estima  que 
el  Estado  debe  intervenir  en  su  favor,  pero  sin  tratar  de  solucionar  el 
problema  controlando  el  precio  de  los  víveres,  ni  esforzándose  por  man¬ 
tener  bajos  los  precios  con  artículos  de  primera  necesidad.  Hace  final¬ 
mente  un  elogio  del  instituto  de  fomento  industrial.  No  le  teme  tampoco 
a  la  inflación  La  Patria  de  Manizales  (V-25)  al  comentar  la  encuesta  del 
ministro  de  hacienda,  y  al  decir  que  «la  abundancia  de  dinero  es  la  pre¬ 
misa  de  toda  política  de  fomento  de  la  producción  y  de  redistribución  de 
la  riqueza».  Es  la  misma  tesis  enunciada  muchas  veces  por  Galibán  (T. 
V-31  y  VI-1) :  no  congelación,  desechar  el  miedo  de  la  amplia  circulación 
monetaria,  y  poner  a  funcionar  los  dineros  guardados.  El  Tiempo  (V-28) 
es  del  mismo  parecer,  y  elogia  las  declaraciones  del  doctor  Restrepo  Ja¬ 
ramillo;  pero  a  juzgar  por  una  nueva  carta  de  este  (G.  VI-1),  se  le  inter¬ 
pretó  mal  su  pensamiento,  no  solo  allí  sino  en  otras  publicaciones,  por  lo 
cual  cree  del  caso  aclarar  que  en  ningún  momento  se  ha  mostrado  parti¬ 
dario  de  la  política  «manchesteriana  del  laissez-faire ,  sino  que  simplemen¬ 
te»  ha  aconsejado  para  la  actual  situación  nacional  «el  dejar  trabajar,  el 
dejar  progresar,  el  no  entrabar  nuestro  desarrollo  y  el  no  estorbar  nues¬ 
tro  adelanto». 

Hablan  las  cámaras  de  comercio  Empezaron  a  responder  las  cámaras 

de  comercio,  a  las  que  iba  dedicada 

la  encuesta  del  gobierno.  La  de  Manizales  (T.  VI-1)  reconoce  el  aumento 
de  circulante  y  su  reflejo  en  los  precios;  rechaza  la  política  de  limitacio¬ 
nes  y  control,  porque  es  muy  difícil  establecer  hasta  dónde  el  exceso  de 
circulante  está  apresurando  el  alto  costo  de  la  vida,  y  hasta  dónde  ese  cos¬ 
to  se  ha  elevado  por  el  natural  crecimiento  del  país.  La  cámara  de  comer¬ 
cio  de  Manizales  reconoce  la  carestía  de  los  productos  agrícolas,  inter¬ 
pretando  el  fenómeno  como  incapacidad  de  nuestra  agricultura  para  igua¬ 
larse  a  la  rapidez  del  consumo.  La  cámara  de  comercio  bumanguesa  (L. 
V-24)  pide  mayores  facilidades  para  importar,  dándole  más  amplitud  a 
los  organismos  de  control;  orientación  de  los  capitales  ociosos  hacia  em¬ 
presas  económicas  de  vasto  alcance  intervenidas  por  el  Estado  con  crite¬ 
rio  de  servicio  público  y  no  paralizándolas  por  medio  de  la  congelación; 
reforma  o  supresión  de  la  interventoría  de  precios;  prohibición  de  expor- 


(22) 


Lega  Hermanos 

GASA  FUNDADA  EN  1900 

BUCARAMANGA  -  BOGOTA 

Distribuidores  de  los  mejores  paños  para  vestidos  de 
caballeros  y  también  para  comunidades  religiosas. 
Permanente  surtido  de  toda  clase  de  mercancías 

nacionales  y  extranjeras. 

Somos  distribuidores  exclusivos  de  la  Fábrica  de 

botones  de  tagua. 

VENTAS  POR  MAYOR  Y  AL  DETAL 
BOGOTA,  GALLE  12  NUMEROS  8-25  Y  8-29. 
TELEFONO  NUMERO  20-37 


EL  Dr.  CESAR  A.  PANTOJA 

Profesor  Agregado  de  Clínica  Quirúrgica,  después  de  su 
reciente  viaje  de  estudios  y  práctica  profesional  en  ia 

Mayo  Clínica ,  de  Rochester,  y  el 
Medical  Center,  de  New  York, 

atiende  nuevamente  consultas. 

DIAGNOSTICO  CLINICO 
CIRUGIA  GENERAL 

Bogotá,  calle  18,  fio.  4-81 
Teléfono  68-06 


tar  artículos  de  primera  necesidad  y  libre  importación  de  llantas.  El  mi¬ 
nistro  Restrepo  contestó  a  la  cámara  de  Bucaramanga  (L.  VI-15) :  no  es 
posible  aumentar  la  importación  de  llantas  porque  ello  depende  de  un  con¬ 
venio  con  los  Estados  Unidos ;  las  dificultades  para  importar  maquinarias, 
etc.,  han  impedido  al  gobierno  encauzar  los  capitales  ociosos  a  empre¬ 
sas  de  largo  alcance,  pero  el  gobierno  sí  ha  favorecido  a  varias,  pese  a 
esas  dificultades ;  hace  hincapié  en  la  miseria  de  nuestro  campesino,  la 
relaciona  con  el  angustioso  costo  de  la  vida  y  exige  un  reajuste  de  sala¬ 
rios  ;  nuevamente  invita  a  las  cámaras  de  comercio  a  opinar,  aunque  más 
concretamente,  sobre  puntos  que,  como  el  de  la  reforma  de  la  intervento- 
ría  deben  ser  objeto  de  un  detenido  estudio.  La  controversia  económica 
ha  de  seguir,  teniendo  en  cuenta  los  deseos  del  gobierno,  expresados  por 
«  el  doctor  Gonzalo  Restrepo  en  carta  al  doctor  Libardo  López  (L.  V-26) 
aí  comentar  el  concepto  del  doctor  Restrepo  Jaramillo  antes  citado;  tal 
controversia  ha  de  estar  animada  por  los  agricultores,  los  mineros,  los  co¬ 
merciantes,  y  en  fin,  por  todos  los  interesados  en  la  vida  económica  del  país. 


Aoririilfiiríi  ^  ^ar^°  de  t°das  las  discusiones  y  comentarios  y  opiniones 

*  sobre  la  carestía  de  la  vida,  emitidas  por  elementos  de  diver¬ 

sa  índole  intelectual,  se  advierte  la  confluencia  de  criterio  en  perfecto 


acuerdo:  el  porvenir  de  la  agricultura,  la  necesidad  de  su  intensificación. 
La  cámara  de  comercio  manizalita  al  responder  la  encuesta  del  ministro 
Restrepo,  trata  a  fondo  el  punto  agrícola  y  refiriéndose  a  la  obligación 
de  ayudar  a  nuestro  campesino,  aconseja  el  abaratamiento  del  crédito  y 
una  intervención  aplomada  del  Estado  en  tales  materias.  Igualmente  se 
pronuncia  contra  la  ley  de  tierras,  y  en  esta  actitud  está  acompañada  por 
El  Tiempo  y  por  El  Espectador  (T.  VI-1) :  esa  ley,  según  tal  opinión  pe¬ 
riodística,  fue  dictada  con  muy  buenas  intenciones,  con  el  ánimo  de  pro¬ 
teger  al  campesino;  pero  su  efecto  ha  sido  «contraproducente»,  se  han  per¬ 
judicado  haciendas  y  agricultores;  aboga  por  la  creación  de  una  verdadera 
legislación  agraria  que  le  dé  tierras  a  los  campesinos  y  que  se  las  dé  se¬ 
guras,  y  sin  la  zozobra  de  verlas  arrebatadas  al  poco  tiempo;  igualmente 
sostiene  la  necesidad  de  que  la  propiedad  no  sea  de  «unos  pocos  potenta¬ 
dos»  sino  conscientemente  distribuida;  para  llegar  a  ese  estado,  es  nece¬ 
sario  el  fomento  de  la  pequeña  propiedad  rural  como  base  de  una  verda¬ 
dera  riqueza  nacional;  ataca  al  «latifundismo»  y  vuelve  sobre  la  urgencia 
de  cambiar  el  rumbo  actual  de  la  propiedad  agrícola  ante  el  «alarmante 
fracaso  de  la  ley  de  tierras».  Cuanto  a  campañas  del  gobierno  en  favor 
de  los  agricultores  colombianos,  se  registra  la  iniciada  por  el  ministerio 
de  economía  nacional  (R.  VI-12)  para  cultivo  de  arroz  en  grande  escala; 
el  proyecto  del  ministerio  comprende  zonas  de  Santander,  Huila  y  Bolí¬ 
var,  en  las  cuales  la  entidad  nombrada  tomará  bajo  su  dirección  la  forma 
del  cultivo  ayudando  a  los  sembradores  en  cuestiones  de  semilla  y  ma¬ 
quinaria.  El  ministerio  comenzó  la  distribución  de  las  primeras  semillas, 
y  finca  muchas  esperanzas  en  la  campaña  arrocera.  x 
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□  MOTORES  DIESEL 
I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 
I  |  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  <X) 

Nombre . 

Dirección . . 

Ciudad . 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido 


Protestantismo 

por  Juan  ñlvarez,  S.  J. 

Un  amigo  nos  envía  un  recorte  del  periódico  Observer  (Charlotte, 
N.  C.)  de  27  de  abril  de  1944,  en  donde  aparece  el  retrato  del  misionero 
protestante  Mr.  Jack  Thomas,  quien  durante  nueve  años  ha  trabajado  en 
Colombia.  Mr.  Thomas  aparece  frente  a  un  mapa  de  Colombia  señalando 
la  capital  de  la  república,  y  la  leyenda  dice:  Where  he  worked.  El  comen¬ 
tario  a  la  conferencia  dice  textualmente:  El  Rev.  Jack  Thomas ,  dice  que 
la  Cruzada  Mundial  Evangélica  va  a  enviar  misioneros  a  las  secciones  de 
Colombia,  donde  los  indios  todavía  adoran  a  los  dioses  del  sol  y  otros 
ídolos. 

El  misionero  protestante  dice  que  la  obra  misionera  resulta  difícil  «por¬ 
que  sacerdotes  mojigatos,  celosos  del  predominio  de  su  iglesia,  han  inci¬ 
tado  a  sus  fieles  contra  los  misioneros.  Pero  por  fortuna,  en  Colombia  hay 
un  gobierno  liberal  en  el  poder,  y  su  policía  nos  ha  defendido  en  varias 
ocasiones  contra  la  violencia.  La  Iglesia  y  el  Estado  están  separados». 

El  que  envía  el  recorte,  un  capellán  del  ejército  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  dice  que  este  señor  va  a  continuar  sus  conferencias  por  todo  el  país 
durante  un  año,  y  pide  datos  para  desmentir  las  patrañas  que  sobre  la  Igle¬ 
sia  católica  en  Colombia  está  difundiendo.  Afirma  el  misionero  que  las 
gentes  se  les  acercan  «porque  nosotros  enseñamos  la  Biblia  completa,  pues 
que  les  está  prohibido  leer  toda  la  Biblia».  Y  añade  que  «tienen  en  Colom¬ 
bia  ocho  escuelas  bíblicas,  donde  se  están  preparando  200  nativos  como 
ministros  de  la  fe  protestante». 

Un  pastor  que  no  aparece  en  la  reseña  dada  en 
POESIA  PROTESTANTE  nuestro  número  100,  Mr.  John  Harbison,  que  ejer- 

se  su  oficio  en  Chiquinquirá,  publica  unos  versos 
contra  la  comunidad  dominicana.  Después  de  nueve  años  de  vivir  en  esa 
ciudad,  esa  poesía  debía  parecerse  de  lejos  siquiera  a  las  coplas  que  los 
romeros  van  cantando  por  esas  sierras.  Pero  la  muestra  dice  bien  claro 
hasta  dónde  domina  el  gay  saber  este  míster: 

Aquí  se  ha  formado  -  la  Iglesia  cristiana 

que  sigue  las  enseñanzas  -  apostólicas  que  no  romanas. 

Aceptad  nuestro  reto  -  Si  atrevéis  a  eso,  y  * 

es  que  pongáis  la  Santa  Biblia  -  en  manos  del  pueblo  aquí. 

La  campaña  en  Medellín  continúa  avanzando. 
CONTINUA  LA  CAMPAÑA  Los  protestantes  están  instalando  una  radiodi¬ 
fusora.  *  De  Cali  nos  indican  el  nombre  de  un 
nuevo  ministro,  Mr.  Pearson.  *  A  Colombia  vino  recientemente  el  visita¬ 
dor  bautista  de  toda  América  Latina,  Mr.  Charles  de  Weiller.  *  Hay  no¬ 
ticias  de  que  varios  empleados  públicos  en  Antioquia,  y  en  particular  un 
inspector  de  educación,  hacen  proselitismo  protestante.  El  cabildo  de  la 
ciudad  de  Sonsón  ha  protestado  contra  las  actividades  de  este  educador 
protestantizante. 

La  jerarquía  católica  de 

DE  DONDE  VIENEN  LOS  DINEROS  PROTESTANTES  los  Estados  Unidos  ha 

llegado  a  la  conclusión 

que  gran  parte  de  la  financiación  de  la  campaña  protestante  en  estos  paí¬ 
ses  proviene  de  los  judíos,  que  a  toda  costa  quieren  mantener  la  zona  tro- 
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VIDRIOS 

CRISTALES  PARA  VITRINAS 
CRISTAL  NEGRO  CARRARA 


Almacén  Monserrate 

MANUEL  GONZALEZ  BRUN 
Calle  14,  NI  8-53.  Teléfono  21-98 
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CARBONERAS  UNIDAS 

$an  Vicente  y  San  Jorge 


Carbóo  minera!,  cisco  y  cock. 


Los  mejores  combustibles  para  estufas 

y  fábricas. 
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pical  de  América  en  condición  inferior  de  colonias.  Así  lo  informó  el  obis¬ 
po  que  preside  la  Catholic  Welfare  C onference,  al  P.  Antonio  Granados, 
síndico  del  Hospital  de  San  Ignacio,  en  su  reciente  viaje  a  los  Estados 
Unidos. 


En  nombre  de  los  Caballeros  de  Colón  del 
LA  VOZ  DE  AMERICA  LATINA  Perú,  el  caballero  supremo,  Alfredo  Ma- 

latesta,  asienta  en  una  protesta  comedida 
y  firme  los  puntos  siguientes: 


1.  Toda  la  propaganda  protestante  del  Perú  es  esencialmente  anticatólica.  Ningún  pas¬ 
tor  protestante  ha  convertido  nunca  a  uno  solo  de  los  pocos  salvajes  que  quedan  en  la  selva 
amazónica,  que  son  los  únicos  paganos  que  se  encuentran  en  el  Perú.  2.  Nos  juzgamos  afor¬ 
tunados  de  poseer  la  unidad  religiosa  como  el  más  fuerte  vínculo  de  unidad.  La  unidad  re¬ 
ligiosa  yace  profundamente  arraigada  en  nuestra  nacionalidad.  Todo  lo  que  tienda  a  menos¬ 
cabar ‘la  unidad  religiosa  es  un  atentado  contra  esa  nacionalidad .  4.  Todos  los  esfuerzos 

por  fortalecer  la  unidad  continental  se  ven  obstaculizados  por  la  actividad  de  las  sectas  pro¬ 
testantes  de  los  Estados  Unidos  en  América  del  sur.  5.  No  se  trata  de  la  libertad  de  cultos. 
Por  libertad  de  cultos  en  estos  países,  donde  prácticamente  todos  los  individuos  tienen  una 
fe  y  una  iglesia,  entendemos  la  libertad  de  una  minoría  para  adorar  como  les  convenga  con 
toda  libertad,  bajo  el  techo  de  sus  templos,  pero  nunca  la  libertad  para  desatar  campañas 
contra  nuestras  propias  creencias,  nuestros  sacerdotes,  y  nuestra  Iglesia,  en  plazas  y  calles 
por  medio  de  propaganda  escrita  y  radiada.  Los  extranjeros  gozan  de  plena  libertad  para 
adorar  a  Dios  a  su  gusto  pero  no  son  libres  para  atacar  nuestras  propias  creencias.  Es  un 
hecho  bien  notable  que  mientras  los  protestantes  ingleses,  que  gozan  de  plena  libertad  de 
cultos  y  celebran  sus  servicios  religiosos  en  sus  templos  anglicanos  y  unionistas,  no  intentan 
siquiera  hacer  la  menor  propaganda,  y  en  cambio  vemos  año  tras  año  multiplicarse  la  pro¬ 
paganda  de  las  sectas  protestantes  de  Estados  Unidos,  con  el  envío  a  nuestras  costas  de 
más  y  más  agentes  con  la  misión  de  predicar  sus  errores  por  radio,  por  la  prensa  y  en  las 
plazas  públicas.  Hemos  expuesto  ya  con  toda  claridad  esta  situación  a  los  representantes  nor¬ 
teamericanos  en  nuestro  país,  y  a  los  empleados  de  la  oficina  del  coordinador  panamericaVio. 
Lamentamos  tener  que  decir  que  no  hemos  sido  entendidos  y  que  nada  se  ha  hecho  para  impedir 
las  actividades  protestantes  de  los  agentes  norteamericanos,  que  están  introduciendo  el  des¬ 
orden  en  lo  que  todos  queremos  coordinar.  (Advertimos  que  no  conocemos  el  texto  caste¬ 
llano,  pues  lo  hemos  tomado  de  la  revista  Catholic  Digest  de  febrero  de  1944). 


La  revista  protestante  que  en  Nueva 
ENCUESTA  PROTESTANTE  ENTRE  York  edita  el  comité  de  cooperación 
INTELECTUALES  SURAMERICANOS  para  América  Latina  (CCLA),  La 

Nueva  Democracia,  ha  abierto  una  en¬ 
cuesta  entre  personajes  de  nuftstro  continente  acerca  de  la  campaña  pro¬ 
testante.  Han  respondido  Luis  Alberto  Sánchez,  Gabriela  Mistral  y  don 
Angel  Osorio  y  Gallardo,  ex-embajador  de  la  república  española  en  París. 
No  tenemos  espacio  para  tratar  de  expresar  lo  que  quiere  decir  el  aprista 
peruano  Luis  Alberto  Sánchez,  hasta  ayer  furibundo  antiimperialista,  y 
hoy  campeón  del  galimatías.  Sería  de  desear  que  el  aprismo  nos  dijera  si 
estos  puntos  entran  en  su  programa  de  última  hora.  Esa  simpatía  protes¬ 
tante  quizás  se  explique  en  el  hecho  de  que  Haya  de  la  Torre  fue  maes- 
trillo  protestante;  y  esa  antipatía  católica  tiene  muchas  explicaciones,  por¬ 
que  al  indigenismo  revolucionario  no  puede  convenirle  nada  de  lo  que 
trajo  don  Cristóbal  Colón,  no  le  Interesa  que  haya  De  las  Casas  y  Clave- 
res  y  Beltranes,  ni  que  el  indio  se  sienta  dignificado  como  persona,  como 
pasó  en  las  reducciones  de  antaño  y  pasa  hoy  en  las  selvas  de  este  conti¬ 
nente,  donde  sigue  el  imperio  del  fraile,  mientras  atusados  intelectualoides 
hablan  de  redención  del  indígena  en  las  aulas  universitarias. 

Gabriela  Mistral  piensa  que  hay  que  dejar  en  paz  a  los  protestantes, 
por  el  femenino  y  poético  motivo  de  que  eso  es  más  elegante;  pero  nos 
parece  que  los  criterios  europeos  en  que  se  apoya,  además  de  desmentir 
su  arraigado  criollismo,  prueban  demasiado,  pues  en  gracia  de  las  mino¬ 
rías  despoja  del  derecho  a  las  aplastantes  mayorías  iberocatólicas. 
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Baldosines  “TITAN” 

NUESTRO  BALDOSIN  ES  EL  PREFERIDO  PARA  TODO 

BUEN  PAVIMENTO 

MAS  DE  UN  CENTENAR  DE  TEMPLOS,  IGLESIAS  Y  CAPILLAS  PAVIMENTADAS 

CON  BALDOSINES  TITAN 


Lista  de  algunas  de  las  iglesias  que  han  preferido  nuestros  baldosines 

La  Mesa,  La  Salle,  San  Bartolomé,  Fómeque,  La  Unión,  Choachí,  Une,  Villavi- 
cencio,  Capilla  de  la  Colonia  de  Acacias,  Usme,  Bosa,  Soacha,  Fusagasugá,  Fontibón, 
Mosquera,  Madrid,  Funza,  Tabio,  Bojacá,  Facatativá,  Sasaima,  Villeta;  La  Peña; 
La  Palma;  Guaduas,  Vianí,  Anolaima,  La  Mesa,  El  Agrado,  Anapoima,  Agua  de 
Dios,  Usaquén,  Capilla  de  San  Juan  Bosco  (La  Cita),  La  Calera,  Sopó,  Suba,  Guas¬ 
ca,  Gachetá;  Zipaquirá;  Capilla  de  los  Padres  Misioneros  (El  Cedro),  Cogua,  Pacho, 
Guatavita,  Sesquilé,  Capilla  del  Hospital  de  Zipaquirá,  Ubaté,  Capilla  de  La  Reno¬ 
vación,  Chiquinquirá,  Ventaquemada,  Chocontá,  Samacá,  Ramiriquí,  Guayatá,  Belén, 
Tunja,  Sogamoso,  Duitama,  Capilla  del  Carmen,  Pesca,  Floresta,  Soatá,  Nobsa, 
Tópaga;  Miraflores,  Villa  de  Ley  va,  Pauna,  Valle  de  Jesús  María,  Santa  Sofía,  Pam¬ 
plona,  Vélez,  Guadalupe,  Capilla  del  Asilo  de  Niños,  Barichara,  Charalá,  Boavita, 
Tibaná,  Cuítiva,  Belén,  La  Candelaria,  Egipto,  Las  Aguas,  El  Carmen,  Santa  Bár¬ 
bara,  La  Concepción,  Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes,  Santo  Domingo,  La  Tercera, 
San  Diego,  Chapinero,  Las  Angustias,  (Padres  Eudistas),  Santa  Teresita  (Padres 
Carmelitas),  La  Sagrada  Familia  (Padres  Pasionistas),  Iglesia  (Madres  Terciarias 
Las  Cruces),  La  Porciúncula  (Padres  Franciscanos),  Capilla  del  Niño  Jesús  (Barrio 
20  de  julio),  Capilla  Clínica  de  San  Rafael,  Capilla  de  San  Juan  de  Dios,  Hospital 
La  Hortúa,  Capilla  de  Santa  Lucía  (Barrio),  Capilla  de  San  Pablo,  Asilo  de  Niñas, 
Capilla  del  Niño  Jesús  de  Praga  (Barrio  Cundinamarca),  Capilla  de  San  Francisco 
Javier  (Barrio  Samper),  Capilla  del  Cementerio,  Capilla  de  La  Salle,  Capilla  de 
San  Bernardo,  Capilla-convento  de  La  Visitación,  Capilla  de  Teusaquillo,  Capilla 
de  María  Auxiliadora  (Madres  Salesianas),  Capilla  del  barrio  de  Las  Ferias,  Capilla 
de  San  Juan  Bosco,  Capilla  de  Santa  Inés,  Tenza,  Buenaventura. 


Baldosines  “TITAN” 

Tejas  y  materiales  para  techos  ETERNIT,  de  asbesto-cemento.  El  material 
ideal  para  los  tejados.  Incombustible,  impermeable  y  aislante. 

CALLE  15  N9  17-46.  —  AVENIDA  JIMENEZ  DE  QUESADA  N9  8-94 
TELEFONOS:  51-40,  51-41,  51-42,  38-87  —  BOGOTA 


Cttiprtsa  Jlacioaal  de  Manufactura;  de  Cemento 


Crónica  teatral 


por  Artús 

Salvo  más  patrióticas  opiniones,  al  teatro  nacional  le  conviene  mucho 
que  se  le  diga  la  verdad,  toda  la  verdad,  y  nada  más  que  la  verdad.  En 
cambio,  la  hipérbole  que  se  le  prodiga  a  veces  con  caracteres  de  fronda, 
oscurece  sus  defectos  y  los  responsables  de  ellos  no  los  corrigen,  y  gozan 
de  una  completa  impunidad  crítica.  En  estas  líneas,  queremos  referirnos 
a  El  Regreso,  la  obra  que,  con  tentativas  de  zarzuela,  fue  presentada  el 
mes  pasado  en  el  teatro  Municipal.  No  por  el  hecho  de  ser  este  género  in¬ 
ferior  en  jerarquía  al  de  la  opereta,  y  en  consecuencia  más  ligero,  deja 
de  tener  sus  dificultades.  Un  libretista  de  zarzuela  no  se  improvisa,  ni 
un  comediógrafo  desde  luego.  El  autor  de  El  Regreso  ensartó  una  serie 
de  cuadros  terrígenos,  con  apariencia  de  trama  bien  desarrollada,  y  no  lo 
es.  El  primer  acto,  es  sencillamente  espantable.  No  solo  por  el  decorado, 
sino  por  el  elenco.  Gran  parte  del  éxito  de  una  zarzuela  estriba  en  la  gra¬ 
cia,  en  la  finura  del  apunte,  en  ese  fluir  espontáneo  del  ingenio  que  no  ne¬ 
cesita  recurrir  a  expedientes  baratos  para  causar  su  efecto.  El  Regreso 
está  lleno  de  chistes  flojos,  y  por  añadidura  viejos,  resecos.  ¿O  es  que  es 
muy  nuevo  aquel  del  borracho  que  jugando  naipe  prefiere  el  «as  de  copas»? 
El  argumento  es  inmoral,  porque  aunque  el  hermano  de  la  primera  dama 
es  ficticio,  lo  que  solo  se  sabe  al  final,  hay  complacencia  en  un  lío  amoroso 
que  acaba  redoblado  por  otro  peor.  La  preparación  de  la  escena  en  el  gra¬ 
nero  no  puede  ser  de  más  pésimo  gusto.  Hay  aciertos  en  el  papel  .desem¬ 
peñado  por  Pepe  León.  La  partitura  del  maestro  Tena  es  aceptable.  Oriol 
Rangel,  maestro  concertador,  en  el  piano,  como  siempre,  excelente.  Los 
actores,  deplorables.  Se  dice  en  los  periódicos  que  el  señor  administrador 
del  Municipal  se  ha  resistido  a  conceder  el  tablado  para  El  Regreso.  No 
sabemos  si  la  noticia  tenga  fundamento.  Pero  si  es  así,  felicitamos  al  se¬ 
ñor  Uribe  Ramírez  por  esa  pequeña  obra  de  beneficencia  artística. 

*  *  * 

Por  el  hecho  de  ser  nacional  el  teatro  o  el  cine,  se  está  forjando  un 
equívocQ  desde  las  columnas  de  la  prensa,  con  la  sobresaturación  del  elo¬ 
gio,  expedido  sin  tino  y  con  inexplicable  anarquía.  El  caso  de  Antonia 
Santos  como  película  nacional,  es  tan  trágico  o  poco  menos,  qué  el  hecho 
histórico.  Solo  que  su  comentario  invadiría  los  predios  de  otra  sección 
de  la  revista.  Bástenos  únicamente  El  Regreso,  para  insistir  en  que  se  le 
dé  a  nuestro  espectáculo  teatral,  aunque  sea  buenas  costumbres,  si  es  que 
no  nacimos  para  comediógrafos.  Que  la  prensa  no  distribuya  artículos  de 
propaganda  — no  quisiéramos  creer  que  es  propaganda —  porque  ello  es 
irremediable  complicidad  en  el  relajamiento  del  gusto  y  de  la  moral.  Es¬ 
tamos  como  estamos... 

#  #  í 

¿Sobrevivirá  el  teatro  quinteriano?  La  pregunta  ya  se  había  formu¬ 
lado  antes  de  fallecer  Joaquín  Alvarez  Quintero  — la  mitad  de  la  firma 
quinteriana —  hecho  ocurrido  el  14  de  junio  pasado.  Serafín  y  Joaquín  Al¬ 
varez  fatigaron  con  su  prestigio  las  carteleras  de  los  teatros  españoles  e 
hispanoamericanos.  Muy  de  raro  en  raro  se  encuentra  una  razón  social 
literaria  más  indestructible,  más  productiva,  y  más  hermanable.  Hasta  en 
el  simple  discurso  de  homenaje,  como  el  pronunciado  por  Serafín  en  ho- 
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DE  LA  CASA 

BIG  BEN 

Y  FAMILIA 

MABC  ANDO  LA  HOEA  DE  GUEEBA 
MAEOAEA  LA  HOEA  DE  PAZ 


Acabado  de  llegar, 
de  bajo  precio  y 
excelente  calidad. 


ALMADIA 

Suizos  15,  16,  17 


JOYAS 


Distribuidores 
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blusas  para 
Médicos, 
Cirujanos, 
Dentistas  y 
Empleados. 

Fabricadas  en 
telas  lavadas 

Breeches, 
sacos  de 
cuero  y  de 
gamuza. 

Vestidos  so¬ 
bre  medidas. 

V 

Gorras, 

Chacots. 

Lo  mil  (ti  (I  menoi  precio 
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ñor  de  Eduardo  Marquina  y  Margarita  Xirgu  en  el  estreno  de  Fuente 
Escondida ,  aparecía  la  rúbrica;  y  después  de  la  muerte  de  Serafín,  su  her¬ 
mano  continuó  suscribiendo:  «Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero».  A 
Colombia  llegó  el  teatro  quinteriano  en  tiempos  de  nuestro  «lechuguino» 
de  cuello  duro,  alto,  sombrero  hongo,  varita  y  flor  en  el  ojal.  El  romanti¬ 
cismo  exacerbado  sostenía  su  imperio,  y  el  teatro  de  los  Alvarez  cortó 
más  laureles  que  el  del  viejo  Galdós.  Tuvieron  los  hermanos  Alvarez,  la 
habilidad  de  infundirle  a  sus  obras,  de  separarlas  mejor  dicho,  en  lotes 
exactos  de  alegría  y  de  dolor.  Al  drama  intenso,  el  «final  feliz»;  a  la  esce¬ 
na  tierna,  correspondía  una  dosis  de  lágrima  y  otra  dosis  de  póesía, 
a  manera  de  paliativo.  Esa  característica  hizo  al  teatro  de  los  Alvarez  Quim 
tero  apt©  para  todos  los  públicos,  al  alcance  de  las  más  modestas  inteli¬ 
gencias.  Su  obra  por  ese  aspecto  fue  pareja,  a  nivel,  pero  dispar  en  cali¬ 
dad  por  lo  fecunda.  La  estrategia  de  los  Alvarez,  encaminada  siempre  a 
agradar,  convirtió  en  pegajosas  y  lloronas  varias  de  sus  producciones.  Ese 
su  principal  defecto.  Lo  demás  lleva  el  aire  desenvuelto,  el  fondo  poé¬ 
tico,  el  amable  rezago  del  picante  andaluz.  Podría  decirse  que  ninguna  de 
las  compañías  que  nos  han  visitado  últimamente,  ha  dejado  por  fuera  de 
su  repertorio  una  o  dos  obras  de  los  hermanos  Alvarez.  Prueba  de  la  fuer¬ 
za  y  durabilidad  del  teatro  quinteriano  que  hoy  llena  la  sala  como  en  las 
noches  de  Paco  Fuentes,  tiempos  en  que  nuestro  público  era  más  exqui¬ 
sito  en  materias  teatrales.  Hace  poco,  Virginia  Fábregas,  que  es  de  la  era 
quinteriana,  para  completar  el  espectáculo  de  El  Rapto  de  las  Sabinas 
— no  quiere  esto  decir  que  para  llenar  un  vacío —  llevó  a  la  escena  el  en¬ 
tremés  de  los  Alvarez,  Mañana  de  sol.  Es  decir,  el  teatro  antiguo  y  el  mo¬ 
derno,  enfrentados.  Para  el  público  en  general,  que  no  entiende  de  postu¬ 
ras  simbolistas  y  que  desconoce  los  recovecos  de  la  sugerencia,  El  Rapto 
de  las  Sabinas,  de  Jorge  Zalamea,  estuvo  a  punto  de  adormecerlo;  vino  la 
segunda  parte  del  programa  con  Mañana  de  sol,  y  los  espectadores  se  des¬ 
hicieron  en  aplausos.  Y  hubo  personas  que  se  atrevieron  a  manifestar  que 
el  teatro  quinteriano  los  resarció  de  las  penas  del  Rapto.  Joaquín  Alva¬ 
rez,  o  mejor,  los  Alvarez  Quintero,  demostró  en  recientes  páginas,  más  pa¬ 
ra  leer  que  para  representar,  que  el  ingenio  de  la  firma  se  mantenía  con 
su  inicial  frescura.  Sirvan  estos  ejemplos  para  responder  que  supervivirá 
por  mucho  tiempo  el  teatro  quinteriano. 

*  *  * 

Bienvenida  la  temporada  de  ópera  nacional,  y  que  los  esfuerzos  del 
inolvidable  Bracale  no  sean  baldíos.  Demasiado  hemos  olvidado  los  tra¬ 
bajos  de  este  empresario  mundial,  que  terminó  sus  días  entre  nosotros, 
un  poco  amargamente,  y  quien  puso  la  primera  piedra  para  una  compañía 
de  ópera.  Oportunamente  se  comentará  desde  esta  sección  el  desarrollo 
del  programa. 


El  Mwajero  Colombiano  del  Corazón  de  Jesús 

REVISTA  MENSUAL,  ORGANO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 
La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 

Suscrición  anual  $  1,50 
APARTADO  NACIONAL  445  —  BOGOTA 
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Tenemos  el  mejor  surtido  en 


LIBROS 


P  A  R  A 


CONTABILIDAD 


Trabajos  tipográficos 
Timbres  de  relieve 
Sellos  de  caucho 
Pastas  de  llave 
y  todo  lo  que  (Jd.  necesite 
en  el  ramo  de  papelería 

lo  encuentra  en  la 

PAPELERIA  HERRERA 


Notas  de  la  Pantalla 

por  Mario  J.  Marini 

£os  premios  cinematográficos  en  1943  IT USwhÍ 

premió  la  labor  de  las  personas  que  sobresalieron  durante  1943  en  la  in¬ 
dustria  del  cine.  Los  premios  recayeron  en  las  siguientes  personas  e  ins¬ 
tituciones:  La  mejor  película  del  año:  C asablanca,  de  Warner  Brothers; 
La  mejor  grabación  sonora:  Esta  tierra  es  mía  (This  land  is  mine),  de 
RKO  Radio;  La  mejor  actuación  de  un  artista:  Paul  Lukas  en  Sacrificio 
por  mis  hijos  (Watch  on  the  Rhine) ,  de  Warner  Brothers;  La  mejor  di¬ 
rección  lograda:  Michael  Curtiz  en  C asablanca,  de  Warner  Brothers; 
la  mejor  partitura  musical:  La  alegría  del  regimiento  (This  is  the  Army), 
de  Warner  Brothers;  la  mejor  correlación  de  una  película:  El  bombardea 
ro  heroico  (Air  Forcé),  de  Warner  Brothers;  el  mejor  argumento  escri¬ 
to:  C asablanca,  de  Warner  Brothers;  el  mejor  argumento  original:  La  Re¬ 
signada,  de  Norman  Krasna  (Princess  o' Rourke ) ,  de  Warner  Brothers; 
el  mejor  asunto  corto  de  un  solo  rollo:  Guerreros  anfibios,  (Amphibious 
Fighters) ,  de  Paramount;  el  premio  en  memoria  de  Irving  Thalberg,  «Por 
la  mejor  calidad  mantenida  uniformemente  durante  el  año»,  a  Hal  B. 
Wallis,  de  Warner  Brothers. 


Ella  Michele  Morgan,  él  Paul  Henreid,  dos  buenos  ar- 
Juana  de  París  tistas,  bajo  una  buena  dirección  y  con  un  tema  que  si 

bien  no  es  muy  original,  al  menos  es  llevado  con  acier¬ 
to  por  el  argumentista,  hacen,  indudablemente,  una  buena  película.  Hay 
tomas  realmente  magistrales,  dentro  de  una  iglesia,  en  las  tuberías  sub¬ 
terráneas  de  París,  en  las  que  trascurren  la  mayoría  de  las  vicisitudes  de 
los  protagonistas.  Bajo  la  implacable  vigilancia  de  la  Gestapo  alemana,  cin¬ 
co  aviadores  ingleses  llegan  a  París  en  busca  de  los  agentes  secretos  de 
Inglaterra,  para  encontrar  la  manera  de  llegar  a  sus  patrias  y  proseguir 
la  lucha.  En  estas  andanzas,  el  jefe  de  la  escuadrilla  de  aviadores,  Paul 
Henreid,  conoce  a  Juana,  Michele  Morgan,  humilde  muchacha  que  sirve 
'en  un  café,  y  encuentra  en  ella  una  auxiliar  poderosa  para  poder  cumplir 
los  deseos  de  escapar  de  París  y  retornar  a  Inglaterra.  Llevada  de  su  ce¬ 
lo  patriótico  la  heroica  mujer  francesa,  miente  al  jefe  nazi  que  persigue 
a  los  aviadores,  con  tal  que  estos  se  salven  y  puedan  escapar.  Esta  actitud 
de  Juana  provoca,  como  es  natural,  la  venganza  del  nazi,  y  la  manda  fu¬ 
silar.  Para  encontrar  ese  valor  y  afrontar  la  muerte  con  serenidad,  la 
protagonista  se  inspira  ante  una  imagen  de  Santa  Juana  de  Arco.  Bella, 
como  decimos,  es  la  película,  y  no  tiene  objeción  para  que  la  vean  meno¬ 
res  de  edad. 

Fuimos  a  ver  esta  película  que,  sea  por  la  propaganda,  o 
Jack  London  por  el  nombre,  o  por  la  fama  que  traía,  había  despertado 

un  gran  interés  en  el  público  bogotano.  Creemos  que,  sí 
bien  no  fuimos  defraudados  totalmente,  al  menos  la  película  no  responde 
a  la  fama  que  se  le  dio  o  se  le  da.  El  tema  es  original  y  narra  las  aventu¬ 
ras  de  un  hombre  con  vocación  de  escritor,  que  deja  su  oficio  en  una  fá¬ 
brica  y  se  dedica  a  trabajar  con  afán  para  ganar  dinero  y  poder  escribir 
a  su  gusto.  Así  se  hace  pescador,  marinero  de  un  barco  de  vela,  buscador 
de  oro,  periodista,  estudiante,  y  consigue  por  fin  imponer  su  literatura. 
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Señor  Cura: 


Ofrecemos  a  usted  los  más  bellos  ornamentos,  confeccionados  con 
el  mayor  arte  y  según  todas  las  normas  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos. 


Manteles  de  lino 

Conopeos . 

Casullas  lujosas  . 

Humerales . 

Capas . 

Dalmáticas . 

Casullas . 

Estolones . 

Estandartes  ...  . 

Estolas . 

Estolitas  ...  ... 
Bolsas  de  raso  . . 

Roquetes . 

Cubre  copones  . . 

Albas . 

Cíngulos . 

Palios . 

Palias  sencillas  . . 
Manutergios  .  . . 

Cuellos  . 

Purificadores  . . . 
Estolas  lujosas  . . 
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25,00 

4,00 

150,00 

20,00 

65.00 

40,00 

34,00 

15,00 

50,00 

10,00 

4,00 

5,00 

200,00 

2.50 
35,00 

3.50 
49,00 

3,00 

0,25 

0,50 

1,00 

15,00 


Además,  Señor  Cura,  tenemos  mucho  gusto  en  hacerle  en  Bogotá 
las  diligencias  que  le  sean  convenientes. 


Nuestro  tema  es  SERVIR 


Escriba  a  ORNAMENTO  LITURGICO 


Cnvíos  fuera  de  Bogotá  —  Empaques  garantizados. 
'^======  Bogotá,  carrera  7.a  número  8-21 


y  es  famoso  y  gana  bastante.  Los  diarios  más  importantes  se  disputan  sus 
servicios,  y  de  esta  manera  empieza  a  sobresalir  como  corresponsal  de 
primera  nota.  En  los  comienzos  del  siglo  XX  lo  envían  para  que  narre  las 
peripecias  de  la  guerra  de  los  bóers,  y  de  regreso  parte  para  el  Japón  que 
está  en  guerra  con  Rusia,  y  no  tan  solo  es  el  primerísimo  de  los  repor¬ 
teros  destacados  allá,  sino  que  prevé  el  peligro  de  la  expansión  japonesa 
y  los  planes  de  dominación  mundial  que  ellos  profesan.  Contempla  esce¬ 
nas  de  la  crueldad  japonesa  con  los  prisioneros  rusos,  y  recibe  confiden¬ 
cias  de  un  capitán  amigo,  sobre  esos  planes  de  dominio  mundial.  Vuelto 
a  su  patria,  después  de  ser  prisionero  de  los  japoneses,  pretende  que  los 
periódicos  publiquen  sus  prevenciones  y  sus  ideas  sobre  ese  peligro  ja¬ 
ponés,  pero  se  ríen  en  ese  entonces  de  tales  sueños  del  Mikado,  y  no  lo 
comprenden.  Durante  todas  esas  actividades  que  dejamos  relatadas,  una 
mujer  inteligente  y  bella  se  ha  entrado  en  su  vida,  y  se  aman;  pero  el 
amor  a  la  profesión  y  el  deseo  de  servir  a  la  humanidad  por  medio  de 
sus  escritos,  lo  lleva  a  esas  aventuras,  posponiendo  el  casamiento.  La  pe¬ 
lícula,  decimos,  es  buena,  pero  no  tanto  como  para  querer  catalogarla  co¬ 
mo  una  superproducción.  Los  papeles  están  a  cargo  de  Michael  O'Shea  y 
Susan  Hayward.  En  cuanto  a  su  calificación  moral,  no  la  creemos  apta 
para  menores,  por  registrar  escenas  de  un  crudo  realismo  y  brutalidades 
■humanas. 

La  Warner  Bros  filmó  esta  película  de  carácter  docu- 
Misión  a  Moscú  mental,  basándose  en  el  libro  que  con  el  mismo  título 

escribiera  Joseph  E.  Davies  y  en  el  que  se  resume  todo 
lo  que  vio  este  embajador  norteamericano  durante  su  estadía  de  dos  años 
en  Moscú.  No  dudamos  de  la  veracidad  de  las  escenas  que  describen  com¬ 
plot,  entrevistas  y  otros  hechos,  que  seguramente  son  históricos,  pero  sí 
dudamos  y  mucho,  sobre  el  carácter  casi  angelical  con  que  aparecen  ador¬ 
nados  los  líderes  soviéticos.  Eso  es  una  mentira  en  toda  la  línea,  y  para 
aceptarla  tendríamos  que  olvidar  los  actos  de  sangrientas  persecuciones, 
fusilamiento  en  masa  de  enemigos  del  régimen  comunista,  las  deportacio¬ 
nes  a  Siberia,  las  masacres  contra  los  adictos  al  régimen  zarista,  la  «pu¬ 
ñalada  por  la  espalda»  a  Polonia,  cuando  esta  estaba  ya  vencida  por  Ale¬ 
mania,  la  «anexión»  de  Estonia,  Lituania  y  Latvia,  la  primera  guerra  con 
Finlandia,  los  horrores  cometidos  en  España  por  los  secuaces  que  secun¬ 
daban  a  los  republicanos  en  sus  labores  de  incendiar  iglesias  y  quemar 
vivos  a  monjas  y  sacerdotes.  Esos  jefes  que  dirigieron  y  dirigen  es-a  na¬ 
ción  que  profesa  un  materialismo  dialéctico,  condenado  por  la  Iglesia,  esos 
señores  no  son  los  que  vio  el  candoroso  ojo  del  señor  Davies,  esos  son 
ángeles  que  tan  solo  les  faltan  las  alas.  De  mirar  dulce,  de  ademanes  sua¬ 
ves,  de  miradas  francas,  de  procederes  limpios  y  de  una  conciencia  deli¬ 
cada  hasta  la  quintaesencia  de  la  delicadeza.  El  mismo  episcopado  norte¬ 
americano,  en  reciente  carta  pastoral,  ha  condenado  una  vez  más  el  co¬ 
munismo,  como  doctrina  y  práctica  social  perniciosa.  No  se  ha  olvidado, 
para  los  que  tienen  buena  memoria,  que  cuando  el  primer  bombardeo  a 
la  ciudad  del  Vaticano,  Stalin,  creyendo  que  el  avión  que  bombardeó  la 
ciudad  santa  era  inglés,  se  apresuró  a  enviar  un  telegrama  de  felicitación 
a  Churchill  por  tan  consoladora  acción  de  guerra.  Todo  lo  que  se  ha  es¬ 
crito  sobre  los-  horrores  del  régimen  soviético,  escritos  que  han  partido  de 
comunistas  honrados  como  Géline,  que  luégo  de  un  viaje  por  Rusia,  que 
él  creía  la  panacea  del  proletariado,  vuelve  a  Francia  y  reniega  del  comu¬ 
nismo  en  famoso  libro.  Este  comunista  ideólogo  y  que  iba  dispuesto  a  ver 
las  maravillas  del  régimen,  se  desengaña  de  él  y  reniega  en  pública  mea- 
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culpa  de  sus  ideas,  y  el  señor  Davies..  .  ¿No  vio  nada  de  eso?  Por  estos 
razonamientos,  o  recuerdos  más  bien  dicho,  pues  no  se  necesita  razonar 
mucho  para  ubicar  al  comunismo  en  su  verdadero  lugar,  -y  por  consiguien¬ 
te  a  sus  directores,  decimos  que  la  película  es  mala  y  la  tesis  es  falsa  y. 
está  llamada  a  hacer  mucho  mal  entre  las  personas  poco  avisadas  y  de 
frágil  memoria,  presentándoles  un  régimen  de  opresión,  tiranía,  ateo  y 
más  aún,  anticristiano,  ya  que  propugna  el  #dio  a  Cristo,  como  régimen 
ideal  de  democracia  y  comprensión  humana,  cuando  sabemos  que  no  hay  tal. 

He  aquí  una  buena  y  divertida  película,  cuyos 
El  que  juega  con  fuego  personajes  principales  los  encarnan  la  incompa- 
#  rabie  Rosalind  Russel  y  el  buen  actor  Brian 

Aherne,  con  otros  de  primera  categoría.  Admiramos  en  Rosalind  Russel 
el  extraordinario  juego  de  caras  y  la  mímica  en  general  tan  expresiva  y 
divertida,  que  hace  jugar  en  sus  personificaciones.  Es,  en  esta  película, 
una  mujer  dinámica,  amiga  de  los  negocios  y  que  busca  en  sus  andanzas 
tan  solo  el  interés  mercantil  de  sus  empresas,  sacrificando  para  ello  sus 
amigos,  la  tranquilidad  de  su  hogar  y  sus  propios  sentimientos  femeninos, 
ahogados  por  ese  ideal  de  lucro  y  nada  más  que  de  lucro.  Gomo  no  podía 
ser  menos,  el  amor  se  cruza  en  sus  caminos  y  la  fría  y  metalizada  mujer 
de  empresas  comerciales  debe  ceder  ante  las  imposiciones  de  un  hombre 
íntegro,  cronista  de  un  diario,  que  viene  observándola  fría  y  despaciosa¬ 
mente,  y  de  quien  ella  termina  por  enamorarse  y  casarse  (según  sospecha¬ 
mos,  pues  en  la  película  no  sale  lo  de  la  boda).  Aunque  todo  se  desarro¬ 
lla  con  la  característica  liviandad  de  algunos  varios  y  abundantes  argu¬ 
mentos  norteamericanos,  no  hay  escenas  malas  que  constituyan  un  impe¬ 
dimento  para  que  la  vean  personas  menores  de  edad,  y  creemos  que,  apar¬ 
te  de  ello,  esta  película  puede  dejar,  e  indudablemente  deja,  una  buena 
enseñanza  moral.  Fue  editada  por  el  sello  Columbia. 

Película  inglesa  distribuida  por  la  Metro,  con  estrellas  principa- 
T artú  les  como  Robert  Donat,  que  trabajó  en  Adiós  Míster  Chips ,  se¬ 
cundado  por  Valerie  Hobson  y  Walter  Rilla.  Gomo  película  téc¬ 
nica  y  argumento  de  cierta  originalidad  es  muy  buena,  como  moral  ape¬ 
nas  podemos  aceptarla  para  menores,  pues  en  dos  pasajes  tiene  unas  alu¬ 
siones  un  poco  crudas,  por  lo  que  no  aceptamos  el  veredicto  de  la  censu¬ 
ra  oficial  al  catalogarla  apta  para  todos;  creemos  que  para  personas  de 
criterio  formado.  Su  argumento  se  basa  en  las  hazañas  de  un  espía  inglés 
que  se  deja  caer  en  paracaídas  en  Alemania,  con  la  misión  de  destruir  una 
fábrica  de  gas  venenoso  que  los  alemanes  están  utilizando  para  lanzarlo 
luégo  sobre  Inglaterra.  La  acción  trascurre  en  Checoeslovaquia,  y  la  tra¬ 
ma  hace  que  el  espía  se  relacione  con  los  grupos  de  patriotas  de  ese  país, 
entre  los  cuales  es  figura  prominente  una  hermosa  mujer,  que  finge  ayu¬ 
dar  a  los  alemanes  y  despreciar  a  sus  compatriotas,  con  el  solo  fin  de  cap¬ 
tarse  la  buena  voluntad  de  los  invasores  y  enterarse  de  sus  secretos  mili¬ 
tares  y  hacerles  el  mayor  mal  posible.  Hay  los  consabidos  y  bien  explota¬ 
dos  enredos  sentimentales,  las  dudas  de  ambas  partes,  las  funestas  equi¬ 
vocaciones,  el  delator,  los  antipáticos  y  amanerados  oficiales  nazis,  y  otras 
cosas  propias  de  esta  clase  de  películas.  Pero  esta  es  muy  buena  en  este 
sentido  de  interés  y  de  escenografías  de  fábricas  enormes,  subterráneos 
y  demás.  Robert  Donat  es  un  buen  actor,  lo  mismo  que  Valerie  Hobson. 
De  los  actores  que  encarnan  papeles  de  oficiales  nazis  no  hablamos,  pues 
parecen  todos  «cortados»  por  la  misma  tijera,  bruscos,  amanerados,  con 
mandíbulas  prominentes,  monóculos  impertinentes  y  los  clásicos  saludos 
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de  Heil  Hitler,  que  se  suceden  hasta  cuando  duermen.  Recalcamos:  pe- 
lícula  interesante,  pero  para  personas  mayores. 

Basada  en  el  libro  La  vida  heroica  de  María  Curie ,  que 
Madame  Curie  escribiera  su  hija  Eve,  la  Metro-Goldwin-Mayer  reali¬ 
zó  esta  extraordinaria  película.  En  sus  papeles  princi¬ 
pales  están  dos  artistas  de  indiscutibles  méritos,  Greer  Garson  y  Walter 
Pidgeon,  y  los  secundan  un  selecto  conjunto  de  artistas  en  los  roles  secun¬ 
darios.  Sintetiza  esta  película  la  vida  de  la  descubridora  del  radium,  y 
capta  magníficamente  los  aspectos  de  esa  vida,  que  culmina  con  el  asom¬ 
broso  descubrimiento  que  tanto  beneficio  ha  deparado  a  la  humanidad. 

'  Ella,  pobre  estudiante  de  física  en  la  Sorbona  de  París,  y  él  un  sabio  pro¬ 
fesor.  Se  enamoran  y  se  casan  y  ambos  empiezan  la  investigación,  costo¬ 
sa  y  agotadora,  de  querer  descubrir  en  ciertos  minerales  qué  es  lo  que  pro¬ 
duce  una  radiación  luminosa,  como  si  en  el  interior  de  ellos  hubiera  una 
luz  aprisionada.  Para  ello  deben  purificar  toneladas  y  toneladas  de  mi¬ 
neral,  en  calderos  y  alambiques,  hasta  que,  después  de  cuatro  años  de  tra¬ 
bajos,  consiguen  reducir  el  sumum  de  todos  sus  experimentos  en  una  pe¬ 
queña  cantidad  de  líquido  que,  al  evaporarse,  dejaría  en  el  recipiente  el 
tan  preciado  elemento.  La  película  y  la  trama  saben  comunicar  al  espec¬ 
tador  ese  momento  de  honda  trascendencia,  y  se  vive  realmente  una  emo¬ 
ción  profunda  cuando,  pasado  el  tiempo  calculado,  Pierre  Curie  se  ade¬ 
lanta  a  ver  qué  queda  en  el  platillo  de  los  experimentos,  y  ve  que  todo  se  * 
ha  evaporado  y  tan  solo,  en  el  fondo,  queda  una  mancha.  < .  La  desilusión 
de  este  fracaso  hace  que  ambos  esposos  se  sientan  abatidos,  y  esa  noche, 
final  de  año  y  de  fiestas,  ambos  no  pueden  conciliar  el  sueño,  pensando  en 
el  fracaso  de  sus  esfuerzos...  Pero...  ¿no  estaría  el  preciado  elemento 
en  esas  manchas,  no  sería  que  habían  calculado  mal  la  cantidad  que  de¬ 
bería  quedar  y  que,  reducida  esta,  estuviera  en  proporción  infinitesimal 
en  aquella  mancha?. .  .  Se  levantan  y  corren  al  laboratorio,  y  al  ir  a  abrir 
la  puerta  ven  la  luminosidad  que  se  desprende  del  platillo...  ¡el  radium 
estaba  allí!  Sobre  todo  esta  escena,  es  de  una  fuerza  emocional  tal  que  se 
comunica  al  espectador  en  forma  intensa.  Siguen  a  ese  descubrimiento  to¬ 
dos  los  honores  que  se  deben  a  esos  dos  sabios,  y  el  gobierno  francés  ac¬ 
cede  a  montar  unos  laboratorios  especiales  para  seguir  las  investigacio¬ 
nes  y  producir  en  cantidad  de  aquel  preciado  elemento.  Un  accidente  pone 
fin  a  la  vida  de  Pierre  Curie,  y  ella,  María,  prosigue  sus  investigaciones 
basta  que  la  película  culmina  con  un  gran  homenaje  que  se  tributa  en  oca¬ 
sión  de  un  aniversario  del  descubrimiento  del  radium,  a  su  descubridora. 
Bella  película,  a  miles  de  kilómetros  de  distancia  de  esas  otras  vacías  y 
tontas  que  estamos  acostumbrados  a  ver,  y  que  deja  al  final  una  saludable 
lección  del  ejemplo  de  esos  hombres  y  mujeres  que  buscaron  las  satisfac¬ 
ciones  hondas  de  saberse  útiles  a  la  humanidad,  legando  a  ella  algo  bueno 
y  trascendente,  fruto  de  sacrificios  y  dedicación,  y  no  de  liviandad  y  opor¬ 
tunismo.  Es,  indudablemente,  apta  para  todo  público. 

Una  película  de  Mickey  Rooney  y  Judy  Garland  bas- 
Loco  por  ellas  tante  divertida,  pues  Mickey  Rooney  sabe  imprimir  co¬ 
micidad  a  sus  personajes,  y  la  Garland  es  ideal  compa¬ 
ñera  para  ello.  Frívola  en  su  argumento  y  sin  mayores  méritos,  es  apta 
para  todos. 

El  espejo  Película  argentina,  bien  realizada,  pero  basada  en  un  hecha 
amoral,  y  por  consiguiente  se  requiere  para  verla  firme  criterio» 
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La  arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 

Segundo  período:  El  templo  desde  el  renacimiento  hasta  el 

neoclasicismo  (siglos  xv  a  xix) 

CAPITULO  II  — EVOLUCION  DEL  TEMPLO  EN  TRES  ETAPAS 

DEL  RENACIMIENTO 

§  III  —  Evolución  de  la  ornamentación 

Para  el  arquitecto  o  para  el  crítico  de  arquitectura  no  es  cosa  fácil 
señalar  un  límite  preciso  entre  la  sustancia  arquitectónica  y  su  orna¬ 
mentación^  En  primer  lugar,  porque  en  toda  arquitectura  la  más  alta  y* 
necesaria  ornamentación  es  su  propia  belleza.  Y  además,  porque  entre  las 
formas  cuya  única  finalidad  es  el  embellecimiento  se  puede  todavía  dis¬ 
tinguir  una  ornamentación  propiamente  arquitectónica  y  una  ornamenta¬ 
ción  más  bien  plástica  (escultórica  y  pictórica). 

Como  esta  última  es  muy  a  propósito  para  hacer  comprender  los  ca¬ 
racteres  estéticos  del  renacimiento  — escuela  de  mérito  más  ornamental 
que  constructivo —  hablaremos  de  ella  más  adelante  en  el  capítulo  ni, 
Caracteres  del  templo  renaciente,  y  ahora  nos  fijaremos  solo  en  la  orna¬ 
mentación  de  naturaleza  más  arquitectónica.  Para  ello,  procediendo  de 
lo  más  sencillo  a  lo  menos,  digamos  primero  de  la  columna,  luégo  de  los 
macizos  en  general,  y  finalmente  de  las  fachadas. 

1.  La  ornamentación  de  la  columna 

En  su  aspecto  ornamental,  la  columna  del  renacimiento  ofrece  con 
frecuencia  un  cuerpo  de  coronamiento  complicado  y  pomposo.  En  una 
de  las  primeras  arquitecturas  renacientes,  San  Lorenzo  de  Florencia,  em¬ 
pezado  hacia  1421,  nos  presenta  Brunelleschi  ese  tipo  de  columna  (figu¬ 
ra  293):  encima  de  la  columna  clásica  se  asienta  un  cubo  moldurado  y 
sobre  él  una  cornisa  en  fuerte  voladizo.  ¿Cómo  se  originó  esa  forma  de 
soporte?  Su  origen  no  está  en  el  renacimiento.  Por  principio,  este  no  fue 
creador  de  formas  nuevas,  sino  imitador  de  las  antiguas. 
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Entre  las  romanas  ya  recordarán  nuestros  lectores  haber  encontrado 
ese  tipo  columnario  en  las  Termas  de  Caracalla  (figura  257);  pero  la 
idea  venía  de  más  atrás.  Uno  de  los  ejemplos  probablemente  más  antiguos 
que  conocemos  y  que  ofrece  un  primer  estadio  en  la  evolución  de  esta 

forma,  es  el  templo  o  sepulcro  de  Ed-der,  en  Petra 
de  Arabia,  interesante  monumento  romano,  tallado 
en  la  roca  de  una  colina  hacia  el  año  100  de  nues¬ 
tra  era,  y  sobre  el  cual  queremos  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  (figura  294).  Sobre  las  colum¬ 
nas  tercera  y  sétima  del  piso  inferior,  el  friso  resal¬ 
ta  hacia  adelante  y  forma  el  cubo  coronado  por  la 
cornisa:  es  ya  sustancialmente  la  columna  a  doble 
copete,  tan  usada  por  los  arquitectos  del  imperio, 
tanto  en  Asia  (por  ejemplo  en  las  construcciones  de 
Heliópolis  o  Baalbeck  en  Siria),  como  en  Italia.  Ob¬ 
serven  además  nuestros  lectores  en  ese  mismo  ejem¬ 
plar  ( figura  294 )  un  elemento  ornamental  que  re¬ 
aparece  luégo  en  el  renacimiento:  los  frontoncillos 
en  triángulo  o  en  segmento  de  círculo  que  coronan 
puertas  y  ventanas;  y  adviertan  igualmente  otra 
forma  que,  pasando  por  encima  del  renacimiento,  re¬ 
surge  en  el  barroco  hasta  alcanzar  un  variadísimo 
desarrollo :  el  frontón  superior  quebrado  ante  el 
templete  central.  Sobre  estos  últimos  elementos  ha¬ 
blaremos  después  más  expresamente. 

En  cuanto  a  las  columnas  de  doble  coronamiento, 
en  algunos  casos,  tal  vez  para  motivar  arquitectó¬ 
nicamente  esta  forma  superflua,  se  convirtió  a  la 
columna  en  pedestal  de  estatuas,  como  aparece  con 


Figura  293  —  (Grad-  p}ena  decisión  en  el  frigidario  de  las  Termas  de  Ca- 
mann,  Geschichte  der 

christl.  Kiinst.).  Co¬ 
lumna  de  San  Loren¬ 


zo  de  Florencia. 
Siglo  xv. 


racalla  (figura  295),  y  con  suficiente  decisión  en  el 
Arco  de  Constantino  (figura  271). 

Es  muy  posible  que  en  la  evolución  de  esta  forma 
romana  influyera  la  columna  egipcia  de  cubo  sobre 
capitel,  frecuente  en  los  templos,  como  el  de  la  is¬ 
la  de  Filas  sobre  el  Nilo  (figura  296),  y  que  a  su  vez  está  emparentada 
con  la  columna  de  capitel  atórico  (figura  297). 

Por  la  fuerte  tendencia  imitativa  del  género  humano,  aquella  forma 
influye  desde  Egipto,  Siria  e  Italia,  a  través  del  renacimiento,  hasta  la  ca¬ 
tedral  de  Passau  (Alemania,  siglo  xvn),  la  catedral  de  Cádiz  (España, 
siglo  xviii),  la  catedral  de  Bogotá  (siglo  xix). 


2.  Ornamentación  de  los  macizos 

Entre  las  formas  ornamentales  de  los  macizos,  nos  vamos  a  fijar 
solamente  en  la  que  tiene  carácter  arquitectónico:  los  frontoncillos. 

El  estudioso  de  la  historia  arquitectónica  observa  bien  pronto  en  las 
construcciones  renacientes,  ciertos  coronamientos  en  triángulo  o  en  seg- 
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mentó  de  círculo  embebidos  en  los  muros,  para  servir  como  de  dosel  a 
puertas  y  ventanas. 


Sobre  las  puertas  aparece  ya  en  la  que  cronológicamente  se  puede 
considerar  como  la  primera  obra  del  renacimiento  arquitectónico:  la  Ca¬ 
pilla  Pazzi  (figura  264). 


Figura  294 — (Luckenbach,  Kunst  u.  Geschichte) .  Sepulcro  o  templo  rupestre  de 
Ed-der  en  Petra  de  Arabia.  Hacia  el  año  100  de  nuestra  era. 


*  _  _  ' 

En  el  sepulcro  de  Ed-der  (figura  294) ,  al  fin  del  siglo  i,  veíamos  ya 
esa  clase  de  coronamiento  sobre  los  vanos.  Y  algunos  años  más  tarde,  en 
los  nichos  que  adornan  el  piso  inferior  del  Panteón,  correspondiente  qui¬ 
zá  a  la  reconstrucción  de  Adriano  (figura  298),  encontramos  otra  vez  en 
sus  dos  formas,  triangular  y  curva,  los  frontones  decorativos. 

En  el  renacimiento  esta  suerte  de  ornamentación  pareció  tan  típica, 
que,  sobre  todo  después  de  Bramante,  los  socorridos  frontoncillos  se  en¬ 
cuentran  en  casi  todos  los  edificios,  religiosos  y  profanos  (Véanse  nues¬ 
tras  figuras  281,  283,  y  285,  a  291). 

En  el  templo  de  Jesús,  en  Roma  (figura  303),  ejemplar  culminante 
del  renacimiento  de  transición,  se  observa  un  paso  evolutivo  interesante: 
Retengamos  en  la  memoria  esta  variedad.  Más  tarde,  en  los  umbrales 
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mismos  del  barroco,  el  frontón  triangular  empi¬ 
nará  el  copete,  partirá  en  dos  el  frontón  curvo,  y 
con  esto  empezarán  a  evolucionar  largamente  los 
«frontones  quebrados».  Sea  esto  dicho  desde 
ahora,  para  empalmar  la  edad  renaciente  con  la 
edad  barroca. 

\ 

3.  Ornamentación  de  la  fachada 

Uno  de  los  caracteres  del  renacimiento  primi¬ 
tivo  es  la  predilección  por  el  plano.  Esta  ten¬ 
dencia  se  contrapone  a  la  profundidad  espacial 
y  a  la  voluminosidad. 


Figura  295 — (Lucken- 
bach-Adami,  Arte  e 
Storia).  Frigidario  de 
las  Termas  de  Cara- 
calla  en  Roma. 
Siglo  iii. 


Como  los  grandes  muros  planos  dan  la  sensa¬ 
ción  de  monotonía,  la  inclinación  renaciente  ha¬ 
cia  el  plano  fue  pronto  dirigiéndose  al  lado 
opuesto,  es  decir,  al  movimiento  de  las  masas 
por  medio  de  los  volúmenes,  y  este  último  ca¬ 


rácter  se  identifica  con  un  esfuerzo  ornamental. 
De  él  tratamos  ya  al  exponer  la  estruc¬ 
tura  de  los  frontispicios  (capítulo  n, 

§  II,  N?  4). 

Pero  el  elemento  más  típico  en  la  or¬ 
namentación  de  los  frontispicios  fue  sin 
duda  el  procedimiento  de  armonizar  el 
cuerpo  superior  de  la  fachada  con  el 
cuerpo  inferior.  Para  darse  cuenta  del 
problema  mismo,  vuelva  a  ver  el  lector 
nuestra  jigura  284.  La  forma  descollan¬ 
te  de  la  nave  central,  alta  y  estrecha,  so¬ 
bre  la  forma  subyacente,  deprimida  y 
ancha,  de  las  tres  naves,  determina  dos 

ángulos  rectos  sobre  las  naves  laterales.  ^  ,  TJ.  x  .  , 

•  .  i  .  Figura  296 — (Herder  Histoire  de 

¿Como  suavizar  esa  quiebra  de  lineas,  VArt)t  Templo  egipcio  en  la  isla  de 
o  para  usar  un  término  más  técnico,  có-  Filas  sobre  el  Nilo. 

mo  «empalmarlas»? 

La  línea  oblicua  de  las  cubiertas  sobre  las  naves  la¬ 
terales  y  el  maderamen  de  su  estructura,  tenían  que  des¬ 
aparecer  de  la  vista,  y  esta  necesidad  elemental  dio 
ocasión  a  un  desarrollo  decorativo.  Su  punto  de  partida,, 
como  suele  suceder,  es  apenas  la  forma  utilitaria.  Así  se 
nos  muestra  en  San  Francisco  de  Rímini  (jigura  299), 
donde  el  muro  continúa  en  triángulo  hacia  arriba,  sin 
más  ornato  que  un  óculo  diminuto.  Estos  dos  triángu¬ 
los  a  lado  y  lado  se  podrían  considerar  como  la  inicia¬ 
ción  de  un  gran  frontón  triangular  que  hubiera  de  coro¬ 
nar  todo  el  cuerpo  inferior  correspondiente  a  las  tres 

naves,  pero  que  se  interrumpe  por  la 
figura  del  templete  que  sirve  de  fron¬ 
tispicio  a  la  parte  superior  de  la  na¬ 
ve  central.  Por  eso  los  tratadistas  ale¬ 
manes  llaman  a  esos  triángulos  «me¬ 
dios  frontones»  (Halbgiebel). 


Figura  297. 
(Woermann,  Hist. 
del  Arte).  Co¬ 
lumna  egipcia  con 
capitel  atórico. 
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Figura  298 — (Luckenbach-Adami,  o.  c.).  Interior  del  Panteón  (piso  inferior) 

en  la  reconstrucción  de  Adriano.  Siglo  n. 


Tal  figura  de  frontones  incompletos  va  desapareciendo  al  correr  de 
los  tiempos,  porque  los  triángulos  laterales  empiezan  a  plasmarse  como 
elementos  organizadores  que  empalman  la  línea  vertical  de  la  nave  ma¬ 
yor  con  la  horizontal  del  cuerpo  bajo. 

Para  esto,  en  monumentos  posteriores  ¿lPp!\i 

como  Santa  María  la  Nueva  de  Flo¬ 
rencia  ( figura  300)  empieza  por  deco¬ 
rarse  pictóricamente  el  triángulo  y  do¬ 
blegarse  la  línea  superior  (la  hipote¬ 
nusa),  para  afectar  un  movimiento 
ascendente  por  un  ritmo  de  contra¬ 
curvas  con  roleos  en  las  extremidades. 

Veinte  años  más  tarde  en  la  cate¬ 
dral  de  Turín  ( figura  301 )  aquellos 
triángulos  pierden  plasticidad  pictó¬ 
rica,  para  tomar  de  manera  mucho  más  consciente,  un  sentido  arqui¬ 
tectónico  de  armonización  y  los  roleos  se  convierten  en  volutas. 

Tratándose  de  dos  líneas  perpendiculares  entre  sí,  la  armonización 
por  medio  de  un  cuadrante  o  cuarto  bocel  no  satisface,  aunque  no  falten 


Figura  299 — (Oncken,  Hist.  univ.). 
San  Francisco  de  Rímini,  Italia  (de¬ 
talle  del  frontispicio).  Siglo  xv. 


Figura  300  —  (Springer, 
Kunstgechichte) .  Santa  Ma¬ 
ría  la  Nueva  de  Florencia 
(detalle  del  frontispicio). 
Siglos  xiii  al  xv. 


Figura  301 — (Springer,  o.  c.). 
Catedral  de  Turín  (detalle  de 
la  fachada).  Siglo  XV.  * 
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los  ejemplos  en  el  norte  de  Italia,  como  las  iglesias  venecianas  ( figura 
302).  Y  es  que  todavía  se  echaría  de  menos  otro  empalme  entre  el  cua¬ 
drante  y  las  dos  líneas  rectangulares. 


Figura  302 — (Herder,  o.  c.).  San  Figura  303 — El  Jesús 


Zacarías  de  Venecia  (detalle  de  la  de  Roma  (detalle  de 

fachada).  Siglo  xv.  la  fachada)  Siglo  xvi. 

Ese  empalme  se  realiza  con  las  volutas  que  en  ejemplares  adelanta¬ 
dos,  como  el  Jesús  de  Roma  ( figura  303),  toman  formas  cada  día  más  as¬ 
cendentes  hasta  convertirse  en  ménsulas  o  consolas  inversas,  cuya  silueta 
de  líneas  involventes  parece  desplegar  una  expresión  de  abrazo,  un  espí¬ 
ritu  de  unidad  en  todo  el  contorno  del  frontispicio. 

En  un  siglo  la  línea  recta  inerme  y  rígida  ( figura  299 )  se  ha  con¬ 
vertido  en  una  ondulación  expresiva  que,  sin  dejar  de  cumplir  un 
fin  utilitario  (disimular  las  cubiertas  laterales),  asciende  al  sentido  su¬ 
perior  de  organización  arquitectónica  y  de  armonía  visual. 

En  su  aspecto  orgánico  y  ornamental,  el  frontispicio  renaciente  ha 
llegado  a  su  cumbre. 


Ed.  Ospina,  s.  j. 
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Fruto  de  esta  ideología  fue  la  política  seguida  por  algunas 
grandes  naciones  de  promover  guerras  entre  los  demás  países 
de  esta  zona,  y  fomentar  las  revoluciones  internas  de  carácter 
político  o  religioso . 

En  cambio,  la  política  de  buena  voluntad  proclamada  por 
Roosevelt  y  seguida  por  todos  los  católicos  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  por  muchos  millones  de  protestantes,  quiere  dar  también 
a  las  naciones  comprendidas  en  la  zona  central  la  oportunidad 
de  industrializarse  y  de  hacerse  prósperas  y  fuertes .  Esto  redun¬ 
dará  no  solo  en  provecho  de  las  mismas  naciones,  sino  de  todo  el 
mundo,  porque  a  medida  que  las  naciones  progresan  se  van  crean¬ 
do  nuevas  e  insospechadas  necesidades  tanto  colectivas  como  in¬ 
dividuales,  lo  cual  dará  origen  a  un  intercambio  comercial  mucho 
más  intenso  entre  las  diversas  zonas.  En  los  Estados  Unidos  hoy 
se  deplora  el  que  no  se  hubiera  ayudado  oportuna  y  eficazmente 
a  la  China  para  que  se  industrializara  y  organizara  un  ejército 
poderoso  y  modernizado.  De  haberlo  hecho  así,  el  Japón  jamás 
se  hubiera  atrevido  a  invadirla  ni  mucho  menos  a  declarar  la 
guerra  a  las  naciones  unidas.  Hoy  los  Estados  Unidos  y  las  de¬ 
más  naciones  unidas  están  pagando  muy  caro  tanto  en  vidas  hu¬ 
manas  como  en  dinero,  este  grade  error  del  antiguo  sistema  im¬ 
perialista. 

La  política  de  buena  vecindad  ha  tenido  buen  número  de 
opositores  especialmente  entre  el  elemento  capitalista  judío,  aque¬ 
llos  precisamente  que  se  han  opuesto  tenazmente  al  New  Deal, 
sistema  económico  que  se  propone  ayudar  al  pueblo  trabajador 
y  defenderlo  contra  la  avaricia  capitalista.  Estos  han  visto  con 
alarma  que  las  naciones  latinoamericanas  ya  procuran  arreglar 
sus  diferencias  internacionales  por  medios  pacíficos;  que  la  paz 
religiosa,  a  la  sombra  del  catolicismo,  se  va  arraigando  en  casi 
todas  ellas;  que  la  industria  hace  magníficos  progresos. 

Corno  ya  es  bastante  difícil  hacer  surgir  tiranuelos  que  se 
propongan  como  fin  de  su  gobierno  desatar  la  guerra  religiosa, 
han  adoptado  el  sistema  de  fomentar  la  fundación  de  sociedades 
protestantes  misioneras  y  proveerlas  de  abundante  dinero,  para 
que  envíen  el  mayor  número  de  pastores  a  la  América  Latina,  a 
fin  de  que  minen  su  unidad  religiosa. 

Cuando  ya  exista  un  buen  número  de  protestantes  en  cada 
nación,  sobrevendrá  sin  duda,  dado  el  espíritu  fogoso  de  los  la¬ 
tinos,  la  guerra  religiosa  con  todos  sus  horrores.  Al  desaparecer 
entre  la  sangre  de  los  campos  de  batalla  las  nacientes  industrias, 
los  latinoamericanos  volverán  a. su  antiguo  método  de  vida,  arrui¬ 
nados  y  sin  esperanza,  dispuestos  a  seguir  trabajando  como  es¬ 
clavos  en  los  campos  y  en  las  minas,  en  beneficio  de  los  capita¬ 
listas  de  otras  naciones. \ 

A  estos  intentos  de  dominación  imperialista,  los  gobiernos 
latinoamericanos,  continúa  el  conferencista,  deberían  hacer  dos 
cosas  lo  más  pronto  posible. 
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primera — Limitar  el  porcentaje  que  el  capital  extranjero 
puede  aportar  a  las  industrias  nacionales ,  cosa  que  ya  han  hecho 
los  países  más  adelantados  de  la  América  Latina.  La  ayuda  téc¬ 
nica  y  económica  de  los  Estados  Unidos  es  necesaria  para  el  en¬ 
grandecimiento  de  las  naciones  latinas.  Pero  para  que  esta  ayu¬ 
da  no  se  convierta  en  explotación  y  sea  un  motivo  de  buena  vo¬ 
luntad  y  confianza  mutuas ,  es  necesario  que  sea  limitada.  Esta 
limitación  sería  muy  ventajosa  para  los  intereses  económicos 
de  los  Estados  Unidos.  Al  presente  esta  nación  exporta  a  Ibero¬ 
américa  alrededor  de  800' 000. 000  de  dólares  en  mercancías ,  lo 
cual  da  a  las  empresas  una  ganancia  máxima  de  50  a  60  millones 
de  dólares ,  fuera  evidentemente,  del  beneficio  que  reciben  los 
obreros  encargados  de  elaborar  estas  mercancías. 

Ahora  bien;  suponiendo  que  la  América  Latina  estuviese  ya 
industrializada,  el  número  de  viajeros  de  estos  países  hacia  los 
Estados  Unidos  sería  muchas  veces  mayor,  los  cuales  dejarían 
en  los  hoteles,  empresas  de  trasportes,  etc.,  un  número  mayor  d¡e 
millones  que  los  que  actualmente  dejan  por  concepto  de  impor¬ 
taciones.  Fuera  de  esto,  los  Estados  Unidos,  además  de  seguir 
exportando  muchos  artículos,  podría  invertir  centenares  de  mi¬ 
llones  en  las  prósperas  industrias  suramericdnas,  lo  cual  le  de¬ 
jaría  también  una  ganancia  líquida  de  un  número  mayor  de  millo¬ 
nes  que  los  que  actualmente  gana.  Los  obreros  que  se  dejarían 
de  emplear  en  los  Estados  Unidos  podrían  ir  a  otros  países  de 
América,  en  donde  se  necesitarán  millares  de  obreros  especiali¬ 
zados,  originándose  con  esto  un  intercambio  útilísimo  y  una  pros • 
peridad  y  bienestar  continental  jamás  soñados. 

'Segunda — Impedir  por  medio  de  leyes  la  propaganda  protes¬ 
tante,  cosa  que  ya  han  hecho  algunos  países  de  Iberoamérica.  El 
gobierno  de  W áshington  vería  con  buenos  ojos  el  que  se  diera 
en  todos  los  países  una  legislación  estricta  en  este  sentido,  pues 
está  convencido  de  que  los  pastores  protestantes  están  sembran¬ 
do  la  desconfianza  y  el  odio  entre  la  mayoría  católica  del  sur 
hacia  sus  vecinos  del  norte. 

Muchos  pastores  protestantes,  en  su  deseo  de  obtener  apo¬ 
yo  económico  de  sus  connacionales,  pintan  a  los  países  ibérico - 
americanos  con  tétricos  colores,  llegando  a  dar  la  sensación  de 
que  los  latinoamericanos  están  más  o  menos  al  mismo  nivel  que 
los  negros  del  interior  del  Africa.  Estos  imprudentes  conceptos 
llegan  casi  siempre  a  los  oídos  de  los  latinoamericanos,  originán¬ 
dose  con  esto  un  odio  interno  y  nocivo  hacia  la  nación  de  donde 
vienen.  , 

Estas  son  en  resumen  las  ideas  expresadas  por  el  conferen¬ 
cista  de  Chicago,  y  que  reflejan  el  pensar  de  todos  los  amigos  de 
la  buena  vecindad,  tanto  católicos  como  no  católicos. 

Sin  duda,  nuestras  autoridades  tomarán  pronto  las  medidas 
necesarias  para  poner  en  práctica  estos  sabios  consejos.  Debe¬ 
mos  velar  por  nuestra  independencia  económica,  y  no  prestar - 
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nos  sumisamente  a  que  un  grupo  de  explotadores  vengan  a  arre - 
batamos  las  riquezas  que  Dios  puso  en  nuestras  montañas . 

Nosotros  tenemos  bátante  dinero  en  Colombia ,  lo  mimo  que 
gente  competente.  Si  algo  nos  falta  de  lo  uno  o  de  lo  otro,  pi¬ 
dámoselo  a  las  naciones  amigas,  pero  siempre  que  no  nos  miren 
ni  nos  traten  como  a  inferiores  y  sepan  respetar  nuestra  digni¬ 
dad  y  nuestros  derechos. 

Debemos  procurar,  por  todos  los  medios  lícitos  a  nuestro  al¬ 
cance,  conservar  nuestra  unidad  religiosa.  Junto  con  la  unidad 
de  raza  y  de  lengua,  la  unidad  religiosa  es  el  más  preciado  tesoro 
de  una  nación  y  la  base  más  firme  de  progreso. 

Los  pastores  protestantes  están  minando  esta  unidad,  y  de¬ 
bemos  salir  les  al  paso  con  energía  y  sin  vacilaciones. 

¡Pobres  naciones  de  América  el  día  en  que  principie  la  lu¬ 
cha  entre  católicos  y  protestantes! 

Antonio  Granados,  s.  j. 

A  propósito  de  indigenismo 

por  Vicente  Andrade,  S.  J. 

Profesor  de  sociología  en  ia  Pontificia 
Universidad  J ave  rían  a 

Entre  los  variados  problemas  que  se  le  presentan  a  la  so¬ 
ciología  al  tratar  de  reconstruir  el  proceso  milagroso  de  la  gé¬ 
nesis  de  los  fenómenos  sociales,  ninguno  tan  apasionante  como 
el  de  la  formación  de  las  agrupaciones  políticas. 

En  el  crisol  de  un  territorio  se  vierten  a  veces  varios  pue¬ 
blos,  y  el  fuego  del  espíritu,  que  es  lengua  y  es  religión  y  son 
aspiraciones  comunes  y  es  voluntad  de  unión,  hacen  de  esa  masa 
heterogénea  un  todo  compacto  que  se  presenta  al  concierto  de 
las  naciones  con  su  individualidad  propia  para  seguir  la  trayec¬ 
toria  de  sus  destinos. 

En  América,  tierra  virgen  para  el  europeo,  existían  varios 
pueblos  en  grados  diversos  de  civilización,  que  el  método  histó- 
rico-cultural  no  ha  acabado  de  clasificar  todavía  por  falta  de  da¬ 
tos  suficientes.  En  ese  inmenso  territorio  y  sobre  esas  poblacio¬ 
nes  indígenas,  se  vertió  el  torrente  de  la  inmigración  europea  y 
sabemos  de  sobra  por  la  historia,  el  distinto  giro  que  tomó  la 
oposición  entre  conquistadores  y  conquistados,  vencedores  y  ven¬ 
cidos  en  los  distintos  países. 

Los  emigrantes  nórdicos  de  denominación  protestante  arra¬ 
saron  las  poblaciones  indígenas,  y  una  guerra  sin  cuartel,  debida 
también  en  parte  a  la  belicosidad  de  esas  tribus,  las  eliminó  por 
completo  o  las  acorraló  en  regiones  inaccesibles. 

Los  conquistadores  españoles  y  portugueses  en  cambio,  a 
pesar  de  su  ambición  y  a  pesar  del  natural  desprecio  por  las  ra- 
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zas  inferiores,  les  respetaron  la  vida,  se  mezclaron  con  ellas  y 
les  trasmitieron  su  propia  cultura. 

No  fue  precisamente  la  necesidad  de  la  mano  de  obra  del 
indio,  muy  deficiente  por  cierto,  la  que  motivó  esta  conducta, 
sino  el  espíritu  católico  que  en  el  fondo  del  alma  tenían  aquellos 
hombres  rudos  y  el  que  junto  a  ellos  marchaban  al  descubrimien¬ 
to  de  nuevos  territorios  los  misioneros,  y  el  misionero  era  el  de¬ 
fensor  nato  del  indio  y  el  heraldo  de  las  ideas  evangélicas  de  fra¬ 
ternidad  y  de  amor. 

Resultado  de  la  conquista  fue  el  tipo  criollo  de  español  na¬ 
cido  en  América  y  el  mestizo,  que  sin  prejuicios  raciales  llegaron 
a  confundirse  en  los  diversos  estratos  sociales.  Al  lado  de  ellos, 
quedaron  en  unas  naciones,  como  en  Ecuador,  Perú  y  Bolivia, 
grandes  masas  de  población  indígena,  y  en  otras  como  en  la  nues¬ 
tra,  tribus  indígenas  en  estado  salvaje,  dispersas  en  las  regiones 
más  inhospitalarias,  y  pequeños  núcleos  de  indios  a  medio  civili¬ 
zar  enclavados  en  territorios  poblados  por  blancos  y  mestizos. 

Esos  grupos  indígenas  se  quedaron  estancados  en  medio  del 
progreso  general  de  las  naciones,  y  viven  en  condiciones  de  no¬ 
toria  inferioridad  en  cuanto  a  cultura,  actividad  económica  y 
actuación  política. 


ni  „  <^4,,  Ante  este  problema  es  donde  toma 

El  movimiento  indigenista  ¡ciones  Pel  moderno  movimiento 

indigenista,  que  no  llega  todavía  a  los  cuarenta  años.  No  se  tra¬ 
ta  del  estudio  etnológico  y  científico  de  las  culturas  indígenas; 
se  trata  de  reivindicar  los  derechos  del  indio  vivo  y  real,  tantos 
años  olvidado. 


Este  movimiento  ha  tenido  unas  veces  carácter  literario,  co¬ 
mo  en  Méjico,  Ecuador  y  Perú,  y  se  ha  expresado  en  novelas  in¬ 
tensas  de  colorido  trágico  en  donde  se  asoma  el  alma  torturada 
del  indio,  como  Huasipungo  del  ecuatoriano  Jorge  Icaza;  en  al¬ 
gunas  ocasiones  ha  llegado  al  ridículo  en  la  exaltación  de  los  va¬ 
lores  indígenas  hasta  pretender  revivir  los  viejos  ritos  aztecas, 
mayas,  incas  o  guaraníes;  y  también  ha  tomado  en  algunas  par¬ 
tes,  especialmente  en  el  Perú  con  Haya  de  la  Torre,  el  carácter 
de  un  movimiento  político-social  y  aun  revolucionario. 

Entre  nosotros  ha  habido  esporádicamente  apariciones  de 
ese  entusiasmo  indigenista;  pero  más  bien  con  el  carácter  de  es¬ 
carceos  literarios,  en  los  escritos  de  Germán  Arciniegas  y  de 
Armando  Solano.  Recientemente  ha  tratado  de  tomar  cuerpo  y 
de  organizarse  en  el  instituto  indigenista  de  Colombia. 

Uno  de  los  capitanes  del  movimiento  es  Antonio  García, 
mentalidad  inquieta,  marxista  convencido  y  profesor  en  la  Uni¬ 
versidad  Nacional. 

Recorrió  el  Ecuador  y  trajo  el  alma  enferma  de  conmisera¬ 
ción,  y  en  su  libro  Pasado  y  presente  del  indio ,  vertió  toda  la 
hiel  de  sus  resentimientos. 

Sin  preocuparse  mucho  ni  poco  de  la  documentación  histó- 
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rica,  juzga  en  acres  frases  toda  la  acción  civilizadora  y  misio¬ 
nera  de  la  colonia,  para  opinar  que  el  régimen  actual  de  misio¬ 
nes  católicas  «es  un  recorte  a  la  soberanía  del  Estado,  una  intru¬ 
sión  señorial  en  los  territorios  nacionales,  con  organización  reli¬ 
giosa  del  trabajo  servil»  (página  48).  El  carácter  sectario  de 
sus  ideas  aflora  a  cada  paso  en  ese  libro,  y  cierra  su  último  ar¬ 
tículo  en  la  revista  Colombia . 

Según  él,  el  error  del  Estado  en  su  línea  de  conducta  res¬ 
pecto  del  problema  indígena  en  Colombia,  ha  sido  precisamente 
el  de  confiar  a  las  misiones  católicas  la  civilización  de  los  indí¬ 
genas,  concibiendo  «la  integración  nacional  del  indio  como  una 
mera  cuestión  de  educación  religiosa,  absteniéndose  de  fijar  una 
línea  de  conducta  económico-social».  Y  la  consecuencia  es  que 
«la  misión  ha  suplantado  al  Estado,  con  la  propia  aquiescencia 
de  este  para  que  los  pueblos  indígenas  que  desde  hace  varios 
siglos  son  destruidos,  puedan  gozar  del  beneficio  de  desaparecer 
con  una  denominación  católica»  1. 

Por  lo  que  se  refiere  al  pasado,  es  natural  que  los  únicos 
documentos  que  le  merezcan  fe  sean  las  quejas  de  los  exactores 
del  fisco  a  quienes  los  misioneros  no  accedían  a  apoyar  en  sus 
pretensiones  de  exprimir  a  los  indios,  y  esto  nos  lo  endilga  con  _ 
el  pomposo  epígrafe  de  «según  consta  en  las  relaciones  de  man¬ 
do  de  los  virreyes».  Según  Antonio  García,  por  consiguiente,  los 
misioneros  no  pretendían  más  que  su  enriquecimiento,  y  ahora 
las  misiones  «se  limitan  a  una  elemental  y  negativa  tarea  prose- 
litista  (lo  que  el  Estado  — sin  orientación  nacional —  considera 
como  una  asimilación  cultural  y  política)  o  a  la  tarea  económica 
de  someter  a  servidumbre  a  los  pueblos  indígenas,  convirtiéndo¬ 
los  en  peones  gratuitos  e  inamovibles  de  las  haciendas  religiosas 
(lo  que  el  Estado  considera  como  una  integración  económica) . . . 
Su  papel  se  ha  limitado  al  enriquecimiento  unilateral,  utilizando 
el  espacio  geográfico  concedido  por  el  Estado,  los  pueblos  indí¬ 
genas  adscritos  por  el  Estado,  los  auxilios  misionales  despren¬ 
didos  de  las  rentas  del  Estado,  los  privilegios  activos  y  pasivos 
desprendidos  de  las  rentas  del  Estado». 

Para  el  profesor  García  no  existe  más  historia  que  la  que  le 
conviene  para  probar  sus  tesis;  para  él  no  tiene  valor  el  recono¬ 
cimiento  unánime  de  los  historiadores  y  contemporáneos,  ni  si¬ 
quiera  los  testimonios  de  autores  protestantes  y  anti-clericales 
como  Prescott,  Sorel,  Mancini,  acerca  de  la  ingente  labor  civi¬ 
lizadora  de  los  misioneros  del  Nuevo  Mundo. 

Tampoco,  le  conviene  ir  a  ver  los  informes  que  anualmente 
rinden  las  misiones  católicas  ni  saber  el  número  de  escuelas,  in¬ 
ternados  indígenas,  institutos  de  artes  y  oficios,  dispensarios,  or¬ 
fanatos  por  ellas  sostenidas;  profesor  de  economía,  no  ha  te¬ 
nido  tiempo  de  comparar  las  sumas  que  da  el  gobierno  anual¬ 
mente  a  las  misiones,  con  las  inmensamente  superiores  que  se 


1  Revista  Colombia,  números  3  y  4,  págs.  63-69. 


A  PROPOSITO  DE  INDIGENISMO 


9 


gastan  en  esas  obras  y  que  son  sufragadas  por  la  generosidad  de 
los  católicos  colombianos;  ni  se  ha  dado  cuenta  tampoco  de  que 
en  tantos  años  de  enriquecimiento,  todavía  .no  ha  vuelto  a  su 
país  ninguno  de  los  misioneros  para  disfrutar  de  las  riquezas  ad¬ 
quiridas,  como  los  señores  del  petróleo  y  el  caucho,  sino  que  han 
dejado  sus  vidas  en  la  selva  inhospitalaria. 

El  señor  García  no  puede  tolerar  que  sea  la  religión  y  el 
clero  los  que  más  contribuyen  a  la  civilización;  sería  capaz  de 
escribir  una  historia  universal  en  la  que  no  se  nombrara  a  la 
Iglesia  católica  sino  como  el  mayor  enemigo  del  progreso,  y  en 
que  todo  se  explicara  por  la  acción  de  los  factores  económicos . .  . 
Es  decir,  nos  encontramos  con  el  tipo  auténtico  del  sectario,  ave 
rara  en  el  mundo  moderno  en  que  la  cultura  ha  abierto  todas 
las  ventanas,  hasta  las  de  la  inteligencia;  en  que  aunque  se  re¬ 
niegue  del  cristianismo,  hay  que  reconocer  que  la  civilización  le 
debe  sus  mejores  aportes. 

De  muy  distinta  manera  el  profesor  protestante  Donald  D. 
Brand,  de  las  universidades  de  California  y  New  México,  jefe 
del  departamento  de  antropología  en  esta  última  universidad, 
aprecia  el  problema  del  indio  en  América  en  un  documentado 
estudio  que  acaba  de  aparecer  en  la  Inter-Americana  Series  de 
la  School  of  Inter-American  affairs  de  dicha  universidad. 

Al  estudiar  el  pasado,  empieza  por  rendir  tributo  de  recono¬ 
cimiento  a  los  grandes  hombres  que  trabajaron  entre  los  indios 
y  en  favor  de  los  indios.  Y  para  despecho  del  profesor  García,  de 
los  veintiocho  nombres  que  cita,  comenzando  por  Bartolomé  de 
las  Casas  y  terminando  con  Haya  de  la  Torre,  dieciocho  son  de 
obispos,  sacerdotes  y  misioneros,  y  trece  de  ellos  jesuítas:  Nó- 
brega,  Anchieta  y  Vieira  en  el  Brasil;  Figueroa,  Fritz  y  Eder  en 
el  alto  Amazonas,  Valdivia  entre  los  araucanos,  Falkner  en  Pa- 
tagonia;  Montoya,  Lozano  y  Dobrizhoffer  en  Paraguay;  Gumi- 
11a  y  Gil  en  el  Orinoco. 

Y  añade  textualmente:  «La  más  antigua  labor  constructiva 
entre  los  indios,  en  lo  que  es  ahora  Estados  Unidos  y  Canadá, 
fue  llevada  a  cabo  principalmente  por  jesuítas  y  franciscanos, 
tales  como  Jogues,  Laval,  Marquette  y  Lafitau  en  la  parte  fran¬ 
cesa  de  Norte  América,  y  por  Benavides,  Kino  y  Serra  en  el  su¬ 
reste  español»  (pág.  28). 

Lástima  que  un  mezquino  sectarismo  recorte  en  forma  tan 
lamentable  la  visión  del  pasado  en  nuestros  indigenistas,  mien¬ 
tras  que  los  protestantes  cultos  de  Estados  Unidos  no  tienen  in¬ 
conveniente  en  enfocar  el  problema  en  la  plenitud  de  su  visión 
panorámica  y  en  función  de  ese  pasado,  condición  necesaria  pa¬ 
ra  hacer  verdadera  obra  científica  y  sociológica. 

Si  tuviéramos  que  habérnoslas  con  una  documentada  expo¬ 
sición  histórica  o  con  un  profundo  estudio  sociológico,  tendría¬ 
mos  que  hacer  una  confrontación  una  por  una  de  sus  afirmacio¬ 
nes;  pero  como  se  trata  de  literatura  sectaria  y  de  afirmaciones 
gratuitas,  en  vez  de  fatigar  a  los  lectores  demostrando  las  inexac- 
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titudes  históricas,  la  falta  de  método  científico,  las  inconsecuen¬ 
cias  del  profesor  García,  preferimos  estudiar  el  aspecto  positi¬ 
vo  del  problema. 

Bases  del  indigenismo  científico  científico  tiene  que  partir 

del  estudio  del  hecho  y  de  sus  causas;  cómo  se  realizó  la  asimi¬ 
lación  del  indio,  en  qué  deba  esta  consistir;  por  qué  se  detuvo 
la  integración  de  los  indios  en  la  nacionalidad  o  por  qué  se  que¬ 
dó  a  medio  camino;  hasta  qué  punto  es  esta  asimilación  posible. 

Luégo  vendrá  el  estudio  de  la  política  práctica  que  se  debe 
seguir  para  llegar  a  la  unificación  deseada. 

Ninguno  de  estos  puntos  lo  encontramos  tratado  con  preci¬ 
sión  en  los  artículos  de!  doctor  García.  Tampoco  disponemos  del 
espacio  para  tratarlo  a  fondo;  digamos  algo  sobre  cada  uno  de 
esos  aspectos  del  problema. 

Y  en  primer  lugar,  en  qué  consiste  la  integración  en  la  na¬ 
cionalidad. 

El  análisis  sociológico  revela  una  multiplicidad  de  factores 
materiales  y  espirituales  que  integran  el  hecho  nacional,  y  el  es¬ 
tudio  de  la  evolución  del  grupo  político  nos  revela  los  caminos 
más  diversos  por  donde  se  han  llegado  a  formar  los  grupos  po¬ 
líticos.  La  sociología  formal  distingue  los  grupos  por  comunidad 
de  descendencia  y  los  grupos  por  simbiosis  de  varios  pueblos, 
de  vencedores  y  vencidos;  en  esta  segunda  forma  hay  que  cla¬ 
sificar  a  las  naciones  americanas. 


El  resultado  de  esa  simbiosis  es  muy  vario;  pero  siempre 
supone  que  se  llega  a  cierta  unidad  de  cultura  en  los  diversos 
estratos,  a  cierta  unidad  de  creencias  y  aspiraciones  y  a  tener 
instituciones  comunes.  Solamente  cuando  esa  unidad  se  realiza, 
existe  verdaderamente  la  nación;  mientras  tanto  no  habrá  más 
que  tutelaje  de  unos  sobre  otros. 

Estarán  por  consiguiente  integrados  a  la  nacionalidad  los  di¬ 
versos  elementos  étnicos  que  la  componen,  cuando  posean  el  se¬ 
llo  distintivo  de  esta,  la  cultura  propia,  el  amor  a  las  tradiciones, 
la  voluntad  y  la  conciencia  de  unidad;  al  lado  de  estos  factores 
obrará  también  la  solidaridad  económica,  la  mezcla  racial,  y 
consecuencia  de  todo  será  la  participación  en  la  vida  política. 

A  esto  no  se  opone  el  que  pequeños  grupos  erráticos  puedan 
sobrevivir  ajenos  a  esa  comunidad,  y  entonces  para  hacerlos  for¬ 
mar  parte  de  ella  habrá  que  comenzar  por  comunicarles  el  pa¬ 
trimonio  común  de  cultura;  las  creencias,  la  lengua,  las  tradicio¬ 
nes,  la  conciencia  de  pertenecer  a  una  sociedad. 

Que  la  religión  tuvo  un  papel  preponderante  en  la  constitu¬ 
ción  de  la  ciudad  antigua,  todos  los  sociólogos  lo  reconocen,  y  al¬ 
gunos,  como  Fustel  de  Goulanges,  llegan  a  darle  un  papel  pre¬ 
ponderante.  En  épocas  menos  remotas  es  también  hecho  recono¬ 
cido  la  importancia  que  ha  tenido  la  religión  en  el  nacimiento  y 
en  la  conservación  de  las  nacionalidades.  Prueba  de  ello  es  que 
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grandes  misioneros  son  considerados  como  héroes  nacionales  y 
reverenciados  como  padres  de  la  patria:  así  San  Patricio  en  Ir¬ 
landa,  San  Cirilo  y  San  Metodio  en  las  naciones  eslavas,  San  Bo¬ 
nifacio  en  Alemania,  San  Remigio  y  San  Martín  en  Francia. 

La  corona  española  al  enviar  a  sus  misioneros  para  civilizar 
a  los  indígenas,  estaba  por  consiguiente  en  la  línea  tradicional 
de  las  grandes  realizaciones  históricas  de  la  cultura  occidental. 

Aun  hoy  día  las  grandes  naciones  civilizadas  como  Inglate¬ 
rra  y  Francia,  apoyan  oficialmente  esa  labor  de  los  misioneros 
católicos. 

Porque  si  bien  integrar  en  la  nacionalidad  no  es  solo  dar  edu¬ 
cación  religiosa,  sin  embargo,  pese  a  los  sectarios,  el  evangelio  fue 
el  germen  de  toda  la  cultura  occidental,  y  continúa  siendo  el  me¬ 
jor  vehículo  de  la  cultura  total.  Al  par  de  la  religión,  los  misio¬ 
neros  trasmiten  todo  el  patrimonio  cultural  de  la  inteligencia, 
educan  las  voluntades  para  el  esfuerzo  y  el  progreso,  reducen  a 
los  indígenas  a  la  vida  sedentaria  y  organizada,  enseñan  la  agri¬ 
cultura  y  las  artes. 

Nuestros  indigenistas  no  han  tenido  tiempo  de  leer  todo  lo 
que  la  historia  patria  cuenta  de  los  adelantos  técnicos  y  cultura¬ 
les  traídos  por  los  misioneros,  ni  se  han  podido  informar  de  que 
una  multitud  de  poblaciones,  aun  a  las  puertas  mismas  de  Bo¬ 
gotá,  fueron  fundadas  por  los  misioneros. 

Si  incorporar  a  la  nacionalidad  es,  según  las  conclusiones 
sociológicas,  lo  que  acabamos  de  definir,  no  hay  mejor  camino 
para  terminar  la  integración  de  los  indígenas  que  aquel  por  don¬ 
de  se  constituyeron  los  grandes  núcleos  homogéneos  que  hoy  for¬ 
man  las  naciones  americanas,  si  no  es  que  osamos  negarles  ese 
nombre. 

Por  consiguiente  el  Estado  colombiano,  al  restablecer  hace 
un  siglo  precisamente,  las  misiones  católicas  y  al  confiarles  la 
integración  de  las  poblaciones  indígenas  en  la  vida  nacional,  obró 
conforme  a  las  leyes  históricas  y  sociológicas. 


r,  ,  j  ,  .  ,  La  cuestión  de  las  causas  habrá  que 

Factores  determinantes  plantearla  en  distinta  forma,  según  se 

trate  de  una  nación  con  mayorías  indígenas  irredentas,  o  de  nues¬ 
tra  patria,  en  que  son  insignificante  minoría;  prescindamos  por 
el  momento  del  problema  del  Ecuador,  Perú  y  Bolivia  que  aun¬ 
que  distingue  en  teoría,  confunde  a  veces  en  sus  frases  airadas 
Antonio  García. 


¿Por  qué  se  han  quedado  al  margen  de  la  vida  nacional  esas 
minorías  indígenas?  Ante  todo,  porque  la  integración  en  una 
nación  es  obra  de  siglos,  y  apenas  llevamos  un  corto  espacio  vi¬ 
vido,  en  comparación  de  las  naciones  de  vieja  data. 

Luégo,  porque  la  integración  de  la  población  supone  la  inte¬ 
gración  del  territorio,  e  inmensas  extensiones  de  selva  virgen  son 
parte  apenas  por  derecho  de  la  nación. 
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Pero  aún  así  esa  integración  estaría  muy  adelantada,  tal  vez 
hecha,  si  no  hubiera  sido  por  los  gobiernos  sectarios  que  destru¬ 
yeron  en  un  momento  la  labor  de  muchos  años,  e  impidieron  sus 
resultados. 

Para  el  profesor  García,  la  expulsión  de  los  jesuítas  fue  úni¬ 
camente  un  acto  de  legítima  defensa  de  la  corona  contra  el  in¬ 
menso  poder  económico  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  represen¬ 
ta  para  él  algo  así  como  la  infra-estructura  económica  del  poder 
conquistador  de  la  Iglesia  católica;  — no  olvidemos  que  nos  ha¬ 
bla  un  marxista — . 

Pero  para  los  historiadores  imparciales,  fue  el  golpe  más  du¬ 
ro  que  se  podía  asestar  a  la  cultura  en  América,  y  fue  la  para¬ 
lización  de  la  labor  civilizadora  de  los  indios  en  la  multitud  de 
regiones  que  estaban  a  cargo  de  ios  misioneros  jesuítas. 

En  1844  el  gobierno  restablecía  las  misiones ;  pero  cuatro  años 
más  tarde,  de  nuevo  el  sectarismo  hacía  su  obra  de  destrucción; 
una  vez  más  se  había  de  repetir  el  restablecimiento  y  la  destruc¬ 
ción,  y  solo  en  época  muy  reciente,  como  que  la  misión  más  an¬ 
tigua,  la  del  Caquetá,  data  de  1904,  han  podido  los  misioneros  re¬ 
anudar  su  labor  civilizadora.  En  el  Anuario  de  la  Iglesia  colom¬ 
biana,  pueden  verse  en  cuadro  estadístico  los  inmensos  resulta¬ 
dos  obtenidos  en  tan  corto  espacio. 

Y  sigamos  enumerando  causas:  los  gobiernos  perseguidores 
acabamos  de  ver  que  son  los  grandes  responsables  de  ese  estan¬ 
camiento  de  la  civilización  y  nacionalización  de  las  tribus  in¬ 
dígenas. 

Pero  aparte  de  esto,  también  se  puede  afirmar  con  razón  que 
la  acción  del  Estado  aun  después  de  restablecidas  las  misiones, 
ha  sido  deficiente  en  lo  que  se  refiere  a  los  problemas  indígenas, 
en  especial  respecto  de  los  grupos  incrustados  en  las  zonas  centra¬ 
les  y  civilizadas  del  país.  La  legislación  que  ampara  sus  dere¬ 
chos  no  es  eficaz,  ni  existen  instituciones  para  su  educación  y 
mejoramiento  económico ;  este  mal  desgraciadamente  se  extien¬ 
de  a  la  mayoría  del  campesinato  colombiano. 

Las  mismas  causas  que  han  retrasado  el  progreso  general  de 
la  nación:  las  guerras  civiles,  la  desorganización,  la  pobreza  del 
Estado,  son  las  que  han  impedido  el  mejoramiento  de  la  situa¬ 
ción  de  los  indios. 


¿Es  posible  la  integración  del  ^ay  además  otros  factores  que 
indio  «n  I.  nacionalidad?  3 

nivel  de  cultura  y  de  rendimiento  económico  del  resto  de  la  po¬ 
blación.  Sin  incurrir  en  el  pesimismo  aristócrata  o  en  el  racismo 
democrático  de  López  de  Mesa  y  de  Darío  Echandía,  quienes 
creen  a  esos  grupos  y  a  las  capas  bajas  de  la  población  colombia¬ 
na  incapaces  por  su  inferioridad  biológica,  de  llegar  a  represen¬ 
tar  un  elemento  de  progreso  en  la  unidad  nacional,  hay  que  re- 
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conocer  que  factores  exógenos  por  lo  menos,  de  enfermedades 
endémicas  y  alcoholismo,  actuando  generación  tras  generación 
y  unidos  a  la  pésima  alimentación,  los  han  colocado  en  una  gran 
decadencia  biológica.  Para  sacarlos  de  ella  no  bastarían  todos 
los  recursos  de  la  misión  Rockefeller,  ni  del  servicio  interameri¬ 
cano  de  salud  pública,  mucho  menos  los  de  un  estado  pobre,  pre¬ 
sa  de  intereses  personales,  como  el  nuestro. 

Las  misiones  en  sus  dispensarios  y  hospitales,  sostenidos  por 
la  caridad  pública,  apenas  alcanzan  a  calmar  los  dolores  más  ur¬ 
gentes  y  a  recibir  las  ruinas  agonizantes  de  esos  infelices  seres 
humanos. 

La  economía  de  esos  grupos  tiene  que  ser  necesariamente 
débil  y  rudimentaria;  el  indio  de  tribu  no  tiene  la  mentalidad  de 
nuestro  profesor  marxista,  de  que  la  economía  es  el  factor  de¬ 
terminante  de  la  evolución  social ;  es  labor  de  titanes  hacerlo  de¬ 
jar  la  vida  nómada  para  asentarse  en  poblaciones;  el  trabajo  es 
para  él  un  aprendizaje  lento  e  ingrato.  Y  en  cuanto  a  los  indios 
de  parcialidad,  su  situación  económica  y  sus  miserias  son  las  mis¬ 
mas  de  casi  todos  los  trabajadores  campesinos  de  Colombia. 

Hacer  responsable  del  atraso  económico  a  las  misiones  cató¬ 
licas  o  decir  que  estas  exprimen  al  indio  en  beneficio  propio,  es 
ignorancia  de  mala  fe.  El  director  del  instituto  indigenista  en  vez 
de  hacer  un  viaje  al  Ecuador,  en  donde  el  indio  es  oprimido  por 
terratenientes  blancos  ajenos  a  la  Iglesia,  debiera  haber  visitado 
los  centros  de  misión  establecidos  en  el  país  para  hablar  con  co¬ 
nocimiento  de  causa. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  vida  política,  el  profesor  Brand,  sin 
hacer  frases  veintejulieras  como  nuestro  profesor  criollo,  des¬ 
pués  de  haber  analizado  los  aspectos  biológicos,  culturales  y  eco¬ 
nómicos  del  problema  indígena  en  América,  opina  lo  siguiente: 

«El  problema  social-político,  aunque  importante,  tiene  que 
esperar  a  que  por  lo  menos  los  aspectos  previos  del  problema 
hayan  sido  parcialmente  resueltos.  Energía  biológica,  educación 
y  poder  económico,  son  las  bases  para  la  integración  en  las  nacio¬ 
nes  democráticas  en  donde  hay  libre  competencia.  Ha  sido  la 
falta  de  esos  elementos  y  no  prejuicios  raciales,  los  que  han  teni¬ 
do  al  indio  en  inferior  condición.  Prácticamente,  todos  los  indios 
en  América  son  ciudadanos»  (pág.  38). 

No  hemos  hecho  más  que  esbozar  un  estudio  de  las  causas; 
pero  ya  esto  solo  nos  deja,  como  todos  los  hechos  sociológicos,  la 
impresión  de  la  complejidad,  y  en  consecuencia,  el  convencimien¬ 
to  de  que  es  muy  dif ipil  la  solución  total  del  problema. 

n  A  . ,  El  indigenismo  de  última  hora  critica 

Programa  de  acción  miopemente  toda  la  labor  colonial  y  la 

organización  actual  de  las  misiones  católicas.  ¿Y  qué  es  lo  que 
propone  como  una  solución  más  eficiente  del  problema?  Después 
de  una  pomposa  introducción  en  que  se  quiere  precisar  no  como 
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estudio  etnológico  ni  como  mesianismo  indigenista  ni  como  lite¬ 
ratura  proselitista,  sino  como  concepción  social  y  científica,  nos 
deja  esperando  cuál  ha  de  ser  el  programa  práctico  de  acción, 
cuál  «la  manera  de  aprovechar  los  elementos  positivos  de  las 
culturas  indígenas»,  cómo  hacer  «la  incorporación  racional  del 
indio  a  la  vida  política»  y  realizar  su  «liberación  social»,  además 
naturalmente,  de  la  supresión  de  los  misioneros  católicos. 

En  cambio,  estos  sí  que  han  expresado  en  repetidas  ocasiones 
su  opinión  acerca  de  lo  que  conviene  corregir  en  el  régimen  co¬ 
munal,  de  la  manera  de  proteger  más  eficazmente  al  indio  con¬ 
tra  las  codicias  de  los  blancos;  en  sus  internados  han  creado  las 
escuelas  vocacionales  de  agricultura,  correspondientes  al  hecho 
con  cuya  observación  inicia  García  su  libro:  «el  indígena  es  un 
agregado  de  la  tierra». 

Para  resolver  el  problema  indígena,  el  profesor  Antonio  Gar¬ 
cía  ha  esfcrito  un  libro  y  varios  artículos;  los  misioneros  entre 
tanto,  han  instalado  en  la  selva  20  plantas  eléctricas,  cuatro  mo¬ 
linos,  han  abierto  más  de  400  kilómetros  de  carreteras  y  otros 
tantos  de  caminos  de  herradura;  han  instalado  10  imprentas,  han 
estudiado  y  clasificado  los  dialectos  indígenas,  han  enseñado  los 
elementos  de  la  cultura  a  miles  de  indígenas ;  en  1938  tenían  - 
16.731  niños  en  sus  escuelas,  y  1.537  en  sus  colegios. 

Desde  el  punto  de  vista  del  civilizado,  ¿quién  será  el  verda¬ 
dero  indigenista? 

Y  si  le  proponemos  el  problema  a  un  motilón  o  a  un  páez, 
nos  contestarían  lo  que  replicaban  los  hurones  del  Canadá,  me¬ 
neando  sus  plumajes,  a  los  que  querían  sublevarlos  contra  los  mi¬ 
sioneros  para  explotarlos  después:  «Cuando  hayáis  hecho  por 
nosotros  lo  que  ha  hecho  el  ropa-negra,  entonces  os  creeremos». 

Querer  resolver  el  problema  indígena  en  Colombia  olvidan¬ 
do  el  pasado  o  denigrándolo,  y  desconociendo  la  acción  gloriosa 
de  las  misiones  católicas,  es  hacer  labor  anti-científica  y  anti¬ 
patriótica. 

¡  Lástima  que  el  sectarismo  empobrezca  en  forma  tan  lamen¬ 
table  la  visión  de  las  mejores  inteligencias! 


El  profesor  y  sus  perplejidades 

por  Francisco  José  González  S.  J. 

Muy  a  la  ligera,  por  desgracia,  me  vi  forzado  a  exponer  en 
dos  artículos  anteriores,  la  nueva  síntesis  filosófica  del  profesor 
López  de  Mesa,  sin  que  se  me  pasara  por  el  pensamiento,  no  ya 
ofender,  pero  ni  siquiera  poner  en  tela  de  juicio,  el  encumbrado 
ingenio  de  nuestro  compatriota  y  mucho  menos  sus  dotes  de  ha¬ 
blista,  erudito  y  sociólogo,  tan  alabadas  por  todos.  Para  cualquier 
mediano  escolástico,  y  ojalá  fuera  yo  mediano,  en  esa  brillante 
armadura  intelectual  existe  un  punto  débil:  la  sinrazón  de  sus 
ideas  generales  acerca  del  hombre,  del  mundo  y  de  Dios.  Todo 
lo  demás  es  digno  de  aplauso  y  admiración. 

A  título  de  adehala  o  de  rebañadura,  quisiera  hoy  examinar 
tres  problemas  que  inquietan  al  pensador  colombiano.  El  se  mues¬ 
tra  muy  benévolo  para  con  la  cultura  occidental,  porque  en  ella 
creció  y  ha  vivido ;  él  es  muy  deferente  para  con  nuestra  religión, 
a  la  cual  ha  tributado  grandes  elogios,  pero  se  encuentra  perple¬ 
jo  al  considerar  «el  callejón  sin  salida»,  según  él  lo  llama,  en  que 
se  ha  metido  la  Santa  Iglesia  con  el  hecho  de  asegurar  última¬ 
mente  que  Dios  es  infinito.  Siente  además  viva  compasión  por  el 
tomismo  que  agoniza  por  causa  de  su  coalición  con  las  desmedra¬ 
das  teorías  científicas  del  medioevo,  y  por  último  le  atribula  el 
pensar  que  la  ciencia  positiva  acabará  por  eliminar  un  Dios,  del 
cual,  a  fin  de  cuentas,  estábamos  bastante  satisfechos. 

En  definitiva,  juzga  que  un  cambio  tan  profundo,  no  podrá 
verificarse  sin  grandes  trastornos,  y  procura  colocar  en  el  suelo 
un  suave  cojín  metafísico,  que  amortigüe  el  inevitable  trastazo 
de  nuestro  mundo.  Para  esto,  sin  desdeñar  las  grandes  síntesis, 
examina  los  más  interesantes  pormenores,  hasta  el  punto,  según  se 
asegura,  de  recomendar  a  la  juventud  el  consumo  de  la  chirimoya, 
como  fruta  de  innegables  virtudes  para  el  desarrollo  intelectual. 

Estos  son  los  escrúpulos  de  conciencia  que  me  asaltan,  me 
desasosiegan  y  me  incitan  a  escribir  de  nuevo  para  calmar  las 
inquietudes  de  algunos  espíritus  asustadizos  y  si  fuera  posible,  las 
del  mismo  profesor,  o  al  menos  que  por  mí  no  quede  el  que  tan 
buen  caballero  no  siga  sufriendo  los  dolores  de  cabeza  anejos  al 
diagnóstico  de  nuestra  enferma  cultura. 

A  primera  vista,  el  pesimismo  se  difunde  por  toda  la  super¬ 
ficie  de  sus  escritos  como  una  capa  de  brea;  pero  en  una  lectu¬ 
ra  más  atenta,  se  trasluce  la  satisfacción  de  las  soluciones  inédi¬ 
tas,  y  el  gesto  magnánimo  del  inventor  al  entregar  sus  recetas  sin 
costas  para  las  generaciones  nuevas.  Por  este  motivo,  la  triple 
alarma  del  doctor  López  de  Mesa  presenta  un  carácter  desin¬ 
teresado  y  epidérmico. 

Esta  confortante  filosofía  tiene  no  sé  qué  aire  de  familia  in¬ 
confundible,  no  solo  con  la  de  Mr.  Wells,  sino  con  la  del  propio 
orientalista  Ernesto  Renán  en  su  Avenir  de  la  Science.  ¿Y  quién 
podrá  enrostrar  con  justicia  al  sereno  poeta  del  «idilio  galileo», 
una  visión  atrabiliaria  de  la  vida,  cuando  cargado  ya  de  años  y 
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de  alifafes  le  quedaban  arrestos  para  el  jolgorio  literario?  Me 
lo  imagino  con  los  ojos  cerrados  a  sus  devotos  ejercicios  de  evan¬ 
gelista  profesional,  olvidado  de  su  vieja  piedad  sulpiciana,  la  son¬ 
risa  en  los  labios  y  la  pluma  en  ristre,  dibujando  las  escenas  más 
que  primaverales  de  su  Abadesa  de  Jouarre ,  dignas  de  figurar 
entre  las  más  picantes  del  Decamerone . 

Sin  curarse  poco  ni  mucho  de  lo  que  más  tarde  pudiera  decir 
Brunetiére  o  el  señor  de  Poincaré,  revestido  con  la  coraza  de 
tres  virtudes  cuasi  teologales,  nos  editó  de  nuevo,  en  dulce  y  ar¬ 
monioso  lenguaje,  la  filosofía  del  devenir.  El  fue  la  encarnación 
de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  caridad.  ¡Y  qué  fe  la  suya  tan 
firme  en  la  ciencia  positiva  y  en  un  mundo  gobernado  desde  los 
laboratorios  y  centros  filológicos!  Qué  esperanza,  sin  eclipses, 
en  el  porvenir  de  este  pobre  planeta,  libre  algún  día  de  sotanas 
y  de  visiones  sobrenaturales.  Aunque  a  decir  verdad,  la  más  pre¬ 
ciosa  de  sus  virtudes,  fue  -la  caridad  encendida  hacia  la  especie 
humana,  pero  no  la  contemporánea,  y  este  es  un  rasgo  típico  de 
la  escuela,  sino  hacia  la  futura,  convertida  en  Dios  por  las  em¬ 
brujadas  artes  de  la  evolución  ascendente.  Las  gentes  de  su  tiem¬ 
po  no  le  merecían  mucho  respeto  dada  su  estolidez  y  convivencia 
con  fanáticos  de  todos  los  pelajes. 

El  apacible  burgués  que  fue  Mr.  Renán,  cerró  hace  muchos 
años  plácidamente  los  ojos,  con  esta  esperanza  inquebrantable: 
«Estamos  mal,  pero  la  humanidad  de  1944  será  perfectamente  fe¬ 
liz».  Tenía  razón,  porque  hoy  día  de  nada  nos  podemos  quejar. 

Dulce  y  amable  fe.  Una  vez  admitido  el  dogma  fundamental 
de  que  todo  progresa  espontánea  e  incansablemente  como  los 
hongos:  religión,  arte,  ciencia,  sociedad  y  filosofía;  cuando  cree¬ 
mos  sin  vacilaciones  con  esa  fe  robusta  que  ignora  las  montañas, 
en  que  si  no  somos  dioses  nuestros  tataranietos  sí  lo  serán;  tenien¬ 
do  por  seguro  que  el  hombre  del  siglo  xix  es  forzosamente  más 
culto,  más  honrado  y  más  listo  que  el  de  la  centuria  anterior  en 
que  pululaban  unos  caballeros  de  poquísima  educación  llamados 
sans  culoites,  qué  deliciosa  languidez  nos  invade  al  leer,  pinto  el 
caso,  un  sistema  nuevo  de  filosofía  publicado  por  Ercilla  en  1944. 
Ha  de  ser  más  profundo,  sabio  y  primoroso  que  el  de  1943. 

Con  este  optimismo  incrustado  en  lo  más  hondo  de  las  vis¬ 
ceras,  bien  podía  el  viejo  Renán  entregarse  a  toda  clase  de  licen¬ 
cias  meramente  especulativas,  para  desahogo  de  la  bilis  y  alivio 
de  la  senectud. 

Y  conste  que  no  le  quito  un  adarme  de  mérito  a  esa  fe,  por¬ 
que  no  es  nada  fácil.  Debe  pasar,  según  aseguran  los  místicos,  por 
la  noche  oscura  y  hacer  grandes  esfuerzos  para  persuadirse  de 
que  Adolfo  Hitler  y  el  señor  Stalin,  delicadas  flores  de  la  huma¬ 
nidad  contemporánea,  son  exponentes  más  puros  de  nuestra  es- 
.  tirpe  que  San  Francisco  de  Asís,  por  el  hecho  incuestionable  de 
haber  nacido  siete  siglos  después,  o  de  que  en  materia  de  poesía, 
la  de  Neruda  esconde  más  temblores  metafísicos,  como  dicen 
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ahora,  que  la  de  un  desengañado  gibelino,  lo  cual  se  ve  con  el  solo 
cotejo  de  las  fechas  por  el  sencillo  procedimiento  cronológico. 

Al  evolucionista  puro  no  le  inquietan  semejantes  tropiezos. 
Su  dogmática  está  por  sobre  toda  experiencia,  y  con  los  ojos  fijos 
en  la  «montaña  mágica»,  exclama  devotamente:  «Creo,  creo  en 
el  progreso  humano  fatal;  el  hombre  será  Dios». 

De  donde  se  deduce,  como  lo  hacía  muy  agradablemente  Re¬ 
nán,  que  los  escépticos  y  agnósticos  no  son  ellos,  sino  los  cristia¬ 
nos,  por  no  acabar  de  digerir  tanta  evolución  creadora. 

Todo  esto,  parece  digresión  y  no  lo  es.  Viene  de  molde  para 
explicarnos  por  qué  al  doctor  López  de  Mesa,  víctima  de  la  in¬ 
toxicación  hegeliana,  si  bien  por  tener  sistema  propio  no  se  le 
puede  llamar  hegeliano  puro,  le  parecerá  imposible  la  semejanza 
entre  su  filosofía  y  la  de  Heráclito. 

Un  pensador  del  siglo  xx  nada  puede  tener  de  común  con 
el  embrionario  filósofo  del  siglo  vi  antes  de  Jesucristo.  Toda  esa 
prodigiosa  construcción  de  la  dialéctica  evolucionista  se  vendría 
al  suelo.  Es  como  si  a  un  japonés  de  cepa  se  le  dijera  que  su  em¬ 
perador  no  desciende  en  línea  directa  de  la  diosa. 

Ahora  sí  podemos  entender  la  posición  de  López  de  Mesa 
con  respecto  al  Dios  de  la  Iglesia  católica.  Para  él  es  evidente 
que  la  noción  de  Dios,  hubo  de  comenzar  por  modo  harto  grosero 
en  la  mente  del  primitivo.  El  sistema  de  los  truenos  gordos  y  de 
los  meteoros  coruscantes  ha  resultado  hasta  el  momento  el  más 
aceptable.  Despavorido  el  pobre  cavernícola,  empezó  a  adorar 
terribles  divinidades  esbozadas  en  peñascos  disformes  y  en  fe¬ 
tiches  de  roble.  Solo  con  el  andar  de  los  siglos  se  fue  depurando 
tan  abominable  engendro,  hasta  que  el  concilio  Vaticano  vino  a 
condensar  la  idea,  sin  ningún  antropomorfismo,  en  fórmulas  rígi¬ 
damente  intelectuales. 

Decir  que  quinientos  años  antes  de  Cristo,  en  el  Banquete 
de  Platón  la  buena  de  Diótima,  y  poco  después  Aristóteles,  enun¬ 
ciaron  la  misma  idea  del  Vaticano  sobre  un  Dios  eterno,  inmen¬ 
so,  espiritual,  infinito  en  inteligencia  y  voluntad,  aunque  la  crea¬ 
ción  no  apareciera  muy  claramente ;  aceptar  por  un  momento  que 
hace  treinta  y  cinco  siglos  Moisés  estampó  la  más  alta  y  pura 
definición  de  Dios:  «Yo  soy  el  que  es»;  asegurar  que  la  nación 
hebrea  no  aceptó  monigotes  sino  por  pura  flaqueza  diplomática 
y  temporal  con  sus  vecinos,  y  que  en  San  Pablo  y  en  San  Agus¬ 
tín  el  concepto  de  Dios  está  absolutamente  depurado,  es  provo¬ 
car  el  vértigo  en  una  mente  evolucionista.  Resultaría  que  la  tal 
definición  no  fue  resultado  de  un  esfuerzo  dialéctico  de  la  espe¬ 
cie,  sino  la  misma  eterna  fe  de  Israel  y  de  la  Iglesia. 

Otro  dato  inaceptable:  Cierto  filósofo  colombiano  de  nues¬ 
tros  días,  y  profesor  por  más  señas,  juzga  digna  de  examen  la  hi¬ 
pótesis  de  un  Dios  existente  «en  alguna  parte  del  cosmos  o  me- 
tacosmos».  Es  decir,  todo  un  intelectual  se  imagina  al  Creador 
como  una  especie  de  ídolo  chino  muy  repantigado  en  alguna  pol- 
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trona  de  la  estratosfera.  Con  esto  llegamos  a  la  conclusión  de 
que  la  idea  de  Dios,  concebida  muy  altamente  por  la  adivina  de 
Mantinea,  fuera  de  las  miserables  categorías  de  tiempo  y  de  es¬ 
pacio,  ha  degenerado  lastimosamente  y  en  vez  de  progresar  re¬ 
gresa  hasta  el  más  grotesco  antropomorfismo. 

¿Cuál  es,  pues,  el  «callejón  sin  salida»  en  que  se  metió  in¬ 
cautamente  la  Iglesia  católica?  Pues  nada  menos  que  aceptar  en 
los  últimos  tiempos  un  Dios  infinito,  porque  según  las  deduccio¬ 
nes  del  doctor  López  de  Mesa,  no  quedaría  sitio  en  el  mundo  sino 
para  Dios,  y  tendríamos  las  criaturas  que  salir  por  la  tangente. 
Es  decir,  la  idea  de  infinito,  equivale  para  el  profesor  a  la  de 
totalidad.  El  Estagirita,  aunque  antiguo,  tuvo  ya  en  cuenta  una 
observación  tan  penetrante  y  respondió  muy  cuerdamente  que 
para  sumar  se  necesitan  cantidades  de  la  misma  especie  y  que 
además,  el  ser  de  Dios  contiene  eminentemente  todas  las  perfec¬ 
ciones  de  las  criaturas,  de  tal  manera  que  Dios  más  el  universo 
hacen  que  haya  más  seres  pero  no  más  ser.  Una  comparación 
nos  ayudará:  suponiendo  a  don  Julio  Garavito  en  clase  con  varios 
bachilleres  y  sumando  la  ciencia  matemática  de  nuestro  sabio 
con  la  de  sus  alumnos,  me  imagino  que  no  dará  un  resultado  ma¬ 
yor,  porque  don  Julio  tenía  en  su  mente  la  totalidad  de  los  exi¬ 
guos  conocimientos  de  sus  discípulos  por  modo  más  puro  y  sim¬ 
ple,  reducidos  a  principios  superiores. 

Examinemos  un  poco  más  este  punto  en  el  orden  real  y  lue¬ 
go  en  el  abstracto. 

Toda  suma  consiste  en  la  repetición  de  una  unidad.  ¿Hay  un 
concepto  perfectamente  propio  que  equivalga  adecuadamente  al 
Infinito  y  al  finito?  Spinoza  respondía  que  era  el  concepto  de 
sustancia,  otros  acuden  al  de  ser.  Si  aceptamos  que  el  concepto 
de  ser  significa  adecuadamente  y  con  toda  propiedad  el  infinito, 
habrá  de  buscarse  otro  para  el  de  criatura  o  finito,  porque  es 
absolutamente  claro  que  el  infinito  no  es  lo  limitado,  y  si  el  in¬ 
finito  se  llama  ser,  la  criatura  debe  llamarse  el  no  ser  o  la  nada. 
Luego  hablando  con  exactitud,  una  sola  afirmación  sería  legíti¬ 
ma:  Dios  es,  el  mundo  no  es.  Pero  entonces,  Dios  y  el  mundo 
no  formarían  dos  seres,  y  Dios  más  el  mundo  sería  el  infinito 
más  cero. 

Pasemos  a  lo  abstracto.  Solamente  elevándonos  por  los  gra¬ 
dos  de  una  proporción  a  un  concepto  analógico,  podemos  encon¬ 
trar  la  unidad  capaz  de  representar  a  un  mismo  tiempo  el  finito 
y  el  infinito,  Dios  y  el  universo.  Pero  el  nombre  común  es  absf 
tracto,  y  la  escuela  lo  llama  trascendental.  ¿Qué  inconveniente 
ofrece  reunir  bajo  un  solo  nombre  y  en  un  solo  concepto  poliva¬ 
lente  el  infinito  y  lo  limitado,  con  tal  de  que  este  concepto  de  ser 
prescinda  del  modo  concreto  en  que  se  realiza  en  cada  caso  e 
indique  solamente  la  cualidad  de  diferir  de  la  nada?  Entonces, 
¿a  qué  se  reduce  la  suma  del  doctor  López  de  Mesa?  A  no  aña¬ 
dir  el  infinito  cual  existe  realmente  en  concreto  al  finito  reali¬ 
zado.  En  resumen:  tal  adición  es  inconcebible. 
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Lo  que  no  se  ve  por  ninguna  parte  es  el  «callejón  sin  salida». 
Porque  si  hubiera  contradicción  en  la  idea  de  un  Dios  infinito, 
esta  habría  existido  y  se  habría  echado  de  ver  desde  los  tiempos 
remotos  del  Filósofo,  y  sin  embargo  a  pesar  de  ella,  la  cultura 
eurasiática  prosperó  y  realizó  gestas  imperecederas.  Y  si  tal  pa¬ 
ralogismo  no  existió  antes,  tampoco  nos  molesta  hoy,  puesto  que 
la  noción  y  la  creencia  son  las  mismas. 

Por  esta  parte,  me  parece,  podemos  estar  tranquilos  en  lo 
tocante  al  porvenir  de  la  Iglesia  católica,  y  agradecemos  la  so¬ 
licitud. 

Otra  perplejidad.  La  escolástica  se  comprometió  muy  necia¬ 
mente  con  la  ciencia  de  su  tiempo.  Por  su  solidaridad  con  teorías 
anticuadas  sobre  el  frío  y  el  calor,  los  cuatro  elementos  y  los 
humores,  al  derrumbarse  el  ingenuo  andamiaje  científico  de  la 
edad  media,  arrastró  en  su  caída  a  la  vieja  metafísica.  Además, 
su  concepción  es  estática  y  nunca  entendió  el  movimiento  ni  la 
evolución. 

A  trueque  de  dar  un  disgusto  a  los  evolucionistas,  transcri¬ 
biré  una  página  de  Santo  Tomás,  el  cual  era  un  primitivo  re¬ 
lativamente  desarrollado,  y  es  muy  digna  de  meditación  como 
norma  para  juzgar  la  filosofía  tradicional.  Si  la  escuela  empleó 
términos  de  la  física  usual  en  su  época,  solo  tienen  por  objeto  ilus¬ 
trar  por  medio  de  imágenes  sensibles  las  ideas  abstractas.  No  se 
fundan,  al  menos  las  paredes  maestras  de  la  metafísica  tomista, 
en  las  concepciones  transitorias  y  temporales  de  la  ciencia. 

Oigamos  pues: 

Hay  que  considerar  que  una  cosa  está  en  acto  solamente,  o  bien  simple¬ 
mente  en  potencia  o  bien  en  un  estado  intermedio  entre  la  pura  potencia  y  el 
acto  perfecto.  Lo  que  está  solo  en  potencia  no  está  aún  en  movimiento;  lo  que 
está  en  acto  perfecto  ya  no  está  en  movimiento.  (Notemos  que  para  Santo 
Tomás,  movimiento  es  sinónimo  de  cambio  o  mutación). 

Aquello  pues  está  en  movimiento  que  se  encuentra  en  ese  estado  intermedio 
entre  la  pura  potencia  y  el  acto,  es  decir,  lo  que  está  parcialmente  en  acto  y  par¬ 
cialmente  en  potencia,  como  aperece  en  el  caso  de  la  alteración  o  movimiento 
según  la  cualidad.  Por  ejemplo,  cuando  el  agua  está  solamente  cálida  en  poten¬ 
cia,  no  ha  cambiado  o  no  se  ha  movido;  cuando  está  ya  caliente,  el  movimiento 
de  calefacción  ha  terminado.  Cuando  por  el  contrario  participa  del  calor  pero 
imperfectamente,  entonces  está  en  movimiento  hacia  el  calor,  porque  lo  que  de¬ 
viene  caliente  participa  cada  vez  más  del  calor.  Es  pues  el  acto  imperfecto  del 
calor  mismo  existente  en  el  cuerpo  ,1o  que  constituye  el  movimiento,  no  en  cuan¬ 
to  es  acto  solo  sino  en  cuanto  estando  en  acto,  se  relaciona  con  una  situación  ul¬ 
terior.  Efectivamente:  quítese  esta  relación  a  una  actuación  ulterior,  y  el  acto 
por  imperfecto  que  sea,  resulta  término  y  no  movimiento;  es  lo  que  sucede  cuan¬ 
do  algo  está  tibio.  Pues  bien:  esta  relación  a  un  acto  ulterior  pertenece  a  lo  que 
está  en  potencia  con  respecto  a  este  acto.  Igualmente,  si  se  considera  el  acto  im¬ 
perfecto  exclusivamente  en  su  relación  a  un  acto  ulterior,  esto  es,  como  potencia, 
se  relaciona,  no  con  el  movimiento  sino  con  el  principio  del  movimiento.  Así  pues, 
para  que  el  acto  imperfecto  sea  movimiento,  hay  que  relacionarlo  a  la  vez,  como 
potencia  con  el  acto  ulterior  y  como  acto,  con  algo  más  imperfecto.  Por  consi¬ 
guiente,  el  movimiento  no  es  la  potencia,  no  es  el  acto,  sino  el  acto  de  lo  que 
aún  está  en  potencia.  Así,  al  hablar  de  acto,  se  designa  su  relación  a  una  poten¬ 
cia  anterior;  al  decir  que  es  acto  de  algo  que  está  en  potencia,  se  significa  su 
relación  a  un  acto  ulterior  (ni  Phys.  lect.  2). 
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Me  parece  que  a  un  filósofo  troglodita  de  1250  no  se  le  pue¬ 
den  exigir  más  perfiles. 

Aquí  se  ve,  cómo  la  referencia  a  la  temperatura  no  tiene  sino 
un  valor  ilustrativo,  y  la  doctrina  del  movimiento  no  está  ligada 
al  envejecido  concepto  del  calor. 

Notemos  que  para  Santo  Tomás  el  movimiento  es  un  con¬ 
tinuo;  en  él  no  hay  partes  actuales  y  posee  una  fuerte  unidad. 
Es  sin  embargo,  la  unidad  de  la  multiplicidad,  pero  de  una  mul¬ 
tiplicidad  potencial :  el  espíritu  puede  distinguir  allí  las  partes, 
pero  éstas  no  existen  como  tales. 

Esta  unidad  no  proviene  en  definitiva  de  que  los  estados  su¬ 
cesivos  afecten  a  un  mismo  sujeto,  porque  entonces  sería  extrín¬ 
seca  al  movimiento.  Consiste  en  que  cada  estado  o  cada  acto  que 
nosotros  distinguimos  intelectualmente,  es  los  otros,  tanto  los 
precedentes  como  los  ulteriores.  El  presente,  o  el  acto  conside¬ 
rado,  es  al  propio  tiempo  los  actos  anteriores  y  en  cierta  manera, 
los  siguientes.  El  pasado  está  en  el  presente;  el  presente  deter¬ 
mina  lo  que  será  el  futuro  y  el  futuro  determina  el  presente.  Los 
diferentes  momentos  que  podemos  distinguir  así  en  la  mutación, 
se  diferencian,  porque  cada  acto  lleva  en  sí  mismo  todos  los  an¬ 
teriores  y  algo  más:  una  realización,  una  actuación  ulterior. 

Si  hay  algo  que  se  parezca  como  un  huevo  a  otro  a  la  céle¬ 
bre  duración  bergsoniana,  es  la  doctrina  escolástica  del  movimien¬ 
to,  y  sin  necesidad  de  deprimir  la  inteligencia  o  cambiarla  por 
el  élan  vital.  Porque  la  potencia  y  el  acto  no  son  dos  cosas.  El 
acto  no  es  sinónimo  de  forma  estática,  ni  la  potencia  es  sinónima 
de  substrato  inerte  sobre  el  cual  venga  a  aplicarse  la  forma  co¬ 
mo  una  tapadera  sobre  la  vasija.  Es  desconocer  el  carácter  esen¬ 
cialmente  dinámico  del  acto  y  la  potencia. 

Revisemos  rápidamente  la  tercera  perplejidad.  La  ciencia 
positiva,  representada  por  los  astrónomos,  matemáticos,  profeso¬ 
res  de  biología  y  geólogos,  acabará,  según  parece,  con  la  necesi¬ 
dad  de  un  ser  trascendente  al  universo. 

Esto  sucedía  en  tiempos  de  Draper,  quien  puso  de  moda  el 
conflicto  entre  la  ciencia  y  la  fe.  Y  en  verdad  parecía  por  esa 
época  que  el  progreso  de  la  ciencia  inutilizaba  todo  recurso  a 
Dios.  Quedaban  sin  duda,  aun  en  ese  entonces,  mil  cosas  inex¬ 
plicadas  en  el  mundo;  pero  los  descubrimientos  de  cada  día  da¬ 
ban  derecho  a  esperar  que  en  tiempos  no  lejanos,  los  fenómenos 
todos,  aun  los  de  la  vida  y  el  pensamiento,  se  dejarían  reducir  al 
juego  de  fuerzas  puramente  materiales. 

Medio  siglo  ha  pasado.  La  ciencia  sigue  registrando  nuevos 
adelantos,  cada  vez  más  rápidos  e  importantes.  De  tiempo  en 
tiempo  los  sabios  experimentan  la  necesidad  de  reflexionar  sobre 
su  obra,  de  someter  a  la  crítica  sus  métodos  y  resultados.  Cada 
vez  se  afirma  de  manera  más  clara  el  carácter,  en  parte  conven¬ 
cional,  en  todo  caso  esencialmente  relativo  y  provisorio  de  las 
conclusiones  científicas.  Recordemos  las  teorías  sobre  la  luz. 
Muchos  han  reconocido  que  el  edificio  científico,  por  grandioso 
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que  haya  sido,  no  responde  por  sí  mismo  a  las  aspiraciones 
profundas  de  la  inteligencia  humana,  ni  menos  a  las  necesidades 
del  hombre.  Se  llegó  a  hablar  de  la  banqueroute  de  la  Science . 

No  trato  de  probar  la  existencia  de  Dios  por  una  especie  de 
plebiscito  organizado  entre  los  sabios  de  nuestra  época,  porque 
este  problema  no  se  decide  por  mayoría  de  votos,  aunque  se  trate 
de  grandes  astrónomos  y  profesores  de  geología.  Lo  que  preten¬ 
do  es  averiguar  la  dirección  ideológica  de  los  especialistas  en  las 
ciencias  positivas,  ya  que,  respetando  muy  ingenuamente  los  co¬ 
nocimientos  botánicos,  químicos  y  biológicos  del  doctor  López 
de  Mesa,  no  lo  creo  especialista  en  todo,  pues  hoy  día  es  absolu¬ 
tamente  imposible  para  cualquir  hombre  dominar  los  diversos  y 
extensísimos  predios  científicos. 

Roberto  de  Flers,  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  y  de  la  Academia  francesa,  hizo  una  sonadísima  encues¬ 
ta  entre  sus  colegas  los  sabios,  y  publicó  los  resultados  en  El 
Fígaro ,  del  cual  era  director.  Puede  consultarse  a  H.  Dopp:  Le 
sentiment  religieux  et  la  Science  en  la  Revue  des  Questions  scien - 
ti  fiques,  t.  xcni,  1928. 

Allí  figuraban  matemáticos  y  astrónomos  como  H.  Andoyer, 
profesor  en  la  facultad  de  ciencias ;  G.  Andró,  químico,  Paul  Ap- 
pell,  matemático  y  profesor,  D'Arsonval,  médico  y  físico,  Barrois, 
geólogo  y  profesor  de  la  universidad  de  Lille,  Pierre  Bazy,  ciru¬ 
jano,  Bigourdan,  astrónomo  del  observatorio  de  París,  Emilio 
Borel,  matemático,  E.  L.  Bouvier,  zoólogo  y  entomólogo,  Mau¬ 
ricio  de  Broglie,  físico,  A.  Dangerard,  profesor  de  botánica  en 
la  facultad  de  ciencias  de  París,  y  otros  muchos  de  cuyos  nom¬ 
bres  prefiero  no  acordarme.  Todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que 
no  existía  el  menor  conflicto  entre  la  religión  y  la  ciencia,  y  co¬ 
mo  la  existencia  de  un  Dios  trascendente  es  la  verdad  fundamen¬ 
tal  de  toda  religión,  prácticamente  afirmaron  que  la  ciencia  no 
tenía  ninguna  razón  para  negar  al  Creador.  Algunos  se  mostra¬ 
ron  muy  afirmativos  y  hasta  católicos. 

Las  estadísticas  de  Antonin  Eymieu  prueban  que  el  96  %  de 
los  grandes  iniciadores  de  las  ciencias  han  sido  creyentes.  Si  a 
esto  se  añade  la  encuesta  similar  del  doctor  Gladstone  en  la  /?o- 
yal  Society  de  Londres,  se  verá  que  si  la  ciencia  no  nos  prueba 
la  existencia  de  Dios,  porque  para  ello  hay  que  recurrir  a  los 
principios  de  sentido  común  llamados  de  causalidad  y  de  razón 
suficiente,  y  el  sentido  común  no  está  muchas  veces  al  alcance 
de  los  sabios,  por  lo  menos  no  se  opone  a  ella  ni  sigue  en  la  ac¬ 
tualidad  una  línea  antirreligiosa. 

Pertenecen  a  la  pontificia  Academia  dei  Nuovi  Lincei  del 
Vaticano,  hombres  de  ciencia  de  todos  los  países,  entre  los  cua¬ 
les  cinco  o  seis  ganadores  del  premio  Nobel.  Todos  ellos  acep¬ 
tan  un  Dios  personal. 

Y  estos  datos  son  de  ayer.  Mientras  no  se  me  presente  una 
nueva  encuesta  como  la  de  Roberto  de  Flers,  seguiré  creyendo 
que  la  ciencia  contemporánea,  lejos  de  negar  a  Dios,  se  encami¬ 
na  oscuramente  hacia  El. 


Iconografía  de  los  instrumentos 

de  la  Pasión 

por  Santiago  Martínez  Delgado 


I  a  rrnrifÍYinn  Establecida  ya  para  nosotros  la  forma  de  la  cruz 

de  Jesús,  estudiemos  ahora  la  manera  como  fue 
crucificado.  Una  de  las  más  fuertes  objeciones  que  se  presentan 
a  la  tesis  de  los  tres  clavos,  fue  la  propuesta  con  caracteres  cien¬ 
tíficos  por  Rohault  de  Fleury  en  su  erudita  Memoria  sobre  los 
instrumentos  de  la  Pasión  9,  en  que  afirma  que  «era  imposible 
fijar  los  pies  con  un  solo  clavo  a  un  hombre  vivo,  sin  romperle 
algún  hueso».  Agregaba  el  eminente  crítico  (y  de  ello  hace  men¬ 
ción  el  P.  Prat),  que  algún  pintor  que  pretendió  ejecutar  un  cru¬ 
cifijo  según  el  uso  moderno  italiano,  trató  de  hacer  posar  el  mo¬ 
delo  con  los  pies  atados  y  puestos  uno  sobre  el  otro,  sin  lograr 
su  propósito. 


Gomo  vemos  por  las  citas  expuestas,  Rohault  de  Fleury  no 
pudo  comprobar  por  sí  mismo  el  experimento.  El  crítico  fue  in¬ 
formado  por  un  pintor,  y  seguramente  también  por  un  médico 
de  la  época.  Pero  dicha  sea  la  verdad,  las  dos  afirmaciones  fue¬ 
ron  deliberadamente  tendenciosas  o  ignorantes.  Nosotros  sí  com¬ 
probamos  ambos  puntos :  en  el  cuadro  del  levantamiento  de  la  cruz 
que  hicimos  para  la  catedral  de  Gúcuta,  en  tamaño  mayor  del 
natural,  no  tuvimos  dificultad  en  hacer  posar  al  modelo  vivo, 
con  el  pie  izquierdo  superpuesto  sobre  el  derecho  y  colocados 
ambos  sobre  el  suppedaneum .  Por  otra  parte,  taladramos  dos  pies 
de  muerto  en  igual  postura,  haciendo  pasar  el  clavo  entre  los 
huesos  escafoides  y  cuneiforme,  sin  provocar  la  más  leve  rup¬ 
tura.  Estas  afirmaciones  nuestras  pueden  ser  comprobadas  por 
el  más  modesto  estudiante  de  anatomía.  Pero  si  no  bastare  la  suge¬ 
rencia  anterior,  apelamos  a  la  palabra  médica,  pidiendo  que  se 
nos  demuestre  científicamente  lo  contrario. 


Muy  fácilmente  se  explican  de  esta  manera  las  dos  heridas 
diferentes  de  las  plantas  de  los  pies,  cuyas  huellas  se  distinguen 
en  el  Santo  Sudario  de  Turín  y  sobre  el  cual  no  tenemos  nada 
que  agregar  o  explicar,  después  de  la  obra  extraordinaria  de 
Paul  Vignon,  profesor  del  Instituto  Católico  de  París,  y  del  eru¬ 
dito  comentario  del  R.  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.  La  circunstan¬ 
cia  de  encontrarse  la  herida  del  pie  derecho  en  el  talón  y  la  del 
pie  izquierdo  más  abajo  del  eje  central,  explica  que  los  dos  pies 
estuvieron  sujetos  con  el  mismo  clavo,  y  que  el  izquierdo  quedó 
superpuesto  sobre  el  derecho. 

Pero  aún  sin  tomar  en  cuenta  la  reliquia  preciosísima  del 
Santo  Sudario  (para  evitar  sutilezas  tendenciosas  de  quienes  qui¬ 
sieran  combatirla),  cuyo  culto  fue  confirmado  por  el  Papa  Ju¬ 
lio  II  con  el  célebre  oficio  Sacratissimce  Sindonis  y  por  diez  y 
seis  Papas  siguientes,  es  preciso  confesar  que  no  existe  ningún 
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documento  positivo  que  atestigüe  que  Jesús  fue  clavado  con  cua¬ 
tro  clavos  al  madero.  La  lógica  de  Gregorio  de  Tours,  sobre  la 
cual  se  basa  casi  toda  la  opinión  tradicional,  no  puede  de  nin¬ 
guna  manera  tenerse  en  cuenta  en  el  campo  científico  o  históri¬ 
co.  Traducido  a  la  letra,  dice  así:  La  razón  por  la  cual  los  cía - 
vos  del  Señor  fueron  cuatro ,  es  esta:  que  con  dos  clavos  se  cía - 
varón  las  manos  y  con  dos  los  pies.  Tal  argumentación  es  real¬ 
mente  inadmisible,  como  lo  es,  igualmente,  la  leyenda  de  los  cua¬ 
tro  clavos  de  Santa  Helena,  más  bien  irrespetuosa.  San  Ambro¬ 
sio,  por  otro  lado  nada  afirma,  porque  no  podía  afirmar. 

Pero  si  no  existe  ninguna  prueba  a  favor  de  los  cuatro  cla¬ 
vos,  sí  tenemos  acaso  varias  a  favor  de  los  tres.  Entre  ellas  me¬ 
rece  mención  especial  el  anillo  encontrado  en  un  sepultura  fran¬ 
ca  de  la  provincia  de  Namur,  de  un  radio  de  0.017  ms.,  decora¬ 
do  con  dos  círculos  concéntricos,  en  medio  de  los  cuales  apare¬ 
cen  grabados  cuidadosamente  los  tres  clavos  de  Jesús.  Este  ani¬ 
llo  es  de  los  siglos  I  o  II.  Otra  prueba  interesante  es  la  gema  de 
jaspe  rojo  encontrada  en  Siria,  de  la  antigua  colección  de  M.  Gre- 
ville  J.  Ghester,  en  la  cual  se  muestra  al  mismo  Jesús  desnudo, 
en  actitud  de  crucificado,  con  tres  posibles  clavos  aislados  del 
cuerpo,  a  manera  de  espinas.  Y,  por  último,  para  no  enumerar 
sino  las  más  sobresalientes,  la  ya  mencionada  del  Santo  Suda¬ 
rio  de  Turín. 

En  las  manos,  los  clavos  no  pasaron  por  el  centro  o  «palma», 
sino  por  el  tendón  trasversal,  que  sujeta  los  huesos,  del  carpo, 
así  como  por  la  rama  tenariana  del  nervio  mediano.  La  perfora¬ 
ción  tuvo  lugar  entre  la  primera  y  la  segunda  fila  de  los  huesos 
carpianos. 

Jesús  fue  crucificado  seguramente  sin  corona  de  espinas,  al 
contrario  de  como  suelen  representarlo  los  pintores  y  críticos, 
basados  en  meras  «consideraciones  místicas  o  en  narraciones  < 
apócrifas,  (Acta  Pilati)»,  según  observa  juiciosamente  en  una  de 
sus  notas  exegéticas,  monseñor  José  Manuel  Díaz.  Pero  algunas 
de  las  razones  más  interesantes  para  así  considerarlo,  son  las 
siguientes:  la  primera,  que  ninguno  de  los  cuatro  evangelistas  lo 
menciona,  concretándose  el  relato  del  reparto  de  las  vestiduras 
de  Jesús,  según  estaba  escrito  por  palabra  profética:  Se  repar¬ 
tieron  mis  vestidos  y  sobre  mi  túnica  echaron  suertes  10 .  La  se¬ 
gunda,  que  los  vestidos  que  se  repartieron  los  soldados  eran  un 
manto  exterior  o  tallith,  el  cíngulo  de  la  cintura,  las  sandalias,  la 
túnica  interior  o  chituna  y  el  pañuelo  o  turbante  de  la  cabeza, 
llamado  sudar.  Ahora  bien:  ¿cómo  pudo  Jesús  llegar  al  Calva¬ 
rio  con  el  sudar  puesto  sobre  la  corona  de  espinas?  También  de¬ 
be  tenerse  en  cuenta  que  la  corona  estaba  hecha  posiblemente  de 
ramas  de  acanthus  orientalis,  amarradas  a  un  junco  circular,  cu¬ 
yas  espinas  llegan  a  tener  hasta  ocho  centímetros  de  largas  por 
un  radio  en  su  base  de  diez  milímetros,  agudas  como  agujas  y 
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duras  como  acero.  Al  considerar  el  tiempo  trascurrido  entre  la 
postura  del  tremendo  instrumento  de  martirio  y  el  momento  de 
la  crucifixión,  después  de  pasar  por  la  tortura  y  pérdida  de  san¬ 
gre  de  la  flagelación,  bien  se  comprende  que  físicamente  hubiera 
sido  imposible  sostener  la  fuente  de  la  vida.  Y  a  Jesús  todavía  le 
sobran  fuerzas  para  resistir  varias  horas  colgado  del  madero 
(summum  extremumque  supplicium) ,  sobreviviendo  a  los  dos 
malhechores  que  le  acompañan,  sin  ninguna  laguna  mental  o  pér¬ 
dida  del  conocimiento.  Pero  tenemos  a  la  mano  otro  argumento: 
no  existe  gema,  piedra  o  grafito,  de  los  primeros  siglos,  que  mues¬ 
tre  la  imagen  del  Crucifijo  o  de  Jesús  en  actitud  de  crucificado 
con  corona  de  espinas. 

Otro  punto  para  considerar,  es  el  del  proceso  del  alzamien¬ 
to  de  la  cruz.  De  ordinario  estaba  colocada  de  antemano  en  el  lu¬ 
gar  mismo  del  suplicio.  En  el  caso  de  Jesús,  El  salió  de  la  ciu¬ 
dad,  después  de  la  sentencia,  con  la  cruz  a  cuestas  (no  con  el  pa - 
tibulum  o  madero  trasversal,  Math.,  xxvil,  32:  Y  al  salir ,  encon - 
traron  a  un  hombre  de  C  ir  ene,  por  nombre  Simón:  a  este  le  obli- 
garon  a  llevar  la  cruz).  El  evangelista  dice  crux  y  no  patibulum , 
El  instrumento  fue,  pues,  llevado  por  el  hombre  de  Tripolitania, 
después  de  la  primera  caída  de  Jesús,  y  no  como  suele  común¬ 
mente  representarse. 

Llegados  a  lo  alto  del  Gólgota  o  «lugar  de  la  calavera»,  dis¬ 
tante  unos  cuatrocientos  metros  del  pretorio  de  Pilatos,  Jesús 
fue  clavado  cuando  la  cruz  descansaba  sobre  el  suelo.  Comenta 
don  Miguel  Mir  de  la  Real  Academia  Española,  que  según  los 
autores  antiguos,  de  varias  maneras  solía  ejecutarse  el  suplicio 
de  la  crucifixión.  «Porque  alguna  vez ,  teniendo  la  cruz  fija  en 
el  suelo  (de  antemano),  hacían  subir  a  ella  al  que  querían  ajus¬ 
ticiar,  y  así  le  enclavaban,  ayudándose  de  sogas  y  escaleras;  y 
otras,  tendida  la  cruz  en  tierra,  se  echaba  o  acostaba  en  ella  al 
delincuente,  y  después  de  haberlo  enclavado,  alzaban  en  alto  el 
espantoso  madero,  y  lo  metían  y  sujetaban  en  el  hoyo  que  al  efec¬ 
to  tenían  hecho  en  la  tierra ».  Esta  manera,  como  explica  don  Mi¬ 
guel  Mir,  fue  la  escogida  por  los  soldados  para  crucificar  a  Je¬ 
sús,  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  cruz  no  estuvo  enclavada  de 
antemano,  sino  que  la  llevó  al  lugar  Simón  de  Cirene,  según  los 
Evangelios.  Por  lo  demás,  tampoco  existe  prueba  que  demuestre 
lo  contrario,  y  más  bien  muchos  autores  se  inclinan  en  favor  de 
la  tesis,  pareciéndoles  verla  expuesta  en  las  mismas  palabras  de 
Jesús,  cuando  dijo  a  los  Apóstoles:  «Cuando  fuere  levantado  de 
la  tierra,  todas  las  cosas  atraeré  a  mí»  (Juan,  xn,  32) ;  y  cuando 
dijo  a  Nicodemos:  «Como  Moisés  levantó  en  alto  la  serpiente 
en  el  desierto,  así  conviene  que  sea  levantado  el  Hijo  del  Hom¬ 
bre»  (Juan,  ni,  14). 

"  *  *  * 

En  capítulo  aparte  haremos  algunas  consideraciones  sobre 
los  usos  y  costumbres  de  Palestina,  en  la  época  de  Jesús. 


El  milagro  de  amor  vivo  en  la 
Iglesia  católica  * 

por  E.  Ospina  S.  J. 

En  los  capítulos  anteriores  hemos  enumerado  y  expuesto 
varias  series  de  milagros  que  son  como  radiaciones  de  un  foco 
interior,  invisible  en  sí,  pero  visible  en  sus  efectos.  Ese  foco  in¬ 
terior  es  la  presencia  de  Dios  en  su  Iglesia.  «Los  protestantes, 
dice  Sertillanges  en  un  bello  libro*  1,  los  protestantes  adoran  el 
Evangelio  y  rechazan  la  autoridad  viviente  de  la  Iglesia,  no  com¬ 
prendiendo  que  el  Evangelio  es  solo  un  girón  de  la  imagen  de 
Jesucristo,  y  que  Jesucristo  vive  todo  entero  en  la  Iglesia». 

El  que  en  un  momento  solemne  de  la  historia  dijo:  Yo  es¬ 
taré  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos  2,  ha  cumplido  su  palabra  de  rey,  regiamente.  Su  presencia, 
visible  en  la  vida  de  la  Iglesia,  la  vivifica  milagrosamente  y  prue¬ 
ba  la  verdad  de  la  Iglesia  con  la  fulguración  milagrosa  de  la  pre¬ 
sencia  divina. 

Pero  esa  presencia  divina  invisible  y  su  irradiación  visible 
y  milagrosa,  no  brillan  en  un  ser  inconsciente  como  el  fanal  que 
encierra  un  foco  luminoso:  la  Iglesia,  fanal  vivo  del  poder  de 
Dios,  conoce  muy  bien  al  Dios  que  lleva  en  su  pecho,  y  así  como 
el  inmenso  milagro  que  es  la  Iglesia  es  una  prueba  del  amor  de 
Jesucristo  hacia  ella,  así  ella  actúa  su  amor  inmortal  hacia  el  Re¬ 
dentor  con  una  intensidad  y  una  expansión  irresistible.  Este  amor 
incomparable  es  un  nuevo  milagro  de  Jesús,  cuyo  término  es  El 
mismo:  El  reina  en  su  Iglesia  por  el  amor.  El  amor  vivo  de  la 
Iglesia  hacia  Jesús,  prueba  la  existencia  de  Jesús  vivo  en  la 
Iglesia,  y  este  amor  es  la  causa  de  todos  los  otros  milagros  ex¬ 
puestos  en  los  capítulos  precedentes.  Ellos  tenían  que  culminar  en 
este  capítulo:  El  milagro  de  amor  vivo  en  la  Iglesia  católica. 

Digamos  pues,  a  modo  de  sugerencias  rápidas,  el  amor  de  la 
Iglesia  como  tal,  el  amor  oficial  de  las  naciones  católicas,  el  amor 
de  los  hijos  de  la  Iglesia,  especialmente  de  sus  hijos  escogidos. 

...  ....  Esta  vida  del  afecto,  vida  milagro- 

i\  milagro  de  amor  ViVo  en  la  sa  en  la  Iglesia,  consiste  en  que  la 

Iglesia  como  sociedad  religiosa  Iálesi?  del  si|l0  ^  tiene.  una  fe 

tan  viva  en  Jesucristo  vivo,  que 
le  ama  con  ardor,  confía  en  El  como  en  la  bondad  omnipotente, 
habla  con  El  como  se  habla  con  los  seres  vivientes  y  amados,  tra¬ 
baja  y  se  sacrifica  por  El,  para  llevar  a  cabo,  con  su  gracia  y  por 
su  amor,  la  obra  de  la  salvación  del  mundo. 

Hecho  original  y  extraño  que  ofrece  rico  y  profundo  tema 
de  meditación  a  los  pensadores,  ya  sean  sicólogos  sociales  o  filó¬ 
sofos  de  la  historia. 

*  Ultimo  capítulo  del  libro  en  prensa  La  Iglesia  Católica,  inmenso  milagro. 

1  Jesús  por  A.  D.  Sertillanges  (París,  1932),  p.  102. 

2  Evangelio  según  San  Mateo,  xxm,  20.  j- 
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Porque  es  cierto  que  en  la  humanidad  existe  la  memoria  de 
los  grandes  hombres  y  que  esa  memoria  puede  ser  más  o  menos 
afectuosa;  pero  no  es  menos  cierto  que  esa  memoria  nunca  lle¬ 
ga  a  los  caracteres  del  verdadero  amor.  En  nuestras  naciones  bo- 
livarianas  existe,  al  menos  en  los  espíritus  cultivados  y  patrióti¬ 
cos,  la  admiración  por  Bolívar,  y  así  en  los  Estados  Unidos  por 
Washington,  en  Francia  por  Napoleón,  en  Inglaterra  por  Welling- 
ton,  en  Alemania  por  Bismarck.  Para  esos  personajes  históricos 
hay  una  memoria  más  o  menos  afectuosa;  pero  ese  afecto  es  co¬ 
sa  muy  distinta  del  amor.  El  amor  piensa  mucho  en  el  ser  ama¬ 
do,  al  amor  se  consagra  al  ser  amado  y  está  dispuesto  a  sacrifi¬ 
carse  por  él.  Y  ¿qué  francés  piensa  en  Napoleón  con  la  invenci¬ 
ble  insistencia  del  amor?  ¿Qué  inglés  o  qué  alemán  hace  el  me¬ 
nor  esfuerzo  por  complacer  al  vencedor  de  Waterloo  o  al  «Can¬ 
ciller  de  hierro»?  Es  casi  ridículo  hacer  tales  preguntas.  Para  esos 
personajes  históricos,  recientes  o  antiquísimos,  el  lenguaje  popu¬ 
lar  tiene  una  expresión  de  sencillez  casi  brutal:  «¡Pasaron  a  la 
historia!»  ¡Fueron!  Y  como  no  existen  para  esta  vida,  no  exis¬ 
ten  para  nuestro  amor.  Fueron,  no  son:  y  para  lo  que  no  es  no 
hay  amor. 

Pero  en  la  Iglesia  católica  hay  un  amor  misterioso  y  potente 
hacia  Jesucristo.  La  Iglesia  como  tal  es  la  jerarquía  eclesiástica, 
el  gobierno  jerárquico,  la  doctrina  oficial  de  la  Iglesia,  el  culto 
católico,  las  reuniones  oficialmente  católicas,  el  arte  católico,  y 
en  todas  estas  manifestaciones  de  la  vida  católica  el  pensamien¬ 
to  y  el  amor  de  Cristo  fulguran  como  la  luz  en  las  ricas  facetas 
de  un  diamante. 

La  jerarquía  católica  está  presidida  por  el  Sumo  Pontífice, 
y  eí  amor  intenso,  incondicional  que  los  católicos  profesamos  a 
nuestro  «Padre  Santo»,  como  cariñosamente  lo  llamamos,  no  es 
sino  una  participación  de  nuestro  amor  hacia  Jesús,  Fundador  y 
Cabeza  viva  de  la  Iglesia.  Reléanse  en  el  capítulo  iv  de  este  libro 
los  excepcionales  caracteres  de  la  autoridad  del  Papa,  autoridad 
mundial,  penetrante  hasta  el  fondo  de  millones  de  almas,  autori¬ 
dad  a  la  que  no  pueden  compararse  las  más  fuertes  autoridades 
del  mundo:  si  buscamos  su  causa  sicológica  e  histórica,  no  en¬ 
contraremos  otra  que  la  fe  viva  y  cordialmente  amorosa  que  los 
católicos  profesamos  a  nuestro  Salvador  Jesucristo.  Ninguna  otra 
causa  podría  producir  ni  explicar  la  cariñosa  reverencia  con  que 
empezamos  a  mirar  desde  el  día  de  la  elección  pontificia,  a  un 
hombre  hasta  entonces  tal  vez  desconocido,  y  procedente  de  una 
familia  humilde  o  noble,  igualmente  sin  interés  para  nosotros. 

Esa  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  irradia  autoridad  y  con  ella 
respeto  y  amor  sobre  todas  las  personas  que  incorporan  el  go¬ 
bierno  eclesiástico,  desde  los  altos  prelados  hasta  los  sencillos 
cristianos.  Cuando  el  sol  matinal  empieza  a  brillar  sobre  nues¬ 
tras  cordilleras,  la  más  alta  de  ellas  recibe  los  primeros  deste¬ 
llos  y  luégo  se  van  iluminando  otras  y  otras,  desde  donde  la  glo¬ 
riosa  iluminación  sigue  bajando  por  lomas  y  vertientes  hasta  los 
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valles.  Una  es  la  luz  de  fuerza  y  vida  que  destella  sobre  nuestros 
montes  el  sol  de  la  manana,  y  una  es  la  luz  de  fuerza  y  vida  que 
Cristo  destella  sobre  su  Iglesia:  luz  amable  y  vivífica  que  nos 
hace  amar  al  gran  Astro,  foco  de  vida  y  belleza  para  nuestro  mun¬ 
do  sobrenatural.  Así  nuestro  cálido  amor  a  la  Iglesia  y  a  la  je¬ 
rarquía  no  es  sino  un  arranque  de  amor  hacia  el  Sol  de  gracia 
y  de  verdad  que  la  corona  y  la  envuelve  con  su  propia  lumbre. 

La  Iglesia  católica,  en  un  sentido,  es  la  doctrina  católica.  En 
capítulo  especial  expusimos  sü  unidad;  pero  su  realidad  no  cabe 
en  uno  ni  en  muchos  capítulos.  Quien  tiene  la  fortuna  de  estudiar 
con  alguna  amplitud  y  profundidad  la  doctrina  católica,  experi¬ 
menta  esa  impresionada  admiración  y  algo  así  como  ese  encanto 
arrobador  que  produce  el  cielo  estrellado  visto  a  través  del  te¬ 
lescopio.  Inmenso  sistema  ideológico  que  abarca  luminosas  y 
hondas  doctrinas  sobre  los  seres,  desde  la  infinita  vida  íntima  de 
Dios  hasta  la  humildad  sin  vida  de  la  materia.  Pero  lo  que  hace 
más  impresionante  y  arrobador  ese  conjunto,  es  que  todas  las 
doctrinas  católicas  convergen,  como  los  radios  en  la  suprema  uni¬ 
dad  de  la  esfera,  hacia  Jesucristo,  el  perfectus  Deus  y  perfectus 
Homo  de  nuestro  símbolo.  La  perfección  divina  incorporada  en 
la  suma  perfección  posible  de  la  naturaleza  humana;  el  amor  in¬ 
finito  ardiendo  en  el  Corazón  más  amable  y  amoroso;  la  infinita 
belleza  encarnada  en  el  más  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres:  Ser  misterioso  pero  real  y  viviente,  que  encierra  los  inson¬ 
dables  atributos  de  la  divinidad  y  la  incomprensible  complejidad 
física  y  sicológica  del  hombre  unido  sustancialmente  a  una  Per¬ 
sona  divina.  Este  Ser  lleno  de  misterios  y  perfecciones  y  armo¬ 
nías,  unión  y  síntesis  del  mundo  increado  y  del  universo  creado 
es,  por  lo  mismo,  el  centro  de  la  inmensa  y  profunda  ciencia  ca¬ 
tólica.  Se  comprende  pues  que  cuanto  tiene  de  admiración  y  éx¬ 
tasis  nuestro  conocimiento  de  esa  incomparable  doctrina,  sea  pro¬ 
porcional  a  nuestro  amor  hacia  esa  adorable  Persona. 

*  *  * 

La  Iglesia  católica,  en  una  de  sus  formas  típicas  y  fecundas, 
es  también  un  culto.  Y  aquí  tenemos  otra  esfera  luminosa  con 
un  centro  más  luminoso  todavía:  el  centro  del  culto  católico  es 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  año  eclesiástico  o  ciclo  litúrgico  empieza  con  el  adviento 
o  preparación  a  la  navidad  — palabra  que  significa  natividad  o 
nacimiento  de  Jesús — ,  continúa  por  la  cuaresma  o  preparación 
a  la  pasión  del  Salvador,  prosigue  con  la  conmemoración  de  sus 
padecimientos,  muerte,  resurrección  y  ascensión  a  los  cielos,  en¬ 
vío  de  su  Santo  Espíritu  y  gloria  en  el  seno  de  la  Trinidad  San¬ 
tísima,  y  se  acaba  de  desarrollar  con  el  recuerdo  de  la  vida  inde¬ 
ficiente  de  Jesús  en  la  Iglesia.  Y  en  este  ciclo  cuyos  sectores  es¬ 
tán  llenos  de  la  imagen  de  Jesús  en  los  misterios  de  su  vida  te¬ 
rrena  o  celeste,  es  conmovedor  advertir  con  qué  insistencia  tan 
amorosa  la  Iglesia  habla  con  El  y  cómo  invoca  sus  méritos  infi¬ 
nitos  al  hablar  con  el  Padre  celestial.  De  ahí  la  frecuencia  con 
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que  se  repite  en  la  liturgia  la  fórmula  de  plegaria  al  Padre:  Por 
Nuestro  Señor  Jesucristo  que  contigo  y  el  Espíritu  Santo  vive  y 
reina  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén.  Y  anotemos  la  enér¬ 
gica  profesión  de  fe  viva  en  Jesucristo  vivo:  El,  según  la  fe  de  la 
Iglesia,  vive  y  reina  por  todos  los  siglos .  Esta  convencida  fórmu¬ 
la  se  repite  diariamente  en  el  oficio  y  misa  variablemente  entre 
veintiséis  y  cuarenta  veces,  de  modo  que  un  sacerdote  al  año 
la  viene  a  pronunciar  más  de  10.000  veces.  Y  así  la  Iglesia  reafir¬ 
ma  incansablemente  esa  profesión  de  fe  y  amor  por  boca  de  sus 
400.000  sacerdotes  más  de  8.000  veces  por  minuto,  más  de 
12'000.000  de  veces  por  día  y  más  de  4.000'000.000  de  veces  por 
año.  Cosa  análoga  sucede  con  la  sencilla  y  grandiosa  doxología, 
Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo ,  que  solo  en  el  ofi¬ 
cio  diario  se  repite  no  menos  de  cincuenta  y  cinco  veces:  los 
400.000  sacerdotes  católicos  la  pronuncian  al  día  más  de  22'000.000 
de*  veces,  y  al  año  más  de  8.000'000.000 . 

Esto,  aun  como  simple  hecho  humano,  aun  como  simple  fe¬ 
nómeno  físico,  es  algo  absolutamente  característico  y  exclusivo 
de  la  Iglesia  católica.  Aun  en  éste  sentido  y  en  este  pequeño  ras¬ 
go,  inadvertido  en  la  historia  del  mundo,  ¿ha  existido  ningún  per¬ 
sonaje  histórico  comparable  con  Jesucristo?..  .  Y  este  dato  arit¬ 
mético,  tan  sencillo  y  tan  grande,  ¿no  hace  ya  sospechar  el  con¬ 
junto  milagroso,  es  decir,  el  hecho  sensible,  extraordinario,  sin 
causas  naturales  que  lo  expliquen?... 

*  *  * 

En  la  Iglesia  católica  el  culto  de  los  santos,  tan  razonable, 
aunque  tan  calumniado  por  los  protestantes,  es  un  culto  totalmen¬ 
te  relativo  a  su  dignidad,  o  sea  a  su  relación  más  o  menos  estre¬ 
cha  con  el  Salvador.  El  menor  de  los  santos  es  digno  de  venera¬ 
ción  por  haber  realizado  en  sí  mismo  con  eminencia  la  redención, 
la  gracia  y  la  imitación  de  Jesucristo,  y  por  eso,  sobre  todos  los 
santos  es  digna  de  veneración  nuestra  Señora,  la  santísima  Ma¬ 
dre  de  Jesús. 

.  *  *  * 

Pero  en  el  gran  culto  católico,  como  qn  la  vida  misma  de  la 
Iglesia,  lo  más  importante  es  el  sacrificio  divino  y  la  presencia 
real  de  Jesús  en  la  sagrada  Eucaristía.  Y  así  como  la  santa  misa 
y  la  presencia  real  son  características  de  la  Iglesia  católica,  así 
la  Iglesia  no  podría  explicarse  sin  la  oblación  y  la  permanencia 
de  Jesús  en  nuestros  altares.  La  Iglesia  católica  es  la  Iglesia  euca-, 
rística.  La  vida  sobrenatural  se  comunica  a  las  almas  princi¬ 
palmente  por  los  santos  sacramentos,  pero  entre  ellos  uno  es  la 
fuente  misma  de  esa  vida:  el  «santísimo  Sacramento».  Los  ritos 
de  la  Iglesia  católica  se  escalonan  según  su  importancia,  pero  en 
la  cumbre  de  todos  ellos  está  el  rito  sacrifical:  la  santa  Misa, 
La  santa  Misa  es  la  oblación  de  Jesús  al  Padre  por  nosotros,  la 
sagrada  Eucaristía  es  la  entrega  de  Jesús  a  nosotros  para  llevar¬ 
nos  al  Padre.  Así  todo  converge  a  la  persona  de  Jesús.  Y  si  pen¬ 
samos  en  que  el  culto  católico  es  una  inmensa  verdad  histórica 
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y  mundial  que  realiza  en  cada  meridiano  matinal  y  en  cada  ins¬ 
tante  del  día  unas  8.000  misas,  nos  daremos  cuenta  de  que  el  co¬ 
razón  de  la  Iglesia  es  como  un  ara  pura  y  encendida  por  el  amor, 
sobre  la  cual,  a  cada  instante,  ofrece  y  entrega  el  Hombre-Dios 
su  Corazón  inmaculado  y  ardiente. 

En  el  recinto  del  Partenón,  ante  el  altar  de  Atenea,  hacían 
arder  los  griegos  una  lámpara  de  aceite,  como  un  exvoto  a  la  que 
tenían  por  diosa  protectora  de  la  ciudad.  Los  cristianos  encon¬ 
traron  amable  aquel  símbolo  y  le  dieron  un  sentido  más  elo¬ 
cuente  y  profundo:  hace  muchos  siglos  que  la  lamparita  arde  an¬ 
te  nuestros  sagrarios  eucarísticos  como  el  símbolo  insomne  de  la 
fe  y  el  amor.  También  el  mundo  moderno  ha  recogido  ese  sím¬ 
bolo:  así  los  parisienses  encienden  una  lámpara  sobre  la  tumba 
del  soldado  desconocido,  bajo  el  Arco  de  la  Estrella.  Pero  qué 
contraste  entre  la  lámpara  eucarística  y  las  de  los  otros  dos  mo¬ 
numentos.  Estas  dos  se  encendieron  por  un  vago  sentimiento  de 
gratitud  a  dos  seres  muertos  y  desconocidos;  la  del  sagrario  fue 
encendida  por  un  amor  inextinguible  al  gran  Adorado,  eterna¬ 
mente  vivo.  La  lámpara  del  Partenón  se  apagó  para  siempre  ha¬ 
ce  muchos  siglos;  la  eucarística  no  se  ha  apagado  ni  se  apagará 
nunca.  En  cuanto  a  la  del  Arco  de  la  Estrella,  si  arde  todavía  de 
aquí  a  veinte  siglos,  ciertamente  no  habrá  multiplicado  sus  san¬ 
tuarios,  mientras  que  en  los  siglos  futuros,  como  en  los  pasados, 
la  lamparita  de  nuestros  altares  seguirá  constelando  las  penum¬ 
bras  de  millares  y  millares  de  templos,  y  en  otros  innumerables 
empezará  a  encenderse  de  nuevo,  como  los  luceros  en  las  tardes 
serenas,  para  seguir  ardiendo  alimentada  por  el  amor  inmortal 
de  la  Iglesia  católica  a  su  Dios-Salvador. 


l\  amor  oficial  de  tas  naciones  católicas 


Las  naciones  moder¬ 
nas  educadas  por  la 


Iglesia,  tienen  para  Cristo  una  veneración  que  sale  de  los  límites 
ordinarios  de  una  simple  memoria  histórica,  para  entrar  en  la 
atmósfera  vibrante  de  un  amor  entusiasta  y  viviente. 

Por  desgracia,  Europa,  el  continente  que,  después  de  una  la¬ 
bor  de  quince  siglos,  llevó  a  cabo  la  admirable  unidad  católica  y 
la  fraternidad  internacional  de  los  pueblos  nuevos,  llegado  el  rom¬ 
pimiento  de  protestantismo,  fue  avanzando  por  sus  pasos  desde 
la  herejía  oficial  de  un  principio,  hasta  la  negación  actual  de  Cris¬ 
to.  Qué  tema  tan  luminoso  y  tan  terrible  de  meditación  para  un 
protestante  de  buena  fe,  el  hecho  de  que  en  los  pueblos  donde  ha 
dominado  el  protestantismo,  todos  los  gobiernos  han  venido  a  pa¬ 
rar  o  al  ateísmo  oficial,  como  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  o 
a  la  feroz  persecución,  como  en  Alemania.  Se  ve  claro  óue,  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  el  protestantismo  empuja  a  los  pueblos  ha¬ 
cia  el  olvido,  la  negación,  la  persecución  de  Jesús. 

En  cambio,  en  las  naciones  donde  ha  predominado  el  catoli¬ 
cismo,  el  influjo  de  la  Iglesia  ha  llegado  hasta  los  gobiernos,  y 
estos  han  hecho  homenajes  oficiales  en  honor  de  Jesucristo,  co¬ 
mo  no  se  observan  en  ningún  país  protestante. 
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Esta  verdad  histórica  aparece  de  una  manera  brillante  en  el 
grupo  de  nuestras  naciones  iberoamericanas.  Recordemos  orde¬ 
nadamente  algunas  fechas  gloriosas. 

La  primera  nación  del  mundo  que  se  consagró  oficialmente 
al  Corazón  Santísimo  de  Jesús  fue  el  Ecuador ,  por  acto  público 
de  su  presidente,  el  gran  García  Moreno,  el  25  de  marzo  de  1874. 

Le  siguió  la  república  del  Salvador ,  consagrada  al  Corazón 
de  Jesucristo  el  l9  de  junio  del  mismo  año. 

Venezuela ,  por  manos  de  su  episcopado,  fue  consagrada  a 
Jesús  sacramentado,  el  27  de  julio  de  1900,  mereciendo  el  envi¬ 
diable  título  de  «república  del  Santísimo  Sacramento». 

Argentina  y  Chile  quisieron  firmar  la  paz  y  el  tratado  defi¬ 
nitivo  de  sus  límites,  erigiendo,  el  13  de  marzo  de  1904,  el  colo¬ 
sal  monumento  del  Cristo  de  los  Andes,  sobre  una  cumbre  de 
3.950  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Paraguay  celebró  el  primer  centenario  de  su  independen¬ 
cia  levantando  también  una  estatua  colosal  a  Jesucristo  sobre  el 
cerro  de  Santo  Tomás  de  Paraguarí,  el  15  de  mayo  de  1911. 

El  Uruguay  puso  en  1919  la  primera  piedra  de  un  templo  vo¬ 
tivo  al  Sagrado  Corazón  del  Salvador. 

Nicaragua  se  consagró  a  El  oficialmente  en  1920. 

C osta-Rica  siguió  a  la  república  hermana  realizando  su  con¬ 
sagración  oficial  en  1921. 

El  Brasil  llevó  a  cabo  su  consagración,  también  oficial,  el  30  de 
setiembre  de  1922,  y  más  tarde  levantó  la  gigantesca  estatua  del 
Salvador,  sobre  el  monte  dicho  el  Corcovado  que  domina  la  ba¬ 
hía  de  Río-Janeiro. 

]\léjico ,  en  plena  persecución  del  gobierno  socialista  contra 
la  Iglesia,  hizo  un  verdadero  acto  de  fe  oficial,  el  11  de  enero  de 
1923,  cuando  sobre  el  cerro  del  Cubilete  consagraron  su  patria 
a  Cristo  Rey  150.000  mejicanos. 

En  1925  fue  entronizada  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  en 
el  palacio  presidencial  del  Perú . 

El  12  de  agosto  de  1925,  al  pie  del  monumento  levantado  al 
Corazón  del  Dios-Hombre  en  el  cerro  de  la  Paz,  Bolivia  pronun¬ 
ció,  por  boca  de  su  presidente,  su  consagración  oficial. 

Respecto  a  Colombia,  nuestra  patria,  recordemos  varios  ac¬ 
tos  de  homenaje  oficial  en  honra  de  Jesús: 

El  congreso  colombiano  dio  la  ley  de  1898  en  que  reconocía 
el  reinado  social  de  Jesucristo; 

El  presidente  de  Colombia  consagró  la  república  al  Cora¬ 
zón  de  Jesús,  el  22  de  junio  de  1902; 

Ese  mismo  año,  por  un  plebiscito  nacional  y  en  parte  con  sub¬ 
venciones  oficiales,  se  comenzó  el  «Templo  del  Voto  Nacional», 
hoy  terminado; 

El  congreso  colombiano,  por  ley  de  1913  y  con  ocasión  del 
congreso  eucarístico  nacional,  tributó  un  homenaje  oficial  de 
adoración  a  Jesús  sacramentado; 
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En  1920  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  fue  entronizada  en 
el  palacio  presidencial. 

A  estos  homenajes  oficiales  en  honor  de  nuestro  Salvador, 
se  puede  añadir  el  simpático  decreto  presidencial,  N9  1275  de 
1915,  para  el  servicio  de  guarnición,  y  cuyo  artículo  l9  es  este: 
«Los  honores  que  los  militares  tributarán  al  Santísimo  serán  los 
siguientes:  a)  Los  oficiales  se  descubrirán  desde  que  observen 
su  presencia,  y  al  acercarse  harán  alto  y  se  arrodillarán  hasta  que 
haya  pasado.  Si  el  oficial  fuere  a  caballo,  se  desmontará  y  proce¬ 
derá  como  queda  dicho,  b)  Las  tropas  en  formación  con  armas, 
harán  alto,  'darán  frente  y  rendirán  las  armas.  Las  cornetas  y 
tambores  tocarán  la  marcha  correspondiente.  Las  tropas'  sin  ar¬ 
mas  harán  alto,  darán  frente,  se  descubrirán  y  se  arrodillarán. 
c)  Los  cadetes,  suboficiales  y  soldados,  procederán  como  está 
indicado  en  el  punto  a)». 

En  medio  de  los  pueblos  caducos,  empujados  hacia  la  des¬ 
trucción  por  fuerza  de  su  corrupción  e  incredulidad,  qué  prome¬ 
tedor  este  grupo  de  naciones  que  tienen  la  fe  de  las  razas  jóvenes 
y  el  impávido  orgullo  de  confesarla! 


tos  hilos  de  la  Jalesia  Pero  esteTpotente  afe<:to  de  an!or  y  apT 

0  •••#*#  m9  cío  por  Jesucristo  vivo,  no  irradia  de 

las  naciones  oficialmente  consideradas,  sino  porque  arde  en  las 
almas  particulares:  las  naciones  no  tienen  mente  y  corazón  hu¬ 
manos,  sino  porque  son  la  suma  de  muchas  almas  y  corazones 
humanos. 


La  familia  cristiana  lleva  bien  su  nombre  de  hogar,  es  decir, 
hornaza,  donde  arde  el  amor  verdadero  y  por  tanto  el  amor  al 
Ser  más  digno  de  ser  amado.  Serán  pocos  los  católicos  que  no 
lleven  en  el  alma,  incorporado  en  el  recuerdo  de  su  hogar,  el  re¬ 
cuerdo  del  Crucifijo  y  de  la  imagen  de  Jesús  con  su  Corazón 
abierto,  ante  el  cual  oyera  desde  la  cuna  la  oración  matinal  co¬ 
mo  una  consagración  de  cada  día:  «Divino  Corazón  de  Jesús, 
os  ofrezco  por  medio  del  Inmaculado  Corazón  de  María  todas 
las  oraciones,  obras  y  sufrimientos  de  este  día...». 

Con  aquellos  recuerdos  infantiles  van  unidas  las  adorables 
narraciones  evangélicas,  iluminadas  por  el  atractivo  arrobador 
del  gran  Protagonista,  llamado  en  las  diversas  lenguas  «el  Buen 
Dios»,  «el  amado  Salvador»,  «Nuestro  Señor»,  «Nuestro  Amo», 
«el  Maestro»,  o  con  amoroso  respeto  «Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to»,  o  con  íntimo  cariño,  «el  Señor  Jesús». .  . 

Así  se  instala  en  el  alma  del  niño  católico  esa  relación  per¬ 
sonal  con  nuestro  Salvador,  germinadora  del  amor  verdadero  que 
se  esfuerza  y  se  sacrifica  por  el  gran  Amado. 

En  la  revista  infantil  Excelsior  de  Santiago  de  Chile  (setiem¬ 
bre  de  1943),  órgano  de  la  Cruzada  Eucarística,  leemos  estos  ac¬ 
tos  llevados  a  cabo  por  los  pequeños  cruzados:  «Por  amor  a  Je¬ 
sús  y  para  que  haya  muchas  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas, 
me  he  privado  de  comer  dulces  durante  dos  meses  y  medio». 
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«Por  amor  a  Jesús  dormí  sin  almohada  cinco  noches,  para  que 
haya  muchos  sacerdotes». 

Y  los  niños  del  colegio  de  las  Madres  Carmelitas  en  Filandia 
(Caldas,  Colombia),  hacían  oblaciones  como  estas  en  1938:  «He 
dado  el  pan  de  mi  desayuno  a  un  niño  pobre,  para  que  Jesús  sal¬ 
ve  a  su  Colombia». 

En  el  congreso  eucarístico  de  Avignón  (Francia,  1882),  los 
golfillos  recogidos  por  damas  caritativas  para  ser  preparados  a 
la  primera  comunión,  hacían  cada  día  algunos  sacrificios  de  obe¬ 
diencia,  abnegación,  piedad  por  Jesús  sacramentado,  actos  que 
eran  contados  con  granitos  de  trigo.  Estos  fueron  molidos  a  su 
tiempo,  y  sirvieron  para  las  hostias  de  la  primera  comunión  3.  Es¬ 
te  hecho  se  repitió  también  en  el  congreso  eucarístico  internacio¬ 
nal  de  Buenos  Aires  en  1934,  y  en  el  nacional  de  Medellín  en  1935. 

La  obra  pontificia  y  mundial  de  los  niños  católicos  llamada 
«La  Santa  Infancia»  en  honra  de  Jesús  niño,  sostenía  ya  en  1934 
en  los  países  de  misiones  1.200  orfanotrofios,  3.500  laboratorios 
y  dispensarios  y  10.000  escuelas.  De  1893  a  1923  había  auxiliado 
a  14'000.000  de  niños  en  tierras  de  infieles  y  solo  en  el  año  de  1932 
recogió  para  esos  fines  4'313.963  dólares. 

¿Pero  quién  podría  contar  las  maravillas  de  amor  de  los  ni¬ 
ños  católicos  en  su  conmovedora  relación  personal  con  Jesús,  so¬ 
bre  todo  en  la  sagrada  Eucaristía?  Por  eso  el  hecho  más  trascen¬ 
dente,  luminoso  y  amable  de  nuestra  biografía  infantil  es  la  pri¬ 
mera  comunión,  cuyo  recuerdo  hacía  acudir  las  lágrimas  a  los 
ojos  del  viejo  general  ante  los  comensales  de  Napoleón,  y  que 
para  tantos  espíritus  ha  sido  un  faro  capaz  de  iluminar  hasta  las 
sombras  de  la  agonía.  Nuestro  poeta  colombiano  lo  describió  así: 

Cuando  el  niño  discurre 
viene  el  buen  Dios  a  visitarle ,  el  día 
de  la  primera  comunión . . .  ¡el  nombre 
más  bello  que  podría 
en  sus  delirios  inventar  el  hombre ! 

Fiesta  olorosa  a  helécho  y  malvasía, 
fiesta  a  que  me  llevó  la  madre  mía , 
cuyo  recuerdo ,  en  medio  de  la  bruma , 
ya  en  horas  de  tormenta ,  ora  en  la  calmaf 
es  un  bosque  de  lirios  que  perfuma 
y  abre  un  surco  de  auroras  en  mi  alma! 

*  *  * 

El  amor  de  la  niñez  católica  no  muere  con  los  años. 

El  señala  nuestra  vida  de  fieles  cristianos  con  sencillos  ac¬ 
tos  de  profunda  significación.  El  acto  religioso  más  frecuente  tai- 
vez  en  la  vida  del  cristiano  es  el  «santiguarse»,  palabra  castiza 
de  origen  y  sentido  igual  a  «santificarse»,  y  que  por  sí^  sola  sig¬ 
nifica  mucho.  Consiste  en  «hacer  una  cruz  desde  la  frente  hasta 


3  Bourceau.  La  Messe,  p.  52. 
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el  pecho  y  desde  el  hombro  izquierdo  hasta  el  derecho»,  diciendo 
al  mismo  tiempo:  «En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es¬ 
píritu  Santo».  Esta  sencillísima  fórmula  es  una  solemne  profesión 
de  fe  en  la  divinidad  de  Jesús  y  de  amor  a  su  Persona  adorable. 

Todo  buen  católico  se  comunica  con  frecuencia  y  amor  con 
su  Señor  Jesucristo.  A  la  primera  hora  de  la  mañana  le  consagra 
su  día;  en  el  momento  más  solemne  de  la  misa  lo  saluda  con  una 
sentida  expresión  de  fe:  «Señor  mío  y  Dios  mío!»;  durante  el 
día  lo  invoca  confiadamente:  «Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Vos 
confío!»;  en  alguna  visita  afectuosa  al  sagrario  eucarístico  pro¬ 
nuncia  aquellas  aspiraciones  de  amor  insaciable:  «Alma  de  Cris¬ 
to  santifícame,  Cuerpo  de  Cristo  sálvame . . . »,  y  a  la  noche  o  en 
la  hora  del  arrepentimiento,  le  habla  en  una  íntima  efusión  de 
pesar  y  amor:  «Señor  mío  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verdade¬ 
ro:  por  ser  Vos  quien  sois  y  porque  os  amo  sobre  todas  las  co¬ 
sas,  me  pesa,  Señor,  de  todo  corazón  de  haberos  ofendido!...». 

Solo  algunos  de  los  grupos  de  la  Conferencia  de  San  Vicen¬ 
te  de  Paúl  de  Bogotá,  en  1943  ha  llevado  a  cabo  10.203  comunio¬ 
nes,  17.141  misas  y  21.330  visitas  al  Santísimo. 

El  Apostolado  de  la  Oración ,  una  de  las  innumerables  aso¬ 
ciaciones  piadosas  del  Catolicismo,  sin  duda  la  mayor  de  ellas, 
se  propone  por  fin  orar  todos  los  días  en  unión  con  el  Corazón 
de  Jesucristo  por  la  dilatación  de  su  reinado  sobre  la  tierra  y  pór 
la  salvación  de  las  almas.  Esta  admirable  asociación,  extendida 
desde  hace  un  siglo  por  todas  las  naciones,  tiene  actualmente 
35'000.000  de  socios.  Publica  una  revista.  El  Mensajero  del  Co¬ 
razón  de  Jesús f  de  la  cual  se  hacen  hoy  día  en  los  diversos  países 
72  ediciones  cada  mes,  en  50  lenguas.  El  número  anual  de  ejem¬ 
plares  de  esas  ediciones  es  29'207.960,  y  esas  páginas  anuales,  co¬ 
locadas  en  línea,  pueden  dar  cuatro  vueltas  al  ecuador  terrestre, 
es  decir,  cubren  una  longitud  de  160.000  kilómetros. 

*  *  * 

Como  un  hijo  cariñoso  besa  la  imagen  de  su  padre,  así  el 
buen  cristiano-católico  besa  amorosamente  la  imagen  de  su  Re¬ 
dentor:  la  imagen  del  Dios-Niño  ante  el  pesebre  de  Belén,  la 
medalla  del  Corazón  de  Jesús  que  lleva  al  cuello  o  en  la  cartera, 
la  imagen  de  Jesús  crucificado  en  la  adoración  del  viernes  santo, 
en  la  última  oración  nocturna  y  en  el  último  suspiro  de  la  vida.  Y 
esos  besos  ardientes  son  en  nuestra  vida  de  católicos  un  idioma  si¬ 
lencioso  y  expresivo  de  fe  viva,  de  oración  humilde,  de  confianza 
cariñosa,  de  esperanza  inquebrantable  y  de  amor  inmortal. 

*  *  * 

El  amor  católico  hacia  nuestro  Cristo  tiene  sus  fiestas.  Las 
que  llamamos  «fiestas  de  guarda»  son  fiestas  consagradas  al  re¬ 
cuerdo  de  Jesús,  cuyo  sacrificio  santifica  el  «domingo»  (palabra 
que  significa  «día  del  Señor»,  dies  dominicas ,  pues  en  él  resuci¬ 
tó  nuestro  Redentor). 
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¿Se  ha  meditado  la  fuerza  de  atracción  que  ejerce  la  santa 
Misa,  centro  del  «día  del  Señor»  sobre  los  corazones  católicos? 
¿Qué  presidente  o  rey  o  dictador  en  el  mundo  podría  obligar  a 
todos  sus  súbditos  a  reunirse  cada  semana  en  plazas  <)  salones, 
para  rendirle  en  alguna  forma  un  homenaje  de  sujeción?  Y  si 
alguno  lo  intentara,  ¡  qué  pronto  se  cansarían  los  súbditos  de  tales 
homenajes ! . .  .  Pero  Cristo  Rey  ha  exigido  esos  homenajes,  y  sus 
católicos,  sin  coacción  armada,  por  fe  y  amor,  se  agolpan  a  las 
iglesias  ciudadanas,  y  a  las  rurales  vienen  de  los  campos,  dis¬ 
tantes  a  veces  horas  de  camino,  y  vienen  semanalmente,  con  fi¬ 
delidad  inquebrantable,  por  años  y  siglos ...  ¡  Esto  es  un  prodi¬ 
gio  de  amor! 

Pero  el  corazón  cristiano  tiene  también  otras  fiestas.  La  na¬ 
vidad  trasforma  el  mundo,  como  una  salida  milagrosa  de  sol,  y 
pone  un  brillo  celeste  y  un  encanto  de  ternura,  aun  en  la  mirada 
bravia  y  en  el  duro  rostro  de  la  guerra. 

Y  la  Semana  Santa  es  una  de  esas  condensaciones  misterio¬ 
sas  de  tristezas  y  alegrías  que  solo  puede  producir  un  profundo 
amor.  La  memoria  de  la  Pasión,  muerte  y  resurrección  de  Je¬ 
sús,  es  celebrada  por  los  católicos  en  toda  la  tierra  con  los  mis¬ 
mos  ritos,  intensos  de  sentido  y  de  afecto,  desde  el  Congo  belga, 
donde  los  misioneros  ofician  ante  sus  neófitos  admirados,  hasta 
la  basílica  de  San  Pedro,  donde  el  Sumo  Pontífice  de  la  cristian¬ 
dad  preside  las  ceremonias  dolientes  o  triunfantes;  desde  Sevilla 
o  Bogotá,  donde  los  hombres  descalzos  y  ceñidos  de  cilicio  bajo 
sus  hábitos  morados  y  sus  altos  capuchones  llevan  los  pasos  de 
la  flagelación,  del  Ecce  Homo  o  del  Crucificado,  hasta  la  Isla 
del  Rey,  cerca  del  polo  austral,  donde  los  esquimales  convertidos 
al  catolicismo  suben  en  ayunas  a  los  picos  más  elevados  y  pasan 
allí  largos  ratos  de  rodillas  en  oración,  para  conmemorar  el  ayu¬ 
no  y  los  sufrimientos  de  Jesús. 

Sin  espacio  para  conmemorar  todas  las  solemnes  manifesta¬ 
ciones  del  amor  católico  hacia  Jesucristo,  cómo  no  hacer  men¬ 
ción  de  los  congresos  eucarísticos,  sobre  todo  de  los  internacio¬ 
nales.  Estos  empezaron  con  el  de  Lille  en  1881,  y  en  los  57  años 
siguientes  hasta  1938  se  han  llevado  a  cabo  34  congresos  interna¬ 
cionales.  Son  grandes  hechos  que  estremecen  de  emoóión  a  todo 
el  mundo  católico.  Todos,  con  variedades  características,  tienen 
actos  extraordinarios,  como  el  de  Buenos  Aires,  que  presentó 
una  comunión  de  107.000  niños  y  una  concentración  nocturna  de 
200.000  hombres.  Y  todos  son  una  resonante  profesión  de  fe  y 
un  himno  inmenso  de  amor  a  Jesucristo: 

Cantemos  al  Amor  de  los  amores , 
cantemos  al  Señor! 

¡Dios  está  aquí!  Venid,  adoradores , 
adoremos  a  Cristo  Redentor! ..  A 

(Continuará) 
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Apuntes  para  una  paremiologfa 
hispano-americana 

(Escolios  al  margen  de  un  estudio  de  Malaret) 

por  Enrique  de  Tovar  y  R. 

(  Continuación) 

Cabos ...  (Atar...  y  soltar  sargentos) — Que  significa  entre 
uruguayos  y  argentinos,  dice  Malaret,  investigar  un  hecho  reu¬ 
niendo  datos  y  desechando  algunos.  Entre  los  peruanos,  y  cree¬ 
mos  que  entre  los  españoles  y  los  hijos  o  vecinos  de  otros  pue¬ 
blos  hispanoparlantes,  se  prescinde  de  aquello  de  los  sargentos  y 
nos  quedamos  con  solo  la  expresión  «atar  cabos». 

Cabrestear .  ..  (Cabrestea  o  se  ahorca) — Se  da  como  senten¬ 
cia  mexicana.  No  es  usual  en  el  Perú.  Aquí,  para  el  significado 
— si  no  se  hace  por  bien,  se  hará  por  mal —  algo  próximo  al  de 
la  paremia  del  margen,  dícese:  «Verse  metido  en  callejón  sin  sa¬ 
lida»,  «Por  las  buenas  o  por  las  malas»,  «Hacer  algo  corcovean¬ 
do»,  etc. 

Cabuya. . .  (De  esa.  . .  tengo  yo  un  rollo) — Equivale  esta  fra¬ 
se  venezolana  a  «Ahí  me  las  den  todas»  o  «Estar  sobre  aviso». 
Los  peruanos  decimos  lo  último,  y  empleamos  otra  manera  pin¬ 
toresca  de  dar  a  entender  más  o  menos  lo  mismo:  «Cuando  tú 
estás  de  ida,  ya  yo  estoy  de  vuelta».  Asimismo,  en  tono  irónico 
suele  decirse:  «¿Qué  me  vas  a  contar  a  mí?».  («Cabuya»,  cor¬ 
del  de  fibra  de  maguey) . 

Cachicamo  trabaja  para  lapa — Refrán  de  Venezuela,  deno- 
tador  de  «nadie  sabe  para  quién  trabaja».  Es  conveniente  para 
conocimiento  del  lector,  dar  a  saber  que  cachicamo  es  nombre 
que  en  tierras  venezolanas  se  da  al  armadillo,  tatú  o  tatuejo,  ta¬ 
to,  etc.;  y  que  lapa  es  el  nombre  de  un  roedor  de  muy  sabro¬ 
sa  carne. 

Calabaza.  ..  (Una  vez  no  más  se  dice  que  la.  ..  es  buena). 
Se  asevera  que  los  cubanos  y  los  de  Puerto  Rico  con  este  refrán 
dan  a  entender  que  una  sola  vez  se  deben  hacer  los  elogios.  En 
el  Perú  no  se  ha  difundido  el  refrán  antillano.  Por  este  país,  es 
algo  usual  la  frase:  «Pagannini  toca  el  violín  una  sola  vez». 

Calamacos .  . .  (Por  los  gustos  se  venden  los.  . .) — Atribúyese 
a  los  colombianos  este  refrán,  que  los  del  Perú  no  conocemos. 
Aquí  nos  contentamos  con  emplear  el  conocidísimo  «Sobre  gus¬ 
tos  y  colores  nada  hay  escrito». 

Camba...  (Los  enemigos  nuestros  son  tres:  colla ,  camba  y 
portugués) — El  refrán  es  característicamente  de  Bolivia,  y  en  él 
se  alude  al  habitante  del  Altiplano  (colla),  al  indígena  (camba) 
y  al  brasileño  (impropiamente  denominado  portugués).  Los  pe¬ 
ruanos  no  nos  quedábamos  antaño  muy  detrás  de  los  bolivianos, 
y  tuvimos  el  dicho  «Indio,  mujer  y  gato,  a  cual  de  ellos  más  in- 
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grato»,  y  hasta  hubo  algún  ingenio,  acaso  poco  ingenioso,  que 
escribió : 

IV o  haré  jamás  bien  alguno 
al  indio ,  mujer  y  gato , 
que  no  sea  bien  ingrato . . . 
pues  de  estos  bichos  no  hay  uno 

Camino  ruin,  compañero  delante — Se  da  como  argentino  es¬ 
te  refrán,  que  recordamos  haber  encontrado  en  libros  españoles. 
Con  él  se  denota  que  cuando  se  va  por  un  camino  difícil,  es  pru¬ 
dente  que  una  de  las  personas  tome  la  delantera. 

Camotes ...  (Donde...  quemaron,  cenizas  quedaron) — El 
profesor  Malaret  nos  dice  que  en  Bolivia  este  refrán  equivale  a 
otra  paremia:  No  hay  burlas  con  el  amor;  y  que  en  el  Perú  de¬ 
nota  que  difícilmente  es  posible  olvidar  persona,  país,  costum¬ 
bre  u  obieto  con  que  nos  hemos  encariñado.  Conviene  advertir 
que  el  dicho  en  el  Perú  es:  «Donde  camotes  se  asaron,  cenizas 
quedaron».  Efectivamente,  solo  por  razones  de  policía  sanitaria 
de  orden  vegetal,  se  «queman»  los  camotes. 

Candela...  (A  candela  brava  no  hay  carapacho  duro) — Ex¬ 
presión  proverbial  que  dícese  haber  originado  en  tierra  cubana, 
como  dominicana  es  esta  otra,  equivalentes  ambas,  a  «querer  es 
poder»:  Con  la  candela  no  hay  jicotea  dura .  Ni  la  una  ni  la  otra 
han  emigrado  hacia  el  Perú  y  las  repúblicas  vecinas  («Jicotea» 
o  «hicotea»,  tortuga). 

Candelita  de  muladar,  que  por  debajo  quema — En  verdad, 
así  señalamos  con  la  lengua,  aquí  en  el  Perú,  al  hipócrita.  Pero 
casi  por  lo  general  se  prescinde  de  la  segunda  parte  de  la  pro¬ 
verbial  expresión.  «Y  aunque  esto  sucedía  hace  ochenta  años, 
en  febrero  de  1854,  se  dice  que  se  ha  prolongado  la  lucha  y  que 
continúa  todavía,  solapada,  subterránea,  como  candelita  de  mu¬ 
ladar»  (A  golpe  de  arpa,  por  León  Brandiarán  y  Paredes).  * 

Canoa...  (Deja  correr  la...,  que  canalete  no  falta) — Equi¬ 
valente  de  no  pararse  en  barras,  es  esta  sentenciosa  expresión 
colombiana,  usual  en  Riohacha,  que  no  ha  cundido  en  las  comar¬ 
cas  vecinas.  («Canalete»,  remo). 

Cañahuate...  (Aquí  acabó...) — Dicho  colombiano,  denota- 
dor  de  que  es  ya  imposible  continuar  en  un  negocio.  Equivale  al 
usual  entre  los  peruanos:  «Hasta  aquí  no  más  llega  mi  amor». 
También  hay  otra  expresión  de  Colombia:  Decir  o  enseñar  con 
quién  casó  cañahuate,  que  es  denotador  de  amenaza,  y  que  no 
se  conoce  más  allá  de  los  linderos  nacionales,  que  sepamos.  Pe¬ 
ro  la  frase:  Yo  sé  con  quién  casó  cañahuate ,  que  es  como  decir 
que  se  tiene  conocimiento  del  mundo,  equivale  en  el  Perú  a:  «Co¬ 
nocer  la  biblia  al  revés  y  al  derecho». 

Capacho  no  es  mazorca — En  Colombia  empléase  esta  expre¬ 
sión  proverbial  como  equivalente  de  la  que  empleamos  en  el 
Perú,  un  tanto  modificada,  de  la  muy  conocida:  «No  es  todo  lo 
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que  brilla  oro»,  que  la  convertimos  en  «No  es  oro  todo  lo  que 
relumbra».  También,  en  lenguaje  irónico,  solemos  decir:  «No  es 
lo  mismo  el  jabón  que  el  hilo  negro»,  más  o  menos  con  análoga 
significación. 

Capulín...  (Este...  se  heló) — Frase  proverbial  hondurena 
y  mexicana,  dice  Malaret,  que  parece  usarse  para  significar  un 
fracaso.  Lo  corriente  es  decir:  «Todo  se  lo  llevó  el  diablo».  («Ca¬ 
pulín»,  la  planta  mutlinga  calabura). 

Caracol .. .  (No  hay...  que  no  tenga  su  vuelta) — Usual  en 
tierras  de  Chile,  equivale  a  la  frase  colombiana  No  hay  caracol 
que  no  tenga  su  comba».  Empero,  hay  matices  diferenciales  en¬ 
tre  lo  que  se  dice  entre  los  chilenos,  que  denota  lo  mismo  que 
«no  hay  plazo  que  no  se  cumpla»,  y  lo  que  dícese  entre  colom¬ 
bianos,  denotador  de  que  para  llegar  a  la  cima  de  un  propósito 
siempre  se  tropieza  con  artificios  y  rodeos.  La  expresión  chile¬ 
na,  tiene,  pues,  el  sentido  de  la  muy  empleada  en  el  Perú:  «No 
hay  plazo  que  dure  cien  años,  ni  cuerpo  que  lo  resista».  La  co¬ 
lombiana  tiene  sentido  análogo  a  la  que  oímos  en  regiones  del 
norte  peruano:  «Ladera  y  vuelta,  y  más  vuelta  y  ladera,  para  lle¬ 
gar  a  Usquil». 

(Continuará) 


Crónica  de  Chile 

por  Julián  de  Ballesteros 

El  año  que  acaba  de  terminar  de  1943,  pasará  en  nuestros 
anales  como  un  año  anodino,  sin  grandes  catástrofes  ni  gloriosas 
fechas,  dignas  de  recordación. 

En  lo  internacional,  se  rememora  el  rompimiento  con  el  Eje 
gracias  a  las  «sugerencias»  vehementes  de  nuestro  formidable  ve¬ 
cino  del  norte.  Es  claro  que  no  hubo  una  imposición  categórica, 
ni  se  le  puso  al  gobierno  el  revólver  al  pecho,  pero  se  le  dijeron 
tantas  indirectas,  tal  cúmulo  de  diplomáticas  amonestaciones,  que 
no  hubo  otro  remedio.  Y  a  buen  entendedor . . . ! 

El  ex-presidente  Alessandri,  de  un  espíritu  público  asombro¬ 
so  y  de  irresistible  empuje  social,  presentó  con  elocuencia  su  opi¬ 
nión  monda  y  lironda,  que  era  compartida  por  los  varones  graves 
de  la  república,  por  los  ex-senadores,  hacendados,  literatos  clási¬ 
cos  de  alto  coturno,  ex-diplomáticos,  todo  ese  mundo  severo  y 
paciente,  que  es  como  el  subsuelo  macizo  de  la  república:  no  de¬ 
bería  romperse,  por  amor  a  la  justicia,  por  solidaridad  social,  por 
patriotismo,  por  gratitud  a  los  sajones,  que  no;s  habían  favorecido 
con  su  amistad  más  o  menos  desinteresada,  finalmente  dar  un 
ejemplo  a  la  «América  desunida»  que  tendría  en  Chile  su  cam- 
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peón,  quien  no  se  doblegaba  así  no  más  bajo  el  imperio  de  la 
fuerza. 

El  presidente  se  mantenía  en  el  fiel  de  la  balanza,  porque  las 
razones  que  influían  en  su  juicio  eran  por  ambos  lados  podero¬ 
sas;  y  demoraba  la  resolución,  y  se  agitaba  en  su  sillón  presiden¬ 
cial,  recibiendo  la  andanada  de  insinuaciones  de  tirios  y  de 
troyanos. 

Y  sucedió  lo  que  la  Providencia  tenía  señalado,  y  al  finali¬ 
zar  enero,  salía  el  decreto  temido  por  unos  y  anhelado  por  otros, 
y  celebrado  con  desbordado  júbilo  por  el  gobierno  del  norte:  rom¬ 
pimiento  con  el  Eje ,  cancelación  de  pasaporte  a  los  diplomáticos , 
apretar  el  torniquete  a  los  Fones  y  garibaldinos  que  en  nuestro 
hospitalario  hogar  hacen  su  agosto.  , 

El  gobierno  de  Estados  Unidos  tenía  la  razón  para  urgimos, 
porque  la  embajada  de  Alemania  había  tenido  en  nuestro  terri¬ 
torio  larguísimo,  una  tupida  red  de  espionajes;  manejaba,  como 
dóciles  marionetas,  a  bellas  damas  extranjeras  y  altos  pillastrones 
del  comercio  y  de  la  banca. 

Bajo  el  signo  del  oro,  bailaban  la  danza  del  Iscariote  muchí¬ 
simos  sajones  y  sudamericanos  y  judíos  y  checoeslovacos  a  la 
sombra  de  la  embajada,  que  tenía  su  motor  en  un  Komandantur 
Wolf ,  sencillo  y  sonriente;  agudo  cortesano,  y  en  una  multitud 
de  dii  minores  que  brillaban  como  astros  de  primera  magnitud 
en  medio  de  nuestra  confiada  alta  sociedad  aristocratizante... 

Este  año  la  policía  de  investigaciones  ha  descubierto  el  pas¬ 
tel,  después  de  una  cacería  espectacular  con  allanamientos,  asal¬ 
tos,  carreras,  persecuciones  por  tejados,  esgrima,  pistoletazos,  lio 
que  ha  sido  un  extraño  paréntesis  en  nuestros  días  estivales  tan 
monótonos  y  tan  terriblemente  cálidos. 

Sin  saber  leer  ni  escribir,  el  presidente  Ríos  ha  tenido  la 
razón,  y  el  consejo  de  los  diplomáticos  norteamericanos  y  del  im¬ 
ponderable  Mr.  Wallace,  vice-presidente  que  nos  visitó  con  sim¬ 
plicidad  no  igualada,  resultaron  previsores,  porque  el  Eje  estaba 
clavado  en  nuestra  tierra  hasta  las  mismas  entrañas . . . 


La  vida  religiosa  el  año  1943,  mantuvo  el  impulso  efectivo 
que  le  había  dado  el  congreso  mariano  del  42. 

IÍAHfltH0flÍA  m  A  fifi  ha  Hubo  un  acontecimiento  social  religioso 
^I0hhni%III0  «janano  de  gran  trascendencia:  la  determinación 

del  episcopado  para  realizar  el  monumento  a  la  Virgen  del  Car¬ 
men  en  Maipú.  Es  el  caso  de  que  el  procer  chileno  de  la  indepen¬ 
dencia  y  el  primero  de  los  padres  de  la  patria,  don  Bernardo  O' 
Higgins,  general  y  director  supremo,  hizo  el  voto,  en  los  días 
aciagos  de  la  lucha  pro  independencia  nacional,  de  levantar  un 
monumento  nacional  a  la  Virgen  del  Carmen,  Patrona  de  Chile, 
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y  proclamada  por  el  general  argentino  Generala  de  los  ejércitos 
que  iban  a  libertar  a  la  patria . 

Fue  este  un  voto  nacional,  solemne,  que  el  generalísimo 
O'Higgins  había  formulado  en  gravísima  ocasión,  cuando  las  tro¬ 
pas  españolas  amenazaban  la  capital,  y  el  pueblo  y  sus  gobernan¬ 
tes  temblaban  ante  la  suerte  adversa  de  la  nación,  que  no  conta¬ 
ba  con  otros  recursos  para  defenderse  que  el  valor  y  la  entere¬ 
za  de  sus  hijos.  Fecha,  1)317.  La  Gaceta  oficial  de  ese  tiempo,  el 
órgano  autorizado  del  gobierno,  reproducía  las  palabras  del  jefe 
y  repetía,  en  público  documento,  que  Chile  se  comprometía  a  le¬ 
vantar  un  templo  votivo  en  el  mismo  lugar  de  la  victoria ,  para 
manifestar  su  gratitud  a  la  Virgen  Santísima  bajo  la  advocación 
del  Carmelo. 

Después  de  muchas  horas  y  días  de  atroz  incertidumbre, 
cuando  la  oración  pública  de  los  chilenos  se  levantaba  al  cielo 
como  un  gigantesco  clamor  ante  la  veneranda  imagen,  estalló  la 
victoria  completa  en  los  llanos  de  Maipú,  a  unos  cuatro  kilóme¬ 
tros  de  Santiago. 

Fue  esta  de  Maipú  una  de  las  batallas  más  reñidas  de  la  In¬ 
dependencia:  el  ejército  español,  a  pesar  de  su  número  y  de  su 
valor  indomable,  y  de  los  famosos  generales  que  lo  conducían, 
quedó  total  y  absolutamente  derrotado  en  los  llanos  vecinos,  el 
5  de  abril  de  1818.  El  tronar  de  los  cañones  y  las  estrepitosas  car¬ 
gas  de  caballería  realistas,  sentíanse  en  la  misma  capital.  O'Hig- 
gins,  el  invicto,  a  pesar  de  sus  heridas,  se  presenta  al  campo  de 
batalla  con  su  brazo  en  cabestrillo;  abraza  al  sereno  y  genial  San 
Martín,  y  encabeza  la  persecución  de  los  fugitivos. 

El  voto  fue  renovado  con  vehemencia  por  el  mismo  O'Hig- 
gins  y  las  aclamaciones  a  la  Señora  del  Carmen  hincheron  el  es¬ 
pacio.  Pero  los  hombres  son  ingratos,  y  como  dice  el  viejo  ro¬ 
mance:  largos  y  generosos  en  prometer,  parcos  en  cumplir. 

Se  edificó  un  templo  sin  gracia,  de  anchas  murallas  de  ado- 
bón,  con  arquitectura  pesada  y  una  distribución  y  un  portal  y 
frontis,  que  no  correspondía  a  un  pueblo  como  Chile,  hidalgo  en 
cumplir  sus  compromisos.  En  esos  anchos  muros  trabajaron  los 
antiguos  proceres,  los  magnates  y  magistrados  chilenos  de  la  pa¬ 
tria  vieja,  que  no  encontraban  desdoroso  el  fabricar  adobes  y  ma¬ 
nejar  la  plana  y  la  barreta  y  la  pala,  en  homenaje  al  santuario 
de  la  Madre  incomparable. 

Aquel  templo  se  fue  envejeciendo  y  las  nuevas  generaciones 
o  apáticas  o  irreligiosas,  levantaban  los  hombros  con  ese  gesto 
displicente  que  dice  en  su  mudo  lenguaje:  ¡Qué  tenemos  que  ver 
nosotros  con  las  promesas  de  nuestros  antepasados! 

El  episcopado,  en  varias  ocasiones,  pretendió  despertar  la 
conciencia  pública  para  el  cumplimiento  de  este  voto  secular . . . 
y  nada.  El  gobierno  y  la  ciudadanía  dormían  a  pierna  suelta.  Por 
gracia  de  Dios,  los  últimos  acontecimientos  religiosos,  el  magno 


40 


JULIAN  DE  BALLESTEROS 


congreso  eucarístico  nacional  del  41,  el  congreso  mariano  del  año 
42,  han  sacudido  la  somnolencia  ingrata  de  los  católicos,  y  ahora 
la  cosa  anda. 

El  arzobispo  de  Santiago,  excelentísimo  señor  J.  M.  Caro, 
a  pesar  de  sus  años  — cuenta  más  de  setenta  abriles  intensamen¬ 
te  vividos — ,  mantiene  un  fervor  juvenil  y  encabeza  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  apostolado  social  y  de  bien  público ;  a  él  le  ha  cabido 
la  honra  y  gloria  de  ancauzar  este  movimiento  pro  cumplimiento 
del  voto  de  O'Higgins,  y  ha  nombrado  las  comisiones  que  deben 
reunir  los  fondos  y  afrontar  la  obra  grandiosa.  Preside  las  comi¬ 
siones  el  entusiasta  obispo  militar,  monseñor  Eugenin. 

El  actual  Pontífice  ha  bendecido  con  especial  bendición  la 
empresa,  y  ya  se  ha  realizado  el  concurso  internacional  de  arqui¬ 
tectos  para  escoger  el  plano  del  monumento  que,  a  juzgar  por  los 
preparativos,  será  el  más  hermoso  de  Chile  y  digno  de  equipa¬ 
rarse  con  los  más  suntuosos  de  la  América  Hispana. 

Ha  obtenido  el  premio  el  arquitecto  don  Juan  Martínez  Gu¬ 
tiérrez,  de  ascendencia  española;  la  maquette  y  el  plano  que  pre¬ 
sentó  son  realmente  monumentales:  líneas  severas  de  masas  bien 
distribuidas,  que  imponen  por  la  simplicidad  y  la  armonía  del 
conjunto...  Empujará  al  creyente  que  pretenda  elevar  su  alien¬ 
to  insignificante,  humano,  en  alas  de  su  fe  y  de  su  amor  agrade- 
cido,  a  la  Soberana  del  cielo. . . 

El  arzobispo  Caro  ha  visitado  al  cardenal  Copello  en  Buenos 
Aires,  para  unirse  a  los  católicos  hermanos  argentinos,  y  así 
afrontar,  unidos,  la  realización  de  esta  basílica  monumental  que 
idearon  los  dos  padres  de  la  patria,  vencedores  de  Maipú... 

CatCííUÍStiCO  ^tr?  ^^cimiento  religioso  de  bastan- 
vaiti(iu¿iivv  te  importancia:  el  congreso  catequístico 

de  Concepción,  en  el  mes  de  octubre.  El  episcopado  nacional,  va¬ 
liéndose  de  los  miembros  de  la  Acción  Católica,  convocó  a  un 
congreso  catequístico  en  Concepción,  la  metrópoli  sureña  que 
fue  visitada  hace  tres  años  por  el  ímpetu  de  un  furioso  terremoto, 
que  la  dejó  maltrecha  y  casi  reducida  a  un  montón  de  ruinas.  El 
arzobispo  de  Concepción,  excelentísimo  señor  Silva  Santiago, 
ha  desplegado  una  actividad  sobrehumana  para  levantar  los  tem¬ 
plos  y  colegios  de  la  arquidiócesis,  y  ahora  le  tocaba  recibir  a 
las  delegaciones  de  todo  el  territorio  para  el  gran  congreso  cate¬ 
quístico,  que  se  debería  celebrar  con  la  asistencia  de  todos  los 
prelados,  de  los  directores  de  la  Acción  Católica,  de  los  catequis¬ 
tas  y  asesores  eclesiásticos  de  toda  la  república. 

Los  temas  de  los  relatores  estaban  bien  estudiados  y  tendían, 
como  principal  objetivo,  a  ser  realizados.  Los  antiguos  torneos' 
religiosos,  las  públicas  asambleas,  los  actos  solemnes,  antaño,  éran 
solo  un  despliegue  oratorio,  discursos  bellísimos  con  tropical 
profusión  de  figuras  retóricas,  arengas  vibrantes  y  conferencias, 
que  lucían  en  el  ambiente  espiritual  como  fuegos  de  artificio,  y 
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luego . . .  cada  socio  retornaba  a  su  mansión  señorial,  a  sus  acti¬ 
vidades  ;  el  cura  a  su  parroquia,  la  señora  a  su  hogar,  el  profesor 
a  sus  cursos ...  y  todo  volvía  a  tomar  el  rumbo  eterno  de  la  ru¬ 
tina...  ¿Las  conclusiones  maravillosas?  Allí  se  quedaban  ellas 
en  el  papel,  en  el  opúsculo  impreso,  en  la  revista  religiosa  de 
apostolado. 

En  esta  ocasión  hubo  especial  interés  para  hacerlo  todo  prác¬ 
tico  y  simple ...  ¡  Nada  de  fuegos  fatuos ! 

La  finalidad  suprema  del  congreso  fue  declarada  con  rara 
elocuencia  por  el  excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico,  mon¬ 
señor  Maurilio  Silvani,  arzobispo  de  Lepanto.  El  catecismo  de 
la  niñez  y  de  la  juventud:  a)  labor  de  la  familia;  b)  labor  de  la 
escuela;  c)  labor  de  la  Iglesia .  El  discurso  del  nuncio  puede  ser 
presentado  como  un  modelo  por  su  ordenada  claridad,  por  su 
sencillez,  por  su  elocuencia  de  buena  ley  y  su  admirable  síntesis. 

¿Qué  métodos  emplear  para  que  el  catecismo,  bien  organi¬ 
zado,  fervoroso,  conquistador,  se  difunda  como  el  agua  del  cielo 
sobre  estos  campos  espirituales? 

Podemos  reducirlo  — dice  el  orador- —  a  tres  puntos  funda¬ 
mentales:  a)  organización  de  las  fuerzas  católicas;  b)  organiza¬ 
ción  de  los  cursos  catequísticos;  c)  organización  del  ambiente  so¬ 
cial.  Lo  primero,  es  interesar  a  las  gentes  en  el  catecismo,  hacer¬ 
le  palpable  la  necesidad  de  religión,  de  Dios,  de  doctrina  cris¬ 
tiana,  vivida,  interesando  a  todo  el  pueblo  con  una  participación 
activa  y  una  voluntaria  colaboración. 

Afirmó  el  orador  que  «solamente  una  intensa,  inteligente  y 
celosa  labor  catequística  puede  retornar  a  Cristo  a  esta  sociedad 
paganizante  que  ha  apostatado».  Señaló  los  medios  para  triunfar 
en  la  fundación  de  las  cofradías  de  la  doctrina  cristiana,  que  de¬ 
berían  multiplicarse  en  las  ciudades  formando  catequistas  fervo¬ 
rosos  y  aptos  no  sólo  con  el  conocimiento  de  la  doctrina,  sino  con 
la  virtud  del  celo  apostólico. 

Ha  tenido  la  historia  eclesiástica  de  Chile  aguerridos  cam¬ 
peones  del  catequismo;  así,  hace  más  de  sesenta  años,  e^ arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  doctor  don  Mariano  Casanova,  fundaba  las 
Cofradías  de  la  Doctrina  y  exigía  a  sus  párrocos  el  que  le  die¬ 
ran  vida,  organizando  no  solo  los  catecismos  de  los  niños,  sino 
el  de  los  adultos,  e  inaugurando  cursos  de  pedagogía  y  sembran¬ 
do  en  las  iglesias,  capillas  y  colegios  el  ideal  catequístico  para 
que  el  sacerdote,  cualquiera  que  fuese  su  categoría,  lo  ejercitara. 

En  este  tiempo  de  Acción  Católica  se  ha  hecho  revivir  el  pa¬ 
sado  del  catecismo,  desarrollando  una  obra  más  ordenada,  de 
mayor  amplitud  social.  Hay  cursos  de  pedagogía  catequística  pa¬ 
ra  formar  maestros  y  sembrar  la  doctrina,  con  métodos  nuevos, 
y  que  broten  de  la  soberana  institución  salvadora,  de  la  Acción 
Católica,  catequistas  ardientes  de  ambos  sexos,  jóvenes  y  niñas 
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que  lleven  a  las  escuelas  del  Estado,  laicas  e  irreligiosas,  el  men¬ 
saje  del  Cristo  Señor. 

Así  lo  manifestó  con  claridad  el  prelado  monseñor  Silvani, 
congratulándose  de  lo  que  se  había  hecho  hasta  aquí,  y  mostran¬ 
do  a  los  congresales  todo  el  inmenso  campo  que  les  aguardaba, 
cuando  salieran  a  sus  actividades  después  de  este  cenáculo  en  que 
había  sentido  la  inspiración  del  Espíritu  Divino. 


ft«ió»  católica  femenina 


Uno  de  los  más  sólidos  pilares  de  la 
catequesis,  ha  sido  la  asociación  de  la 
Juventud  Católica  Femenina,  la  magna  sociedad  juvenil  que, 
fundada  hace  más  de  veinte  años  por  el  santo  obispo  Edwards, 
sigue  realizando  su  labor  de  apostolado  en  todos  los  medios  so¬ 
ciales.  Ha  regido  hasta  hace  poco  la  asociación  de  la  Juventud, 
Teresita  Ossandón  Guzmán,  joven  extraordinaria,  cuyo  espíritu 
de  apostolado  y  de  organización  ha  rebasado  los  límites  de  Chile. 

Teresita  es  de  frágil  ápariencia  infantil,  modesta  hasta  la  exa¬ 


geración,  de  un  semblante  ingenuo  y  sonriente,  pero  envuelve 
bajo  esta  menguada  envoltura  corpórea,  un  alma  encendida  de 
apóstol,  ansias  de  sacrificio  y  un  espíritu  organizador,  dotes  ex¬ 
celsas  que  la  han  colocado  en  la  cima,  sin  apremio  alguno.  For¬ 
mada  y  educada  en  un  hogar  opulento,  se  lanzó  al  apostolado  ba¬ 
jo  la  dirección  del  gran  obispo  monseñor  Edwards,  uno  de  los 
prelados  más  esclarecidos  que  ha  brillado  en  el  clero  chileno. 


Monseñor  Edwards  descubrió  a  la  niña  de  alma  conquista¬ 
dora,  y  la  puso  en  el  sitio  que  le  correspondía  por  sus  notables  do¬ 
tes  del  espíritu  y  de  la  gracia:  por  eso  la  empresa  de  la  asociación 
juvenil  creció  y  se  agigantó,  reuniendo  en  sus  filas  a  las  jóvenes 
católicas  chilenas,  las  que  constituyeron  un  ejército  de  apóstoles 
y  se  diseminaron  en  los  pueblos  y  en  los  campos  y  aldeas  para 
encender  el  ideal  cristiano. 


La  presidenta  recorría  todo  el  territorio,  hasta  las  mismas 
islas,  y  visitaba  las  pampas  salitreras,  los  villorrios  montañeses, 
las  aldeas  de  la  costa,  y  fundaba  centros  y  comunicaba  la  consigna 
de  cada  año  o  de  cada  mes,  para  que  cada  socia  ejerciera  el  apos¬ 
tolado  entre  las  gentes  de  su  medio:  escolares,  campesinos, 
obreros.  Después  de  cinco  lustros  de  apostolado  social,  el  episco¬ 
pado  le  ha  enviado  una  nota  laudatoria  agradeciéndole  a  nombre 
de  la  Iglesia  chilena  esa  labor  silenciosa  y  tan  honda,  cuyos  efec¬ 
tos  podían  admirarse  a  través  del  tiempo  y  del  espacio . . . 

Gomo  acontece  con  los  seres  predestinados  por  el  Señor  pa¬ 
ra  empresas  grandes  y  duraderas,  en  que  solo  campea  su  gloria, 
la  ex-presidente  de  la  Juventud  Católica  Femenina  recibió  con 
sorpresa  el  universal  homenaje;  solo  anhelaba  desaparecer  de 
la  vista  de  los  hombres  para  que  brillara  la  obra  de  Dios,  y  ha 
desaparecido  suavemente,  silenciosamente,  dejando  tras  de  sí  un 
murmullo  leve  de  oraciones  y  el  resplandor  espiritual,  que  solo 
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Dios  verá,  el  de  las  almas  que  contagió  con  la  santa  locura  de  la 
cruz  y  de  la  gloria  de  su  Señor  Crucificado. . . 


Roda*  át  diamanto  Dos  sacel*dotes  esclarecidos  del  clero  chi- 
QtMIV}  mámame  leño,  han  celebrado  este  año  con  inusitado 

fulgor  sus  bodas  de  diamante.  El  primero  de  ellos,  un  prelado 
de  noble  cepa  chilena:  monseñor  Prudencio  Contardo .  Su  tra¬ 
yectoria  ha  sido  ascendente:  profesor  del  seminario,  cura  párro¬ 
co,  misionero  redentorista,  y  por  fin  prelado  de  una  diócesis  nue¬ 
va,  la  de  Temuco,  en  las  regiones  australes. 


Posee  en  alto  grado  la  elocuencia  sagrada,  la  que  ha  ejerci¬ 
tado  pródigamente  en  el  apostolado  misional  y  en  famosas  con¬ 
ferencias  doctrinales  en  las  ciudades  principales  de  Chile.  Expo¬ 
ne  con  arte  el  tema  y  lo  va  desenvolviendo  ordenadamente  y  al 
alcance  de  todos,  tal  como  lo  enseñan  y  practican  los  misioneros 
aguerridos  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Sesenta  años  de  mi¬ 
nisterio  sacerdotal  lo  han  hecho  acreedor  a  un  descanso  en  el 
convento  de  Valparaíso,  pero  monseñor  Contardo  no  conoce  el 
descanso.  Donde  solicitan  sus  servicios,  ya  sea  en  la  cátedra  de 
un  templo  suntuoso,  ya  en  la  capilla  campesina  de  un  fundo,  allí 
está  él,  incansable  y  jovial,  sembrando  la  simiente  divina  con  la 
claridad  y  el  fervor  de  los  clásicos  oradores  del  cristianismo. 


Acaban  de  editarle  sus  sermones  y  discursos  en  dos  volú¬ 
menes  bien  nutridos,  prologados  por  el  arzobispo  de  Santiago, 
excelentísimo  señor  Caro,  quien  celebra  con  entusiastas  aplausos 
la  obra  oratoria  del  misionero  y  el  obispo.  En  realidad,  quien  la 
lee  se  regocija  y  contempla  aspectos  interesantes  de  la  historia 
eclesiástica,  y  conoce  de  visu  la  oratoria  sagrada  de  antaño:  so¬ 
lemne,  lenta,  que  se  puede  comparar  a  una  procesión,  acompasada 
y  grandiosa,  de  altos  personajes:  prelados,  revestidos  de  doradas 
casullas,  canónigos  graves,  abades  mitrados.  La  moderna  orato¬ 
ria  es  otra  cosa . . .  !  Así,  el  muy  ilustre  y  juvenil  octogenario  mon¬ 
señor  Contardo,  ha  escrito,  sin  pretenderlo,  una  época  de  inte¬ 
rés  de  nuestra  historia  eclesiástica. 


'  Monseñor  José  Luis  Espinóla  Cobos  es  el  segundo  prelado, 
cuyas  bodas  de  diamante  lo  han  colocado  en  la  cumbre,  para  re¬ 
cibir  el  homenaje  de  la  Iglesia  chilena  y  de  la  sociedad. 

Monseñor  Espinóla  ha  dedicado  la  vida  entera  al  apostolado 
religioso  y  social  con  ejemplar  actividad:  profesor  del  semina¬ 
rio,  cura  párroco  de  Talca,  canónigo,  provisor  y  deán  del  vene¬ 
rable  cabildo  de  la  metropolitana,  ha  dejado  por  doquier  una  an¬ 
cha  huella  luminosa  de  su  celo.  Es  el  fundador  y  el  alma  de  un 
asilo  de  caridad,  que  se  mantiene  floreciente  gracias  a  su  diligen¬ 
cia,  es  la  Casa  del  ciego,  que  ampara  a  los  pobrecitos  privados  de 
la  vista  y  los  educa  cristianamente,  suavizándoles  su  amargo  des¬ 
tino.  Con  sus  ochenta  y  cinco  años  a  cuestas,  rige  su  cargo  curial 
con  admirable  abnegación,  demostrando  con  el  ejemplo  que  el 
trabajo,  bendecido  por  Dios,  mantiene  el  espíritu  en  lozana  ju- 
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ventud  y  aún  vigoriza  la  salud  corporal  para  que  rinda  el  ma¬ 
yor  fruto. . . 

*  *  * 

El  nuevo  año  de  1944  se  ha  iniciado  con  una  pavorosa  catás¬ 
trofe  que  nos  ha  conmovido  a  todos  los  chilenos,  el  terremoto 
en  Argentina  del  15  de  enero,  que  destruyó  a  San  Juan,  la  sim¬ 
pática  ciudad  de  allende  los  Andes. 

El  gobierno  de  la  moneda  y  los  particulares  han  acudido  pre¬ 
surosos  a  confortar  a  la  nación  hermana;  así,  a  las  pocas  horas 
del  luctuoso  suceso,  partió  un  avión  militar  chileno,  de  los  Cerri¬ 
llos,  llevando  a  un  grupo  de  médicos  y  de  enfermeras  del  ejér¬ 
cito  con  los  elementos  más  urgentes  para  curar  heridos  y  pres¬ 
tar  los  auxilios  indispensables. 

Los  dos  tercios  de  San  Juan  han  quedado  en  el  suelo  y  el 
resto  habrá  que  demolerlo,  pues  muros  y  techos  están  heridos  de 
muerte.  A  los  pocos  días  ha  pasado  la  cordillera  una  columna  mo¬ 
torizada  del  ejército,  con  todos  los  víveres  y  vituallas  y  medica¬ 
mentos  indispensables,  pues  de  Buenos  Aires  la  distancia  era 
mayor.  En  esos  mismos  días,  un  avión  chileno,  demasiado  carga¬ 
do  de  víveres  y  de  alimento  para  los  niños,  se  vino  a  tierra  y  mu¬ 
rieron  todos  los  tripulantes,  muy  cerca  de  Mendoza. 

Mientras  tanto,  la  vida  sigue  su  curso  indiferente,  enhebran¬ 
do  otros  hechos  culminantes  para  los  anales  del  país:  el  presi¬ 
dente,  con  una  gran  comitiva  oficial,  ha  ido  a  visitar  Magallanes 
y  las  islas  del  sur,  donde  campea,  como  riquísima  joya,  la  isla 
grande  de  Chiloé  con  su  capital  histórica,  Ancud. 

Celebrábase  este  año  el  centenario  primero  de  la  toma  de 
posesión  por  Chile  de  esa  inmensa  región  semi-desconocida  de  los 
pasados  gobiernos,  y  casi  desconectada  del  centro  vital  de  la  na¬ 
ción.  El  séquito  presidencial  ha  sido  fastuoso;  han  navegado  en 
torno  de  la  nave  almirante  El  Latorre,  destróyeres  y  escampa¬ 
vías,  desplegando  las  banderas  al  frío  viento  de  esas  regiones  po¬ 
lares.  Según  los  partidos  de  la  oposición  y  alguna  prensa  izquier¬ 
dista,  se  han  echado  al  mar  millones  de  millones . . .  Sin  embar¬ 
go,  el  mandatario  ha  podido  contemplar  con  sus  ojos  el  abandono 
de  esa  región  imponderable,  cuyos  caudales  de  todo  género  en 
agricultura,  en  minería  e  industrias,  permanecen  desligadas  al 
torrente  económico  de  Chile. 

Hubo  una  ceremonia  religiosa  en  el  punto  más  austral,  el 
Fuerte  Bulnes,  donde  se  inauguró  un  monumento  conmemorati¬ 
vo,  y  el  capellán  de  marina,  Wladimiro  Borisch  celebró  una  misa 
de  campaña  ante  la  majestad  de  esos  ignotos  mares  y  de  esos 
acantilados  soberbios :  era  como  la  toma  de  posesión  solemne,  por 
Jesucristo  vivo,  el  Redentor  del  mundo,  de  ese  extremo  antár- 
tico,  el  más  austral  de  la  América. 

Otra  prueba  nos  ha  enviado  el  Señor  al  iniciarse  este  año 
de  gracia:  la  prueba  del  fuego.  No  se  sabe  si  manos  criminales  o 
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manos  torpes,  o  algún  accidente  casual,  ha  prendido  fuego  a  algu¬ 
nos  bosquecillos  del  sur,  lo  que  se  llama  «la  Frontera»,  y  el  vien¬ 
to  huracanado  de  la  zona  empujó  el  chisperío  hacia  otros  bosques 
centenarios,  algunos  con  ramazón  seca,  y  fue  aquello  como  un 
torrente  horrible,  hirviente,  de  calor,  de  humo  y  de  fuego,  que 
fue  corriendo  incontenible,  destruyendo  cosechas,  quemando  se¬ 
menteras,  ranchos  de  paja,  casonas  de  tablas,  acorralando  ani¬ 
males  que  se  asfixiaban  con  el  humo  y  lanzaban  al  aire  rugidos 
delirantes . . .  Muchos  campesinos  no  alcanzaban  a  huir  y  morían 
ahogados  por  el  humo  o  carbonizados,  y  todo,  bajo  un  despia¬ 
dado  sol  canicular  que  hacía  más  fantástica  la  tragedia. 

Innumerables  caseríos  han  quedado  destruidos,  y  ha  muerto 
mucha  gente ;  los  fugitivos  lo  han  perdido  todo . .  .  Un  cronista 
refería  este  episodio:  una  familia  de  leñadores,  al  verse  sitiados 
por  el  ígneo  enemigo  irresistible,  cavó  en  la  tierra  un  refugio, 
sostenido  por  vigas  poderosas;  quedaron  asomados  los  menores 
de  la  familia,  pero  el  Señor  quería  nuevas  víctimas  y  cuatro  de 
ellos  murieron  aplastados  por  un  árbol  gigantesco  que  cayó  ful¬ 
minado  cuando  iban  saliendo  del  refugio. 

Por  eso,  en  este  mes  de  enero  el  calor  de  los  trópicos,  acre¬ 
centado  por  el  roce  y  los  incendios,  se  ha  hecho  irresistible. 

En  lo  religioso,  la  Acción  Católica  ha  citado  a  las  mujeres  a 
un  congreso  que  se  va  a  realizar  en  este  mes  de  enero  en  Valpa¬ 
raíso,  bajo  la  presidencia  del  episcopado  nacional.  Hay  mucho 
entusiasmo  en  todos  los  centros,  y  ya  se  aprestan  a  acudir  des¬ 
de  los  puntos  más  lejanos.  Mucho  se  espera  de  esta  magna  asam¬ 
blea  católica. 

Confiamos,  señor  director,  darle  noticias  de  interés  al  ter¬ 
minar  este  año  de  gracia  que  bajo  tristes  auspicios  acaba  de  co¬ 
menzar  su  jornada. 

La  esperanza  no  nos  abandona  un  instante,  a  pesar  de  que 
el  horizonte  está  turbio  y  no  hay  dónde  volver  los  ojos:  Europa 
agonizante,  sobre  un  montón  de  ruinas  y  de  cadáveres,  y  un 
muerto  hacinamiento  de  valores  del  espíritu,  que  necesitan  ser 
resucitados  por  la  única  llama  que  no  mengua,  el  cristianismo: 
nuestra  misma  América  está  soliviantada,  y  nuestra  poderosa  y 
querida  vecina,  la  República  del  Plata,  ha  sentido  el  hervor  re¬ 
volucionario  en  lo  más  hondo.  ¿Qué  será  de  nosotros?  Hay  au¬ 
gurios  siniestros  que  nos  perturban:  la  política  es  una  sucia  amal¬ 
gama  de  mezquindades  y  de  egoísmos  que  hieden;  en  las  som¬ 
bras  trabajan  las  fuerzas  del  mal . . .  Como  decía  el  Evangelio 
en  la  Pasión  del  Señor:  Es  la  hora  de  las  tinieblas! 

Nuestro  santo  arzobispo  ha  colocado  en  el  frontis  del  año 
la  devoción  a  los  Sagrados  Corazones,  para  señalarla  como  la 
estrella  que  nos  guía  en  la  tormenta.  Si  El  está  con  nosotros,  ¿ qué 
podremos  temer ? ... 


Marzo  de  1944. 
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tesano,  al  pobre?  Tal  es  la  pregunta  que  nuestra  época  ha  formu¬ 
lado  frente  ál  genio  inglés.  Porque  es  el  caso  que  la  dignidad 
humana  común  a  ricos  y  pobres  ha  sido  olvidada  muchas  veces  en 
el  drama  aun  en  sus  más  altos  vuelos.  La  tragedia  griega,  por 
ejemplo,  con  su  «historia  de  la  divina  Troya»,  sus  oráculos  de 
Tebas  y  de  Argos,  sus  Medeas  y  Fedras,  solo  pone  en  escena  la 
gente  aristocrática;  mientras  el  pueblo  bajo,  figura  solo  como 
víctima  o  esclavo,  o  si  mucho  como  un  bien  ordenado  coro. 

Guando  el  antiguo  drama  murió,  poco  a  poco  surgió  el  drama 
cristiano  medioeval,  aue  reflejaba  por  su  origen  eclesiástico  sen¬ 
timientos  cristianos.  Era  natural  que  en  las  tablas  ya  no  se  pa¬ 
vonearían  más  los  reyes  tiranos  y  los  opresores,  cuando  las  es¬ 
cenas  sucedían  en  un  establo,  o  en  un  taller  de  carpintería,  y  sus 
personajes  podían  ser  pescadores,  labradores,  o  la  mujer  arre¬ 
pentida.  Guando  los  cielos  se  abrieron  y  arrojaron  luz  sobre  ta¬ 
les  personajes,  era  claro  que  los  pobres  y  despreciados  de  la 
tierra  podían  exigir  sitio  de  honor  en  los  más  encumbrados  pues¬ 
tos.  Tal  fue,  en  efecto,  el  testimonio  dado,  a  pesar  de  debilida¬ 
des  y  crudezas,  por  el  drama  medioeval. 

Con  el  renacimiento  y  la  reforma,  ese  balbuceo  cristiano  que¬ 
dó  interrumpido.  El  espíritu  de  los  misterios  y  de  los  milagros, 
se  dispersó  en  formas  diferentes,  y  tuvo  que  ceder  terreno  en 
desigual  batalla  con  muchos  enemigos. 

En  Inglaterra  el  espíritu  del  drama  medioeval  sobrevivió 
mientras  los  milagros  fueron  reemplazados  por  las  comedias  mo¬ 
rales.  Tal  espíritu  es  evidente  en  las  piezas  no  dramáticas  de 
Chaucer  y  Langland.  La  vida  aparecía  como  una  peregrinación 
a  Cantorbery,  en  las  que  el  caballero  y  el  labriego,  el  cocinero 
y  la  priora,  en  una  palabra  Everyman,  figuraba  como  personaje 
de  una  gran  trama,  de  fines  idénticos,  pero  infinitamente  variada 
en  trajes  y  aventuras. 

Vino  el  puritanismo,  y  con  él  la  supresión  de  monasterios  y 
peregrinaciones  y  la  amenaza  para  el  teatro  mismo. 

Y  con  ellos  aparece  Shakespeare.  ¿Podremos  esperar  hallar 
en  sus  comedias  la  supervivencia  sublimada  y  con  refinados  to¬ 
ques  del  espíritu  de  las  peregrinaciones  a  Cantorbery,  ya  que  no 
de  los  pastores  de  Malvern?  ¿Poseyó  acaso  el  genio  inglés  esa 
penetración  que  ve  a  través  de  los  harapos  el  fondo  de  las  almas, 
su  grandeza  y  hermosura,  el  toque  humano  y  amable  sobre  los 
flacos  y  desigualdades  sociales? 

Si  nos  atenemos  a  los  panegíricos  que  sobre  el  drama  isa- 
belino,  y  en  particular  sobre  Shakespeare,  se  vienen  formulando 
hace  siglos,  difícilmente  advertiremos  una  nota  discrepante.  El 
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profesor  Dowdne  nos  dice:  «La  representación  que  del  pueblo 
nos  da  Shakespeare,  es  todo,  menos  burda  o  poco  genial ...  él  ad¬ 
virtió  que  el  corazón  del  pueblo  es  sano».  El  profesor  Tucker 
dice  que  el  dramaturgo  «anotaba  todo. .  .  siempre  con  simpatía 
humorística  y  universal».  Mr.  Watson  nos  habla  de  «la  visión  hu¬ 
mana  sin  linderos  y  trasparente  de  Shakespeare».  Y  así  los  demás. 

Pero  si  dejamos  a  los  panegiristas,  encontramos  un  grupo  re¬ 
ducido  de  autores  que  disienten  de  ellos  y  que  en  particular, 
respecto  a  su  actitud  para  con  la  masa  de  sus  semejantes,  tienen 
reparos  que  hacer.  El  primer  no-conformista  es  León  Tolstoy. 
No  era  ciertamente  un  gran  crítico  shakesperiano,  como  se  des¬ 
prende  de  su  gran  diatriba  contra  el  Rey  Lear;  pero  sí  un  sin¬ 
cero,  aunque  irracional  a  veces,  amante  de  la  humanidad.  Tols¬ 
toy  dice:  «Recuerdo  la  admiración  que  sentí  la  primera  vez  que 
leí  a  Shakespeare.  Creí  que  experimentaría  un  ooderoso  olacer 
estético,  pero  al  ir  leyendo  una  tras  otra  las  obras  tenidas  en 
más  reputación,  El  Rey  Lear ,  Romeo  y  Julieta ,  Hamlet  y  Mac - 
beth,  no  solo  no  experimenté  gusto  sino  una  repugnancia  inven¬ 
cible  y  cansancio.  Mi  pesar  vino  a  acrecentarse  por  el  hecho  de 
haber  antes  sentido  profundamente  toda  forma  de  belleza  poé¬ 
tica;  ¿entonces  por  qué,  me  decía,  obras  de  arte  que  todo  el  mun¬ 
do  reconocía  como  geniales,  podían  no  solo  dejar  de  producir  en 
mí  placer,  sino  que  me  disgustaban  profundamente?  Por  mucho 
tiempo  no  me  fiaba  de  mí  mismo,  y  durante  cincuenta  años  vol¬ 
ví  a  las  comedias,  dramas  y  comedias  históricas,  leyéndolas  en 
ruso,  en  inglés,  en  la  traducción  alemana  de  Schlegel,  y  siempre 
experimenté  invariablemente  el  mismo  sentimiento  de  repulsión, 
aburrimiento  y  perplejidad». 

Tolstoy  no  entra  aquí  en  la  cuestión  suscitada  por  algunos 
acreditados  críticos,  sobre  la  filiación  política  de  Shakespeare. 
¿Se  le  colocaría  entre  los  conservadores,  liberales,  radicales  de 
su  época  y  de  las  posteriores?  La  cuestión  radica  más  hondo, 
como  lo  presintió  Tolstoy;  y  esta  opinión  fue  puesta  por  otro 
espíritu  afín  suyo,  nacido  en  Dinamarca,  Jorge  Brandes. 

En  Shakespeare,  según  Brandes,  «se  verifica  el  primer  paso 
de  la  aparición  del  antidemócrata».  Y  en  otra  parte  añade:  «El 
espíritu  predominante  en  una  de  sus  últimas  comedias,  C orio- 
laño ,  surgió  no  de  la  política  del  momento  de  Inglaterra,  como 
sugieren  algunos,  sino  del  fondo  del  corazón  de  Shakespeare». 
Abominación  de  la  multitud,  un  odio  positivo  a  la  masa  como 
tal,  puede  advertirse  en  los  móviles  esfuerzos  de  su  juventud. 
«Envidia,  estupidez  y  fuerza  bruta  era  todo  lo  que  se  le  alcan¬ 
zaba  de  las  muchedumbres  de  Roma  y  Londres».  Una  y  otra  vez 
insiste  en  la  cobardía  de  la  plebe  romana.  Compárese  ese  trato 
con  los  cumplimientos,  francos  o  velados,  que  dispensa  en  sus 
comedias  al  pobre  y  tembloroso  Jacobo  I. 
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La  escena  o  escenas  de  Jack  Cade  en  Enrique  Sexto  9e  atri¬ 
buyen  con  razón  a  la  primera  época  de  Shakespeare.  En  mitad 
de  su  carrera  «las  buenas  cualidades  y  virtudes  del  pueblo  no 
existen  sencillamente  para  él».  Cree  que  sus  sufrimientos,  o  son 
imaginarios,  o  culpables.  Sus  luchas  son  para  él  ridiculas  y  sus 
derechos  ficción;  sus  características  son  impresionabilidad  ante 
la  adulación,  e  ingratitud  para  con  sus  bienhechores;  su  única 
pasión  es  un  profundo  y  concentrado  rencor  para  sus  amos.  Pero 
todas  sus  malas  cualidades  se  condensan  para  Shakespeare  en 
su  máximo  crimen:  huelen  mal.  Todo  esto  aparece  confirmado 
en  el  último  período,  en  C oriolano. 

Bernard  Shaw  ha  hecho  observaciones  despampanantes  acer¬ 
ca  de  Shakespeare,  pero  no  podemos  tomarlo  en  serio,  por  no 
saber  cuándo  afirma  o  habla  de  broma.  Otro  es  Mr.  Archer,  quien 
en  varias  entregas  del  Morning  Leader ,  tuvo  frases  decidoras 
acerca  de  la  gentileza  agresiva  y  desvergonzada  de  Shakespeare. 

El  punto  más  culminante  de  la  filosofía  política  de  Shakes¬ 
peare  es  el  discurso  proliio  y  acucioso  de  Ulises,  en  Troilo  y  Cri - 
seida  (i,  3).  Su  significado  íntimo  puede  descifrarse  como  la  re¬ 
comendación  del  Estado  totalitario,  tal  como  lo  soñaron  Jacobo  I 
y  los  modernos  dictadores;  un  Estado  donde  el  supremo  jerarca 
es  el  sol  de  justicia,  el  eje  del  buen  orden,  el  inspector  universal 
y  el  regulador  omnipresente. 

No  se  crea  que  el  autor  de  estas  líneas  acepta  los  conceptos 
aquí  apuntados.  Por  el  contrario,  opina  con  el  común  de  las  gen¬ 
tes  civilizadas,  que  Shakespeare  fue  el  mayor  genio  dramático 
que  ha  existido  1. 


ti  instituto  Geofísico  de  tes  Andes 


Una  de  las  entidades 
científicas  con  que  se 
enorgullece  Bogotá,  es  el  Instituto  Geofísico  de  los  Andes,  fun¬ 
dado  en  1941  por  el  joven  jesuíta  Jesús  Emilio  Ramírez,  con  la 
ayuda  de  varias  sociedades  científicas  de  Norte  América.  El  P. 
Ramírez  hizo  una  brillante  carrera  en  la  Universidad  de  San 
Luis  y  en  varios  centros  de  Europa.  En  el  congreso  de  meteoro¬ 
logía  de  Varsovia  se  destacó  por  su  preparación  científica,  y  su 
nombre  goza  de  estima  en  el  exterior  por  sus  trabajos  sobre  sis¬ 
mología  y  meteorología. 


El  instituto,  que  funciona  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé 
(La  Merced),  cuenta  con  los  departamentos  de  meteorología  y 
sismología,  dotados  de  aparatos  modernos  y  ubicados  en  una  po¬ 
sición  ideal  para  las  observaciones  correspondientes.  En  ellos  se 
pretende  continuar  la  labor  iniciada  y  desarrollada  en  Colombia 
por  el  P.  Simón  Sarasola.  La  importancia  del  instituto  se  deduce 
de  lo  que  para  el  progreso  en  diversos  órdenes  significan  las 
observaciones  en  esos  campos.  «El  sismógrafo  es  para  el  estudian¬ 
te  de  sismología  lo  que  el  microscopio  para  el  biólogo  y  el  teles- 


1  George  O'Neill.  América,  New  York,  1944. 
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copio  para  el  astrónomo».  El  geólogo  escudriña  la  historia  de  la 
tierra;  el  físico,  el  astrónomo,  el  meteorólogo,  el  ingeniero  y  el 
matemático,  verifican  por  su  medio  datos  esenciales  concernien¬ 
tes  a  sus  departamentos  científicos.  La  meteorología,  a  su  vez, 
despeja  a  la  navegación  aérea  sus  rutas  de  progreso,  sobre  todo 
en  países  como  el  nuestro,  de  variadísimas  condiciones  geográ¬ 
ficas  y  climatológicas.  Por  no  decir  nada  de  su  importancia  para 
la  agrometeorología,  sin  la  cual  nuestra  agricultura  estará  some¬ 
tida  a  un  perpetuo  azar. 

Por  esta  razón,  la  necesidad  de  un  instituto  de  esta  clase  se 
hacía  sentir  de  modo  particular  en  Colombia,  dada  su  posición 
sísmica  andina,  tan  alejada  de  otros  centros  de  observación  del 
continente.  La  estación  sismológica  en  los  dos  años  de  vida  ha 
registrado  cerca  de  un  millar  de  terremotos,  o  sea  un  promedio 
de  casi  dos  terremotos  por  día.  En  todo  el  mundo  se  calculan  en 
cerca  de  80  los  temblores  diarios  registrados.  Los  datos  sobre  los 
terremotos  registrados,  en  los  que  se  anotan  las  horas  exactas  de 
los  sismos,  con  alguna  identificación  de  las  principales  ondas,  se 
envían  y  canjean  cada  dos  semanas  y  aún  cada  semana,  con  los 
centros  de  investigación  sísmica  de  The  United  States  Coast  and 
Geodetic  Survey,  en  Wáshington,  y  con  The  Jesuit  Seismological 
Association,  que  tiene  su  centro  en  la  Universidad  de  Saint  Louis 
(St.  Louis,  Mo.). 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  observaciones  meteorológicas. 
El  esfuerzo  que  esta  obra  supone  y  el  empeño  por  el  avance  de 
estas  ciencias  de  su  especialidad,  han  valido  al  actual  director,  P. 
Ramírez,  el  nombramiento  como  académico  de  número  de  la 
academia  de  ciencias  de  Colombia,  ^miembro  del  instituto  colom¬ 
biano  de  petróleos,  presidente  del  comité  que  elabora  la  nomen¬ 
clatura  española  de  términos  geofísicos,  y  últimamente  ha  sido 
llamado  a  participar  en  la  confección  de  un  diccionario  español- 
inglés  de  términos  geofísicos. 


Glosas 

Ultimos  consejos  de  Valencia  a  un  amigo 

Popayán,  julio  1®  de  1944. 

Reverendo  Padre  Félix  Restrepo,  S.  J. 

Bogotá. 

Muy  estimado  Padre  y  amigo: 

Con  singular  complacencia,  leí  su  gentilísima  carta  de  abril 
3  del  presente  año,  en  la  cual,  al  referirse  S.  R.  a  los  versos  que 
escribiera  Valencia  para  mi  álbum  el  28  de  mayo  del  próximo 
pasado  año,  o  sea  en  vísperas  de  caer  herido  de  muerte  el  ilus¬ 
tre  poeta,  me  añade :  «...  Permítame  que  lo  felicite  cordialmente 
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por  haber  merecido  usted  la  distinción  de  recoger  las  últimas  pa¬ 
labras  literarias  del  Maestro,  y  que  le  ofrezca  las  páginas  de  la 
Revista  Javeriana  para  publicarlas. . .». 

Mucho  sé  agradecer  a  S.  R.  la  no  menor  distinción  que  me 
hace  al  ofrecerme  aquella  tribuna  del  pensamiento  para  escribir 
algo  sobre  el  último  instante  que  pude  conversar  en  calma  y  so¬ 
siego  con  el  mejor  amigo  de  mi  vida,  el  nunca  bien  llorado  Maes¬ 
tro  Guillermo  Valencia. 

Cábeme  la  complacencia  indecible  de  haber  llevado  una  ín¬ 
tima  y  sincera  amistad  con  el  ilustre  colombiano,  y  de  haber,  por 
lo  mismo,  conversado  con  él  con  gran  frecuencia,  para  escuchar 
sus  doctas  enseñanzas  y  saludables  consejos,  y  en  no  pocas  oca¬ 
siones,  para  sentir  con  él  la  amargura  de  sus  contradicciones ;  por 
que,  a  decir  verdad,  ¡cómo  atormentaron  el  atardecer  de  su  vida 
muchos  de  los  que  en  horas  apacibles,  se  apellidaron  sus  ami¬ 
gos  . . . ! 

Qué  difícil  es  hablar  acerca  de  aquel  colombiano  extraordi¬ 
nario,  cuyo  nombre  llena  gloriosamente  los  últimos  diez  lustros 
del  espíritu  literario  de  la  república.  Desde  que  Valencia  hizo  su 
primera  aparición  en  Bogotá,  hasta  los  últimos  días  acibarados 
de  su  ocaso,  vivió  en  constante  actividad  intelectual;  y  ni  su  co¬ 
razón  magnánimo,  ni  su  fervor  por  la  patria,  por  el  partido  a  que 
orgullosamente  perteneció  y  por  la  Iglesia,  cuyo  denodado  ada¬ 
lid  fue  en  todo  instante,  ni  su  inquebrantable  voluntad  de  servir 
a  los  grandes  ideales  colectivos,  se  alteraron  jamás  delante  de 
los  hechos  que  le  fueran  adversos;  la  nobleza  y  gallardía  de  su 
alto  espíritu  estuvieron  siempre  muy  por  encima  de  accidentales 
y  mezquinos  intereses.  Su  corazón  diamantino  amó  con  ardida 
pasión  todo  lo  grande;  su  voluntad  permaneció  siempre  inclina¬ 
da  a  beneficiar;  y  fue  su  inteligencia  preclara  como  el  follaje 
móvil  de  encina  indomable  donde  anidaron  los  grandes  pensa¬ 
mientos,  y  rumoraron  incesantemente  las  auras  venidas  de  los 
bosques  de  la  antigua  Grecia. 

Muchos,  con  suficiencia  de  autoridad,  se  han  ocupado,  se 
ocupan  ahora  y  seguirán  ocupándose  de  Valencia  literato.  A  mí 
me  sugestiona  el  Valencia  íntimo,  porque  fue  de  cerca  como 
ahondé  más  en  sus  extraordinarias  virtudes  humanas.  Aún  me 
parece  contemplar  la  figura  del  poeta,  avasalladora  a  la  vez  que 
atractiva,  por  la  sencillez  de  que  se  revestía  su  grandeza.  A  la 
hora  del  crepúsculo,  en  el  escaño  preferido  del  Parque  de  Cal¬ 
das,  asombrado  por  el  espeso  ramaje  del  verde  carbonero:  de  su 
labio  sensualmente  aljofarado  en  los  almíbares  de  los  bosques 
áticos,  fluyeron  para  el  amigo  el  consejo  familiar,  discreto  y  ca¬ 
riñoso  que  mi  espíritu  atesoraba  como  dádiva  invaluable;  la  doc¬ 
ta  enseñanza,  la  observación  perspicaz,  la  anécdota  constante  de 
gracia  exquisita,  la  historia  oportuna  y  feliz  de  matemática  exac¬ 
titud,  la  amarga  queja  de  su  espíritu  por  el  desengaño  de  los 
hombres . . . 


GLOSAS 
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Si  quienes  solo  conocieron  a  Valencia  a  través  de  sus  pági¬ 
nas  de  oro  con  que  exaltó  las  glorias  máximas  de  la  patria,  o  en 
la  musicalidad  de  sus  versos  inmortales;  o  quienes,  en  larga  ro¬ 
mería  espiritual,  atraídos  del  prestigio  de  su  canto,  le  visitaron 
en  su  mansión  señorial,  tornáronse  cautivos  de  un  vasallaje  irre¬ 
sistible  hacia  su  figura  humana  incomparable;  con  cuán  hondo 
afecto  viviría  unido  a  él  quien  inmerecidamente  recibió  la  pro¬ 
digalidad  de  su  cariñosa  deferencia  y  el  título  inestimable  de 
«amigo  verdadero» ! . . .  Qué  duro  y  penoso  es  hablar  de  estas 
cosas  íntimas,  que  como  dije  a  S.  R.  en  mi  carta  anterior,  había 
resuelto  que  quedaran  sepultadas  en  el  corazón.  Pero,  porque 
es  menester  que  de  algún  modo  antecedan  como  explicación  de 
los  últimos  versos  de  Valencia,  que  con  tanta  bondad  me  pide 
S.  R.  para  Revista  Javeriana  ,  me  he  visto  obligado  a  romper  mis 
ordinarias  normas  de  modestia  y  discreción  obligantes,  para  ex¬ 
presarme  en  el  tono  en  que  lo  hago. 

El  día  28  de  mayo  de  1943,  a  eso  de  las  6  de  la  tarde,  me 
dirigí  a  la  casa  del  Maestro  con  el  fin  de  visitarlo,  y  para  hacerle 
una  consulta  que  sobre  un  caso  de  la  política  de  Nariño,  hacía 
a  su  vez  el  doctor  Garlos  Bedoya  Gajiao,  en  carta  llegada  en  el 
avión  de  ese  día;  consulta  que  fue  largamente  contestada  por 
mi  intermedio,  y  que  consta  en  amplia  carta  que  es  un  documen¬ 
to  de  inmenso  valor  histórico.  Encontré  al  Maestro  en  el  ángulo 
esquinero  de  su  señorial  mansión,  y,  después  de  saludarlo,  él, 
con  aquella  gentileza  que  lo  distinguía,  me  invitó  a  seguir.  Largo 
de  una  hora  conversé  con  el  ilustre  amigo;  y  minutos  antes  de 
despedirme,  yo,  que  había  tenido  el  cuidado  de  llevar  mi  álbum 
-  de  autógrafos,  en  el  cual  una  página  en  blanco  el  Maestro  debía 
llenarla,  le  dije:  — Maestro,  no  olvide  que  me  debe  la  página  de 
este  álbum.  — ¿Y  qué  quiere  que  le  escriba?  — De  usted  todo 
es  de  inmenso  valor,  Maestro!. . .  Entonces,  subiendo  rápidamen¬ 
te  al  escritorio  del  segundo  piso  y  bajando  con  un  libro,  pequeño 
como  un  breviario,  que  leyó  por  espacio  de  unos  30  segundos, 
se  dirigió  hacia  donde  yo  estaba  sentado,  y  con  actitud  amable 
pero  un  tanto  melancólica,  dándome  suaves  palmadas  en  el  hom¬ 
bro,  me  dijo:  «Amigo,  voy  a  darle  unos  consejos».  Y  escribió: 

CONSEJOS 

(de  Goethe) 

Un  vasto  mundo ,  una  amplia  vida , 
lealtad  y  tesón  sin  medida , 
creación  y  búsqueda  constante , 
girar  sin  fin ,  lima  incesante , 
fidelidad  con  el  pasado , 
con  lo  nuevo ,  atención  y  agrado , 
serenidad ,  pulcra  conciencia: 
así  se  avanza  con  prudencia. 

Guillermo  Valencia 
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Al  acabar  de  escribir  de  su  puño  y  letra,  y  firmados  los  ver¬ 
sos  anteriores,  agradeciéndole,  me  despedí  del  Maestro  dilecto, 
con  rara  y  honda  impresión  en  mi  espíritu. 

En  realidad,  como  expresó  mi  distinguido  amigo  y  notable 
literato,  don  Garlos  Bucheli,  en  carta  al  doctor  Genaro  Muñoz 
Obando,  publicada  en  Revista  de  la  Universidad  del  Cauca:  es¬ 
tos  versos  invitan  a  profundas  meditaciones . . .  Son  el  más  per¬ 
fecto  retrato  de  la  vida  admirable  y  diamantina  de  Valencia;  su 
inteligencia  poderosa  y  su  fecundidad  creadora,  como  águilas 
olímpicas,  dominaron  «un  vasto  mundo,  una  amplia  vida»;  sus 
actividades  artísticas  y  de  señor  de  la  república,  distinguiéronse 
por  la  «lealtad  y  tesón  sin  medida»;  escudriñó  infatigablemente, 
analizó  a  los  hombres  y  sus  actos  trascendentes;  oteó  todos  los 
espacios,  buceó  la  profundidad  de  todo  los  mares,  y  fue  su  vivir 
«creación  y  búsqueda  constante,  girar  sin  fin,  lima  incesante»; 
nadie  como  Valencia  respetó  la  tradición  de  los  grandes  susten¬ 
táculos  del  arte,  de  los  fundadores  de  la  patria  y  de  los  gallar¬ 
dos  genitores  de  su  raza  perínclita,  enseñándonos  siempre  nor¬ 
mas  de  invariable  «fidelidad  con  el  pasado» ;  cautelosamente  pres¬ 
tó  «a  lo  nuevo  atención  y  agrado»;  el  equilibrio  de  su  inteligen¬ 
cia  imponderable,  de  su  obrar  discreto,  de  su  prudente  hablar, 
deslizáronse  maravillosa  e  indeclinablemente  por  el  camino  de 
la  «serenidad  y  pulcra  conciencia»;  por  eso  él  y  solo  él,  con  la 
autoridad  de  su  vida,  pudo  decir  antes  de  pasar  los  lindes  de  la 
eternidad:  «así  se  avanza  con  prudencia». 

En  ocho  versos  majestuosos,  solemnes  como  la  hora  del  úl¬ 
timo  atardecer,  habló  Valencia  de  su  vida  incomparable;  y,  en 
cuanto  a  mí  toca ,  sus  Consejos  hube  de  recibirlos  con  honda  im¬ 
presión,  con  orgullo  y  complacencia  indefinibles.  El  supo  que 
mi  cariño  fue  entrañable,  mi  admiración  desprendida,  sincera 
mi  amistad,  mi  lealtad  a  toda  prueba.  Y  ciertamente  que  si  yo 
hubiera  previsto  la  muerte  del  Maestro,  nada  más  trascendental, 
nada  más  acorde  con  mi  predilección  hacia  él  y  con  mis  senti¬ 
mientos  le  habría  exigido,  que  esos  sublimes  Consejos ,  que  guar¬ 
daré  como  la  joya  más  preciada,  y  que  son  faro  y  norte  de  mis 
acciones,  egida  de  mis  horas . . . 

Padre  Restrepo:  Reitero  a  su  reverencia  mis  más  rendidos 
agradecimientos  por  sus  distinciones;  y  me  despido  deseándole 
toda  clase  de  venturas  personales. 

Afectísimo  amigo  y  servidor, 


Marco  Antonio  Gajiao. 


A  través  de  la  prensa 

Con  medianos  titulares  y  subrayado  de  satisfacción,  al  día  si¬ 
guiente  en  la  Danza  de  las  horas ,  publicó  El  Tiempo  (22  de  ju¬ 
nio)  las  declaraciones  del  célebre  P.  Ducattillon  sobre  las  relacio¬ 
nes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  su  patria,  y  la  educación  re¬ 
ligiosa  de  las  escuelas  y  colegios.  Estos  ilustres  visitantes,  entre 
los  cuales  recordamos  al  R.  P.  Pierre  Charles,  S.  J.,  vienen  afa¬ 
nados,  con  la  preocupación  angustiosa  de  sus  países  invadidos, 
sin  sospechar  la  malicia  criolla  de  nuestras  latitudes  y  el  alcan¬ 
ce  que  se  pueda  dar  a  sus  palabras.  Aquí  por  ejemplo  se  enten¬ 
dió  de  través  la  declaración  del  R.  P.  Ducattillon.  Claro  que  en 
concreto  y  dada  la  situación  francesa,  pudo  ser  conveniente  una 
separación  amistosa  de  los  dos  poderes,  por  aquello  de  que  más 
vale  solo  que  mal  acompañado.  Entre  un  régimen  de  patronato 
absorbente  y  otro  de  separación  cordial,  es  menos  malo  el  segun¬ 
do.  Imposible  que  un  teólogo  de  la  altura  del  ilustre  visitante, 
defendiera  en  principio  y  como  desiderátum,  una  doctrina  con¬ 
denada  por  Gregorio  XVI  en  la  encíclica  Mirari  vos  y  consig¬ 
nada  en  el  Syllabus  entre  los  errores  más  perniciosos.  Eso  no  se 
discute  entre  católicos,  puesto  que  Pío  IX  dio  ya  su  juicio  peren¬ 
torio  de  este  y  otros  engendros:  «Reprobamos  por  la  autoridad 
apostólica,  proscribimos  y  condenamos  (estas  doctrinas)  y  quere¬ 
mos  que  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  católica  las  tengan  por  repro¬ 
badas,  proscritas  y  condenadas».  Otra  declaración  suya  fue  tam¬ 
bién  mañosamente  entendida.  La  Iglesia  quiere  la  espontaneidad 
en  la  instrucción  religiosa  y  en  la  recepción  de  los  sacramentos. 
Pero  se  debe  ordenar  en  un  país  católico  el  que  se  imparta  en 
colegios  y  escuelas  enseñanza  religiosa  a  los  niños  católicos.  Es 
apenas  lógico,  aun  sin  acudir  a  los  principios  revelados.  Cristo 
debe  reinar  no  solo  en  la  conciencia  íntima,  sino  en  la  escuela, 
en  la  universidad,  en  las  leyes  y  en  el  gobierno,  y  todos  los  bau¬ 
tizados  tienen  rigurosa  obligación  de  instruirse  católicamente.  Cla¬ 
ro  está  que  la  mente  del  R.  P.  Ducattillon  es  esta  y  no  otra.  Mu¬ 
cho  daríamos  los  católicos  de  Colombia  por  oír  también  al  R.  P. 
Garrigoux-Lagrange  O.  P.,  uno  de  los  más  grandes  teólogos  que 
tiene  actualmente  la  Iglesia,  o  al  admirable  Maestro  General 
de  la  Orden  de  Predicadores,  Rmo.  Gillet,  teólogo,  escritor  y  so¬ 
ciólogo  de  primera  categoría,  por  no  hablar  del  R.  P.  Rutten  o 
del  P.  Sertillanges  O.  P. 

Según  parece,  el  mismo  R.  P.  Ducattillon  rectificó  en  La  Voz 
Católica  de  Cali  la  interpretación  periodística  de  su  reportaje. 
Cuando  nos  llegue  la  daremos  a  conocer. 

La  conciencia  de  la  gente  humilde:  policías,  choferes  y  obre¬ 
ros,  puede  sufrir  con  los  avisos  de  propaganda  teosófica  rosacru- 
cista  (El  Tiempo ,  mayo  7).  En  ellos  se  invita  a  todos  a  adquirir 
«la  conciencia  cósmica,  la  visión  intuitiva,  la  armonización  con 
el  universo  por  unos  instantes  de  éxtasis».  Un  periódico  serio  de¬ 
bería  prescindir  de  tales  propagandas,  aunque  las  paguen  bien. 
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Un  altísimo  personaje  inauguró  la  feria  del  libro  con  un  so¬ 
nado  discurso  de  gran  atildamiento  estilístico  (El  Tiempo,  ma¬ 
yo  10).  Para  él  no  tiene  el  libro  sino  un  aspecto  demoníaco:  es 
«rival  de  la  mujer»,  es  el  que  hace  disminuir  la  religiosidad,  ca¬ 
lificada  por  el  orador  de  «vida  afectiva».  Dizque  disminuye  el 
«santo  temor  de  Dios  que  es  la  raíz  de  la  religiosidad  según  los 
teólogos».  La  suprema  felicidad  es  leer  un  libro  prohibido  y  «a 
hurto».  Estos  son  los  únicos  que  fecundan.  «¿Qué  nos  importa  que 
contengan  teorías  absurdas?».  Es  decir:  lo  importante  es  comer, 
aunque  sea  solimán  o  ácido  sulfúrico.  Para  el  orador,  el  deside¬ 
rátum  es  «el  refinamiento»  porque  «si  logramos  el  júbilo  de  los 
sentidos,  ¿qué  más  podemos  desear  en  nuestro  paso  por  esta 
tierra  fatigosa?».  Bella  filosofía  epicúrea  y  lección  de  primera 
para  los  jóvenes  estudiantes  de  Colombia,  los  cuales,  dedicados 
al  «júbilo  de  los  sentidos»,  harán  patria  grande. 

El  doctor  Rodrigo  Jiménez  Mejía  (Correo  Universitario, 
N9  1,  junio  de  1944),  hace  su  revelación  a  las  juventudes:  al  lle¬ 
gar  él  a  los  veintitrés  años,  dejó  de  creer  en  los  dioses  de  su  ju¬ 
ventud  y  en  la  cultura  occidental,  por  la  sencilla  causa  de  que 
se  apoderó  de  su  entendimiento  «la  razón  y  la  verdad».  Esta  no¬ 
vedosa  filosofía  debe  manifestarse  en  hacer  de  la  universidad  una 
institución  «del  Estado  y  para  el  Estado»;  es  decir,  la  Cittá  Unu 
ver  sitarla  de  Roma  en  tiempo  de  Mussolini.  Tiembla  al  pensar  que 
los  jóvenes  bachilleres  y  universitarios  pasen  a  manos  de  «insti¬ 
tuciones  extrañas  y  reaccionarias».  ¿Se  referirá  a  los  colegios 
protestantes?  Porque  los  católicos  no  son  extraños  a  esta  patria, 
cuya  libertad  consiguieron  hombres  de  nuestra  fe,  a  quienes  debe 
sus  mejores  gestas.  Pero  no;  él  teme  «una  filosofía  medioeval  y 
una  sociología  ad  hoc».  ¿Habrá  leído  el  doctor  Jiménez  Mejía 
un  manual  de  sociología  católica,  o  estará  enterado  del  movimien¬ 
to  mundial  neo-escolástico? 

D.  Luis  López  de  Mesa  (Vida,  febrero  de  1944),  nos  habla 
otra  vez  de  la  «augusta  evolución»  y  del  «alma  universal»  en  for¬ 
ma  de  apólogo  muy  artístico  y  saturado  de  los  errores  monistas 
de  siempre.  ¡Estos  intelectuales! 


F.  G. 


Revista  de  libros 


HISTORIA 

•  Edwin  Ryan,  d.  d.  The  Church  in 
the  South  American  republics  (en  8°, 
119  págs.  Segunda  edición,  The  New- 
man  Book  Shop,  Westminster,  Mary- 
land,  1943) — Tanto  el  extranjero  como 
el  natural  de  Sur  América  que  quiera 
investigar  de  modo  general  pero  auto¬ 
rizado  acerca  del  tema  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  en  el  continente  del  sur  hallará 
en  este  libro  lectura  interesante  y  pro¬ 
vechosísima.  Y  puesto  que  existe  bas¬ 
tante  desconocimiento  de  la  vida  de  la 
iglesia  suramericana  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  viceversa,  el  fin  de  este  libro  pa¬ 
rece  ser  ilustrar  a  los  amigos  de  Amé¬ 
rica  acerca  de  la  riqueza  y  de  la  im¬ 
portancia  del  influjo  católico  en  el  te¬ 
rreno  político,  social  y  cultural  de  las 
repúblicas  suramericanas  de  hoy.  El  au¬ 
tor,  que  es  profesor  en  la  Universidad 
Católica  de  Wáshington,  D.  C.,  nos  ex¬ 
pone  claramente  la  situación  de  la  Igle¬ 
sia  Católica  en  la  época  colonial  con 
su  marcado  influjo  español,  así  como 
con  los  defectos  de  una  exagerada  unión 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  que  perdu¬ 
ró  en  algunas  partes,  durante  toda  la 
dominación  española  hasta  la  respectiva 
época  de  libertad  en  cada  una  de  las 
repúblicas.  No  descuida  el  autor  dar 
una  idea  de  la  historia  política  y  ecle¬ 
siástica  de  España  y  de  sus  repercusio¬ 
nes  en  América.  Quizás  trata  con  de¬ 
masiada  benevolencia  el  reinado  de  Car¬ 
los  III,  a  quien  se  ha  llamado  a  veces 
Vicario  del  Papa,  por  su  excesivo  po¬ 
der  sobre  la  Iglesia.  Nadie  niega  el  des¬ 
potismo  y  la  injusticia  padecidos  por 
las  instituciones  eclesiásticas  de  la  co¬ 
lonia  bajo  este  monarca  despótico.  La 
actividad  misionera  primitiva,  primero 
en  Venezuela,, Colombia,  Ecuador  y  Pe¬ 
rú.  y  más  tarde  en  Chile,  Bolivia,  Para¬ 
guay,  Argentina  y  Brasil,  fue  la  base  y 
fundamento  de  toda  cultura  y  civiliza¬ 
ción.  Las  reducciones  jesuíticas  del  Pa¬ 
raguay  son  una  única  muestra  pero  bien 
importante  de  ello.  Los  Dominicanos, 
Franciscanos,  Agustinos  y  Jesuítas,  fue¬ 
ron  los  líderes  de  la  cultura  colonial 
del  continente.  Como  el  clero  desempe¬ 
ñó  no  despreciable  papel  en  la  causa  de 
la  independencia,  el  autor  dedica  un 
interesante  y  bien  documentado  capí¬ 
tulo  a  este  hecho,  a  veces  olvidado.  Su¬ 
marios  aparte  de  los  tópicos  esenciales 
de  la  historia  eclesiástica  en  las  repú¬ 
blicas  americanas  desde  1830,  quedan 
expuestos  con  toda  precisión.  El  influ¬ 
jo  político  colonial  sobre  la  iglesia,  de¬ 


jó  no  despreciables  efectos  que  han  re¬ 
presentado  un  lastre  en  la  historia  de 
la  iglesia  en  los  siglos  xix  y  xx.  El  au¬ 
tor  nos  da  una  síntesis  de  la  historia 
eclesiástica  del  Brasil,  hasta  nuestros 
días,  en  capítulo  aparte.  Como  se  sabe, 
Portugal  fue  la  fuente  abastecedora  del 
catolicismo  colonial  del  Brasil.  El  cre¬ 
ciente  florecimiento  de  la  iglesia  en  el 
Brasil,  se  echa  de  ver  en  el  gran  núme¬ 
ro  de  diócesis,  el  éxito  de  las  misiones 
entre  indígenas,  y  las  expresiones  po¬ 
pulares  de  lealtad  a  la  Iglesia  en  varias 
ocasiones,  tales  como  con  ocasión  de  los 
funerales  del  cardenal  Alcoverde  en 
1930  y  1931,  la  consagración  de  la  esta¬ 
tua  gigantesca  de  Cristo  sobre  la  coli¬ 
na  del  Corcovado,  que  domina  la  bahía 
de  Río  de  Janeiro.  El  estilo  del  autor 
es  claro,  preciso  y  discretamente  lite¬ 
rario,  y  trasparenta  una  mentalidad  des¬ 
prevenida  y  universitaria. 

Norman  J.  Martin,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  No  nos  ciega  la  admiración  ni  nos 
arrebata  la  amistad  al  asegurar  que  el 
último  libro  de  Alfonso  Junco  es,  en 
su  género,  una  verdadera  obra  maestra. 
El  excelso  pensador  mejicano  conoció 
.  en  el  libro,  en  la  vida  o  en  la  realidad 
circundante  a  unos  cuantos  hombres, 
egregios  en  el  ámbito  universal  o  en 
el  recinto  de  la  personal  relación;  ana¬ 
lizó  sus  almas,  a  la  luz  de  la  sana  fi¬ 
losofía  y  de  la  estética  más  pura;  es¬ 
cribió  sobre  cada  uno  de  ellos  unas  cuan¬ 
tas  páginas  cargadas  de  verdad  y  rebo¬ 
santes  de  belleza ;  y,  no  contento  con 
ello,  coleccionó  esas  páginas  en  un  li¬ 
bro  que  lleva  el  título  que  forzadamen¬ 
te  le  correspondió :  Egregios.  Por  él  des¬ 
filan,  prodigiosamente  evocados,  Anto¬ 
nio  de  Padua,  el  taumaturgo;  Anatole 
France,  la  víbora  escondida  entre  flo¬ 
res;  Luis  Gonzaga.  el  falsificado  por 
biógrafos  inescrupulosos ;  Maquiavelo, 
el  inspirador  de  tantos  gobernantes;  Pío 
XI,  el  que  de  las  alturas  de  los  Alpes 
ascendió  a  las  alturas  de  la  gloria;  Her¬ 
nán  Cortés,  el  de  la  noche  triste;  Fran¬ 
cisco  Javier,  el  apóstol  inigualable;  Don 
Bosco,  el  de  la  sonrisa  beatífica;  Por¬ 
firio  Barba  Jacob,  el  trovador  colombia¬ 
no  que  murió  apretando  contra  el  pecho 
un  crucifijo;  Juan  Diego,  en  fin,  el  fa¬ 
vorecido  por  la  Virgen  que  creó  una 
patria.  Solo  faltaba  en  esa  teoría  de  per¬ 
sonalidades  eminentes,  la  figura  simpá- 
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tica  y  luminosa  del  propio  Alfonso  Jun¬ 
co.  Pero  también  está  en  la  obra  que 
nos  ocupa:  está  no  solamente  en  la 
apreciación  de  cada  egregio  y  en  el  es¬ 
tilo  inconfundible  del  autor,  sino  tam¬ 
bién,  y  de  manera  inolvidable,  en  la 
página  inmortal  que  dedica  Junco  a  sus 
progenitores,  los  adorables  viejecitos 
que  — hace  pocos  meses —  celebraron 
en  Monterrey  sus  bodas  de  oro  matri¬ 
moniales.  De  no  haber  escrito  sino  esa 
página  asombrosa,  que  nació  del  cora¬ 
zón  del  poeta  como  Venus  de  las  espu¬ 
mas  del  mar,  tendría  Junco  con  razón 
suficiente  pasaporte  de  primera  clase  a 
la  inmortalidad. 

•  También  el  alma  se  extingue ,  por 
Zilahy  Lajos,  cuya  traducción  castella¬ 
na  nos  brinda  la  Zig-Zag  en  nítida  edi¬ 
ción  de  309  páginas,  es  a  nuestro  juicio 
una  bella  novela,  y  si  se  quiere  hasta 
una  bellísima  obra,  pero  nunca  jamás 
el  libro  único  de  que  nos  hablan  los 
fanáticos  de  Lajos.  Y  es  porque  ,si  bien 
es  cierto  que  hay  en  el  libro  pasajes 
rebosantes  de  una  belleza  tan  pura  que 
va  derecho  al  alma,  los  hay  también  de 
aquellos  en  que...  también  el  alma  se 
extingue. 

•  «De  médico,  poeta  y  loco  cada  cual 
tiene  su  poco»,  dice  el  adagio  popular. 
No  podía  librarse  Max  Nordau  de  tal 
fatalidad,  y  tuvo,  sin  lugar  a  duda,  mu¬ 
cho  de  médico,  algo  de  poeta  y  muchí¬ 
simo  de  loco,  todo  ello  revuelto  — en 
el  caso  especial  suyo—  con  altísimas 
dosis  de  judaismo  quintaesenciado.  El 
judaismo,  en  efecto,  constituye  el  espí¬ 
ritu  mismo  de  toda  la  obra  de  Nordau 
y  toma  en  ella,  como  Proteo,  las  más 
diversas  formas.  Una  de  ellas  fue  la 
defensa  del  aporte  cultural  de  los  ju¬ 
díos  a  la  ciencia  moderna.  Con  tal  fin 
escribió  numerosos  artículos  y  pronun¬ 
ció  infinidad  de  conferencias.  Algunos 
de  esos  artículos  y 'conferencias  acaban 
de  ser  recolectados  por  Lazaro  Liacho 
en  un  volumen  intitulado  Judaismo  y 
Humanismo ,  que  en  edición  popular  pe¬ 
ro  muy  pulcra,  acaban  de  lanzar  las 
prensas  de  Gleizer,  el  conocido  editor 
bonaerense  (194  págs  en  169). 

•  Diez  primorosos  cuentos,  llamados 
Le  mariage  blanc  D'Armandine ,  Le  ba- 
ton  de  vieillesse,  La  prévoyance  de  M. 
Lapointe,  Les  mefaits  de  la  poésie ,  Le 
méchant,  Le  vendu,  L'lrlandais,  Coad - 
jutrice.  La  photo  de  M.  Robert  y  Le 
naif ,  y  de  los  cuales  el  primero  da  su 
nombre  a  todo  el  libro,  componen  el 
lindo  volumen  de  Berthelot  Brunet, 


que  en  edición  de  210  páginas  acaba  de 
publicar  la  editorial  L'Arbre  de  Mont- 
real.  Gracia  fina,  delicado  humorismo, 
ágil  estilo  y  creciente  interés,  caracteri¬ 
zan  los  bellos  relatos  de  Brunet,  escri¬ 
tor  en  que  resucita  la  Francia  eterna. 

•  Aunque  reconocemos  que  hay  en  ese 
libro  muchas  páginas  que  se  salvarán 
del  olvido,  no  acaba  todavía  de  conven¬ 
cernos  el  Monólogo  del  retorno  filial, 
de  Salvador  Irigoyen  (182  págs.  Bue¬ 
nos  Aires.  Compañía  impresora  argen¬ 
tina).  Y  no  acaba  de  convencernos,  por¬ 
que  no  acertamos  a  explicarnos  cómo  un 
escritor  tan  consciente  del  arte,  y  dueño 
de  un  estilo  tan  castizo  como  Irigoyen, 
cae  con  tanta  frecuencia  en  rasgos  de 
mal  gusto  y  en  teorías  infantiles.  Sin 
duda  el  distinguido  escritor  reaccionará 
muy  pronto  y  nos  brindará  una  nueva 
edición  del  libro  a  que  nos  referimos, 
desbrozada  de  todo  aquello  que  la  afea. 

•  Anatole  Laplante  curieux  homme , 
es  el  título  de  un  libro  de  Franqois 
Hertel,  bellamente  presentado  por  la 
editorial  L'Arbre,  de  Montreal,  en  edi¬ 
ción  de  163  páginas.  Libro  muy  fran¬ 
cés,  muy  chispeante  y  muy  fino,  no  es 
una  novela  propiamente  dicha,  ni  tam¬ 
poco  una  serie  de  relatos:  es,  más  que 
todo,  una  sucesión  de  estados  de  alma, 
inteligentemente  captados  por  el  autor. 
Los  aficionados  a  esta  clase  de  litera¬ 
tura  gozarán  mucho  con  las  páginas, 
esencialmente  parisienses,  del  simpáti¬ 
co  Hertel. 

•  La  Editorial  Minerva,  de  Bogotá, 
acaba  de  publicar  en  bella  edición  de 
125  páginas,  la  magnífica  traducción 
que  de  la  obra  La  no  Divina  Comedia , 
de  Zygmunt  Krasinski,  llevó  a  térmi¬ 
no  doña  Inés  de  Zulueta.  Precede  a  la 
obra  un  completísimo  estudio  de  Wac- 
law  Lednicki,  tan  elogioso  para  el  libro 
de  su  compatriota,  que  en  realidad  de 
verdad  lo  perjudica:  quien  lea  ese  es¬ 
tudio  llegará  al  convencimiento  de  que 
La  no  divina  comedia  es  algo  único  en 
la  literatura  universal,  la  leerá  en  esa 
seguridad,  y  acabará  por  convencerse  de 
que  los  elogios  de  Lednicki  son  de  una 
exageración  exagerada. 

•  Un  verdadero  modelo  de  biografías 
es  la  que.  con  el  título  de  Antonio 
Sardinha  (Ciclo  cultural  Luso-brasi- 
leiro)  publicó  recientemente  Guillerme 
Auler,  compatriota  y  admirador  de  Sar¬ 
dinha.  Y  decimos  que  es  un  modelo  de 
biografías  porque  atrae  con  el  interés 
de  la  novela,  instruye  con  la  verdad  de 
la  historia  y  hace  pensar  con  la  grave- 
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dad  de  la  filosofía.  Libro  pequeño  por 
sus  páginas,  es  muy  grande  por  su  con¬ 
tenido  ideológico. 

•  A  la  Editorial  L'Arbre,  de  Mont- 
real,  debemos  la  publicación  en  lindo 
volumen  de  192  páginas,  de  una  selec¬ 
ción  de  los  escritos  de  Henri  Laugier 
a  favor  del  movimiento  de  que  es  ca¬ 
beza  el  general  De  Gaulle.  Todo  espí¬ 
ritu  de  francés  libre  aplaudirá  hasta 
ampollarse  las  manos  las  frases  encen¬ 
didas  de  Laugier,  y  Combat  de  L'exil 
(que  tal  es  el  título  de  la  selección), 
será  su  lectura  preferida. 

*  *  * 

•  Lida  Raimundo.  Belleza ,  Arte  y 

Poesía  en  la  Poesía  de  Santayana  (en 
8?,  157  págs.  Universidad  Nacional  de 
Tucumán) — Libro  de  profunda  crítica 
literaria,  uno  de  esos  «cuadernos»  pro¬ 
gresistas  que  la  facultad  de  filosofía  y 
letras  de  Tucumán  «en  una  tarea  de 
auténtica  extensión  universitaria»,  va 
dejando  a  nuestro  mundo  hispano.  Jor¬ 
ge  Santayana  es  un  autor  difícil;  este 
filósofo  del  norte,  por  su  mentalidad, 
tiene  un  estilo  sinuoso,  digresivo,  lleno 
de  reticencias,  oscilante  entre  la  afir¬ 
mación  franca  y  la  alusión  difícil,  a 
quien  le  tiembla  la  idea  de  «explicar 
o  puntualizar  cosa  por  cosa».  Resumir 
sus  ideas  es  tan  complicado  como  apre¬ 
sar  los  jmatices  ondulantes  de  un  cre¬ 
púsculo.  Lida  ha  tomado  sus  libros  es¬ 
téticos  El  sentido  de  la  belleza  y  La 
razón  en  el  arte,  y  de  ellos  ha  procu¬ 
rado  extraer  una  síntesis  objetiva  de 
problemas  tan  antiguos  y  modernos  co¬ 
mo  la  belleza,  la  poesía,  el  lenguaje 
poético  a  través  de  Whitman  y  Brow- 
ning.  La  estética  es  para  Santayana  la 
percepción  de  ciertos  valores  y  la  be¬ 
lleza  a  la  luz  de  su  sicología  natura¬ 
lista  no  es  sino  «placer  objetivado».  Tal 
vez  el  estudio  más  interesantes  es  el 
que  hace  de  Whitman  el  poeta  «de  tipo 
inferior,  cuya  obra  es  la  de  un  bárbaro, 
casi  la  de  un  salvaje»;  poeta  de  luz  y 
de  color,  de  salud  y  de  franqueza,  «des- 
preciador  de  la  razón  y  que  nos  entre¬ 
ga  a  los  sueños  simples  de  los  senti¬ 
dos».  El  autor  se  ha  esforzado  en  pe¬ 
netrar  en  ese  mundo  moderno  y  com¬ 
plejo  de  Santayana,  con  todo  el  cariño 
del  artista  y  la  severa  crítica  del  in¬ 
vestigador.  Angel  Valtierra. 

•  Rousseaux  Andre.  Le  Prophéte  Pé - 
guy  (en  8?,  105  págs.  Les  Cahiers  du 
Rhone.  Neuchatel) — Péguy  tiene  el  raro 
privilegio  de  haber  suscitado  en  torno 
de  sus  ideas,  a  veces  la  mansa  admira¬ 


ción  y  tal  vez  más,  la  acre  controver¬ 
sia;  su  misma  personalidad  fue  en  par¬ 
te  contradictoria  y  de  doble  faceta.  Des¬ 
de  1939  sobre  todo,  la  obra  de  Péguy 
se  estudia  con  pasión,  su  mismo  estilo 
y  sobre  todo  las  ideas  simples  pero 
revestidas  de  cierto  colorido  profético, 
le  ponen  en  primer  plano  en  su  patria 
tan  terriblemente  abatida.  El  autor  del 
presente  libro  le  llama  profeta  en  el 
sentido  de  dar  «un  significado  eterno 
a  su  mensaje,  y  porque  como  poeta 
semi  bíblico  tiene  toda  la  elevación  de  la 
visión  sobrenatural  frente  a  lo  efímero 
y  borroso  del  tiempo».  Para  él  el  influ¬ 
jo  de  Péguy  en  el  mundo  literario  es 
parecido  al  de  Víctor  Hugo  y  en  lo 
religioso  al  del  Dante.  En  este  primer 
opúsculo  de  la  serie  de  cuadernos,  se 
presenta  la  Encarnación  como  centro 
de  la  obra  de  Péguy,  «la  encarnación 
de  Jesús  comprendida  y  participada  por 
nosotros  es  la  clave  del  orden  eterno 
y  temporal.  El  modelo  divino  debe 
aclarar  la  existencia  del  hombre,  ima¬ 
gen  de  Dios».  Como  se  ve,  es  un  libro 
de  alto  sentido  espiritualista,  y  sin  du¬ 
da  sutil,  en  su  penetración  de  una  de 
las  personalidades  más  notables  de  la 
época  moderna.  A.  Valtierra. 

MEDICINA 

por  Angel  Valtierra 

•  Mas  de  Ayala  Isidro.  Por  qué  en¬ 
loquece  la  gente  (en  8°,  175  págs.  A. 
Monteverde,  Montevideo,  1943) — No 
carece  de  interés  ver  la  vida  desde  un 
manicomio,  y  si  esto  lo  hace  un  si¬ 
quiatra,  puede  suministrar  al  público 
ideas  y  sugerencias  magníficas.  El  au¬ 
tor  del  presente  libro,  preocupado  an¬ 
te  esa  terrible  realidad  de  la  locura, 
que  solamente  en  Montevideo  da  un 
saldo  anual  de  300  enfermos,  intenta  pe¬ 
netrar  en  los  más  íntimos  repliegues 
de  la  personalidad,  y  allí  encontrar  las 
normas  de  su  estabilidad.  El  libro  tie¬ 
ne  dos  partes:  la  primera  más  teórica: 
Dinámica  de  la  conducta  humana,  y  la 
segunda,  normas  para  la  salud  síquica. 
Libro  en  donde  se  reflejan  las  moder¬ 
nas  escuelas  de  Freud.  Adler,  Neuburg, 
punto  de  vista  estrictamente  naturalis¬ 
ta  donde  el  hombre  tiene  que  debatirse 
solo.  Se  nota  en  lo  más  íntimo  de  su 
concepción  cierto  vacío  ideológico  que 
trata  de  ser  suplantado  por  un  animis¬ 
mo  vago  y  una  cierta  clase  de  evolu¬ 
cionismo  mágico  y  primitivo;  según  él, 
«el  hombre  primitivo  carecía  de  pen¬ 
samiento  causal,  no  sabía  distinguir  lo 
que  es  efecto  de  lo  que  es  causa»  (pág. 
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65) ;  la  humanidad  vivió  centenares  de 
siglos  «bajo  el  dominio  del  pensamien¬ 
to  mágico»,  animismo  que  le  lleva  a 
afirmar  «que  Pedro  es  el  fundador  y 
primer  pilar  de  la  religión  cristiana» 
(pág.  74).  Lástima  de  influencias,  pues 
el  autor  revela  en  la  segunda  parte  del 
libro  un  gran  conocimiento  práctico  del 
hombre.  Se  revela  como  pensador  sen¬ 
sato,  sugerente,  lleno  de  observaciones 
valiosas,  promotor  incansable  del  tra¬ 
bajo  como  regeneración  social  y  ver¬ 
dadera  medicina. 

PEDAGOGIA 

por  Romeo  /.  Borja. 

#  Hublet  Alberto.  Las  luchas  de  Car¬ 
los  Reil  (en  89,  202  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires) — Al  tomar  en  mis  ma¬ 
nos  esta  obrita,  estaba  lejos  de  pensar 
que  me  encontraría  con  algo  ya  cono¬ 
cido.  La  había  leído  con  otro  título: 
Hacia  un  ideal ,  y  editada  en  Quito  por 
su  traductor  el  notable  pedagogo  R.  P. 
Miguel  Iturralde,  S.  J.  No  cabe  duda 
de  que  la  edición  quiteña,  hecha  en  Ed. 
Ecuatoriana,  supera  con  mucho  a  la 
presente,  no  tanto  en  la  presentación 
exterior,  cuanto  sobre  todo,  en  lo  casti¬ 
zo  de  la  versión.  La  que  ahora  comen¬ 
tamos  está  hecha  por  el  doctor  Juan 
Carlos  Zuretti  y  ciertamente  adolece 
por  desgracia  de  numerosas  fallas  en 
la  construcción  gramatical,  y  sobre  to¬ 
do  en  la  puntuación.  El  fondo  de  la  no- 
velita  es  el  esfuerzo  heroico  de  un  mu¬ 
chacho  de  14  años  por  lograr  su  ideal, 
el  sacerdocio.  Su  padre  se  lo  impide, 
y  aun  llega  a  sacarle  del  colegio  reli¬ 
gioso  en  que  cursaba  sus  estudios,  pa¬ 
ra  ponerle  en  un  instituto  laico.  El  scou- 
tismo  salva  al  protagonista  de  los  pe¬ 
ligros  que  corre  su  alma  en  un  medio 
tan  depravado  como  el  que  se  respira 
en  el  instituto  Rousseau.  Es  una  obra 
muy  recomendable  para  alumnos  que 
aman  la  bella  práctica  del  scoutismo, 
y  que  tienen  sanos  ideales,  y  no  debía 
faltar  en  ninguna  biblioteca  de  alumnos 
y  congregantes. 

RELIGION 

•  Macch,  5.  Nociones  de  Sagrada  Her¬ 
menéutica  (2?  ed.  En  8®,  540  págs.  So¬ 
ciedad  editora  internacional,  Buenos 
Aires,  1943) — Es  un  libro  de  texto,  un 
manual  de  hermenéutica  sacra,  que  en 
sus  540  páginas  pretende  dar  una  idea 
clara,  sucinta,  fundamental,  de  ese  vas¬ 
to  panorama  bíblico.  Fundado  en  auto¬ 
res  ya  clásicos  como  Cornely,  Vigou- 
roux,  Janssens,  etc.,  el  autor  «pretende 


hacer  breve  lo  que  es  largo  en  ellos, 
facilitar  en  algo  lo  que  es  difícil  y  con- 
densado  en  Cornely».  Lo  consigue  ple¬ 
namente;  hay  en  el  libro  caudalosa  sín¬ 
tesis  y  claridad  latina  de  conjunto.  Con 
estas  introducciones  al  Antiguo  y  ai 
Nuevo  Testamento,  el  alumno  está  en 
capacidad  de  penetrar  en  el  texto  mis¬ 
mo  del  libro  eterno:  la  Biblia,  y  apre¬ 
ciar  las  riquezas  inmensas  contenidas  en 
ese  libro  único.  Especial  interés  tiene 
el  empeño  que  ha  puesto  el  autor  en 
el  comentario  vivo  de  las  respuestas  de 
la  Comisión  Bíblica,  facilitando  así  el 
trabajo  disperso  en  las  revistas  especia¬ 
lizadas.  El  estar  escrito  en  castellano, 
facilita  en  gran  manera  su  divulgación 
en  los  centros  de  estudios  apologéticos 
y  de  cultura  religiosa  general.  Llena 
así  un  vacío  que  se  sentía  en  nuestros 
días,  cuando  el  cristiano  se  ve  ante  la 
urgente  necesidad  de  dar  plena  razón 
de  su  fe,  y  necesita  defender  su  Biblia 
de  los  ataques  y  zalamerías  de  merca¬ 
deres  bíblicos  barateros,  constituidos 
en  doctos  intérpretes,  por  obra  y  gracia 
de  la  inspiración  directa. 

Angel  Valtierra. 

•  Juan  B.  Chautard.  El  alma  de  to¬ 
do  apostolado  (en  8®,  299  págs.  Ed.  Di¬ 
fusión,  Buenos  Aires) — Muy  mereci¬ 
das  tiene  esta  obra  las  grandes  alaban¬ 
zas  que  de  ella  hacen  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  Benedicto  XV  y  varios  obispos.  Es 
un  libro  que  está  destinado  a  hacer  mu¬ 
cho  bien  en  las  almas  y  a  hacer  fruc¬ 
tuosos  muchos  apostolados,  fundándo¬ 
los  en  la  vida  interior  y  de  unión  con 
Dios,  que  es  «el  alma  de  todo  apostola¬ 
do».  Toda  persona  que  desee  llevar  a 
cabo  en  las  almas  de  los  prójimos  un 
apostolado  efectivo,  debe  leer  y  medi¬ 
tar  este  libro  lleno  de  sólida  piedad.  Es 
esta  una  de  las  obras  maestras  de  la 
escuela  Benedictina.  —  C.  Caycedo. 

•  J.  Guibert.  La  primavera  de  la  vi¬ 
da  (en  89,  102  págs.  Ed.  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires) — Libro  pequeño  y  de  muy 
fácil  lectura.  El  autor  recorre  en  él  los 
temas  vitales  de  la  juventud:  el  valor 
de  la  vida,  la  elección  de  carrera,  la 
amistad  y  sus  leyes,  luchas,  enemigos  y 
defensores  de  la  juventud,  la  vida  en  la 
acción.  Más  que  agotarlos,  los  insinúa, 
los  sugiere.  Su  posición  y  punto  de  vis¬ 
ta  es  siempre  muy  real  y  altamente  so¬ 
brenatural.  J.  Guibert  llega  a  las  fi¬ 
bras  más  delicadas  y  vibrantes,  bien 
sea  con  toques  delicados  de  compasión, 
en  narraciones  breves,  o  bien  con  pen¬ 
samientos  graves,  o  con  toques  de  he- 
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roísmo  en  episodios  rápidos.  En  todo 
el  libro,  aun  desde  el  título,  conserva 
el  autor  cierta  característica  frescura 
de  ideas  y  de  estilo.  Su  lectura  eleva 
y  deja  sentimientos  estimulantes  y  bien¬ 
hechores.  Eduardo  Ramírez. 

•  Mauricio  Meschler.  La  vida  espi- 
ritual  (en  8?,  169  págs.  Ed.  Excelsa, 
Buenos  Aires) — Bellamente  sintetiza 
$ste  libro  la  ascética  cristiana  con  pro¬ 
funda  solidez.  En  tres  principios  fun¬ 
damentales  lo  compendia  todo ;  tres 
máximas  que  forman  lo  que  el  autor 
llama  el  anillo  de  la  sabiduría:  oración, 
vencimiento  propio  y  amor  a  Jesucris¬ 
to.  Sabiduría  sobrenatural  y  al  mismo 
tiempo  humana,  que  resuelve  con  gran 

,  sencillez  serios  interrogantes  de  la  pe¬ 
dagogía  personal  y  de  la  ciencia  espiri¬ 
tual.  Es  notable  en  cada  uno  de  los 
tres  tratados  el  orden,  la  precisión,  la 
acertada  compenetración  de  la  doctrina 
con  la  práctica  y  la  comprensión  inte¬ 
gral  y  positiva  del  hombre.  El  P.  Mesch¬ 
ler  deja  siempre  una  huella  profunda 
en  la  formación  personal. 

Eduardo  Ramírez 

•  De  la  Bedoyere  Michael.  Christia - 
nity  in  the  Market-Place  (en  8®,  136 
págs.  Londres,  Ed.  Andrew  Dakers, 
1943) — Tenemos  aquí  un  opúsculo  que 
estudia  las  relaciones  actuales  y  pró¬ 
ximas  entre  el  mundo  moderno  y  el 
cristianismo.  Su  autor  es  un  escritor  y 
publicista  bastante  conocido  en  Ingla¬ 
terra,  una  de  las  personalidades  del  ca¬ 
tolicismo  inglés.  Está,  pues,  bien  situa¬ 
do  para  conocer  y  juzgar  el  cristianis¬ 
mo,  y  más  especialmente  el  catolicismo 
de  hoy  día.  tal  como  aparece  a  quienes 
no  tienen  fe,  con  toda  su  influencia  en 
la  sociedad  contemporánea.  En  su  en¬ 
sayo,  el  autor  analiza  de  una  manera 
general  pero  -exacta,  la  posición  o  la 
mentalidad  de  los  cristianos  delante  de 
la  vida  tal  cual  se  ofrece  hoy,  con  to¬ 
das  sus  complejidades  y  exigencias,  y 
la  opone  al  estado  de  alma  de  la  in¬ 
mensa  muchedumbre  que  carece  de  re¬ 
ligión  sobrenatural  y  se  aferra  a  los  te¬ 
rribles  problemas  del  tiempo  con  una 
mezcla  de  valor  heroico,  de  inmorali¬ 
dad  y  de  errores  doctrinales.  Su  doble 
juicio  está  realzado  por  una  entera  y 
varonil  franqueza.  En  uno  y  otro  cam¬ 
po  busca  las  deficiencias  y  las  cualida¬ 
des;  ofrece  también  un  ensayo  de  so¬ 
lución  al  conflicto,  ya  de  extensión  mun¬ 
dial,  entre  el  cristianismo  concreto  y 
las  confusas  aspiraciones  de  un  mundo 


semipaganizado.  Procura  explicar  la  de¬ 
rrota  del  catolicismo  y  muestra  dónde 
está  el  remedio.  Encontramos  una  prue¬ 
ba  a  priori  de  su  objetividad,  en  el  he¬ 
cho  de  que  su  obra  haya  sido  publicada 
por  un  editor  protestante,  del  cual  cita 
un  testimonio  lisonjero  en  la  portada. 
Es  claro,  este  examen  de  conciencia  va¬ 
le  sobre  todo  para  los  países  en  que  no 
domina  la  religión  católica,  pero  con¬ 
viene  a  todos  y  puede  iluminar  nuestro 
pensamiento  y  nuestra  acción. 

J.  Lewis 

VARIOS 

Ducattillon  J.  V.,  o.  p.  La  revo¬ 
lución  de  esta  guerra  (en  8®,  190  págs. 
Ed.  Excelsa,  Buenos  Aires,  1943) — El 
P.  J.  V.  Ducattillon  ocupa,  junto  con 
el  P.  Sertillanges,  puesto  destacado  en¬ 
tre  los  dominicos  franceses.  Ambos  se 
han  distinguido  por  su  predilección  ha¬ 
cia  temas  que  hoy  embargan  la  aten¬ 
ción  de  pensadores  y  hombres  de  esta¬ 
do.  El  conflicto  surgido  por  el  auge  en 
el  mundo  europeo  de  doctrinas  esencial¬ 
mente  contrarias  a  la  civilización  cris¬ 
tiana,  han  movido  su  pluma  a  escribir 
una  serie  de  ponderadas  reflexiones  so¬ 
bre  tan  palpitante  tema.  Trata  en  la 
primera  parte  de  las  causas  de  la  guerra, 
que  compendia  en  estudios  breves  y 
objetivos  sobre  la  crisis  de  la  civiliza¬ 
ción,  la  formación  de  la  misma,  y  la 
razón  ■por  qué  la  actual  civilización  es 
cristiana  por  presentar  tres  caracteres 
que  le  son  propios,  a  saber:  La  prima¬ 
cía  de  la  persona  sobre  el  grupo.  La 
igualdad  básica  de  todos  los  hombres. 
La  fraternidad  humana.  Contrapuestos 
estos  tres  caracteres  a  las  doctrinas  que 
hoy  pretenden  erigirse  en  norma  supre¬ 
ma  del  mundo,  su  voz  se  levanta  para 
condenarlas  y  para  mostrar  la  enorme 
gravedad  que  entrañan.  En  la  segunda 
parte  nos  presenta  el  panorama  del  cris¬ 
tianismo  frente  a  la  guerra,  y  destaca 
las  fallas  que  hoy  padece,  por  razón,  no 
de  la  doctrina  que  profesa,  sino  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  sus  preceptos 
por  parte  de  los  cristianos.  Finalmen¬ 
te,  se  incluyen  algunos  cortos  discur¬ 
sos  pronunciados  en  ocasiones  varias, 
que  son  un  grito  de  fe  y  un  augurio  por 
la  resurrección  de  Francia  su  patria. 
Admira  la  serenidad  y  agudeza  de  jui¬ 
cio  con  que  se  encaran  los  diversos  pro¬ 
blemas,  y  la  inquebrantable  fe  y  valor 
dialéctico  de  sus  ■'lucubraciones,  cuan- 
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do  otros  se  entregan  a  la  desesperanza 
y  angustia.  Es  la  voz  de  un  sacerdote 
que  se  mantiene  asido  con  firmeza  a  la 
eterna  verdad  de  Cristo,  y  sabe  tras¬ 
mitir  a  los  demás  nuevos  argumentos 
para  que  no  flaquee  su  esperanza. 

A.  O.  L. 

•  El  Salterio  en  latín  y  castellano. 
Revisado  y  anotado  por  Mons.  Dr. 
Juan  Straubinger,  profesor  de  Sagra¬ 
da  Escritura  en  el  seminario  de  La 
Plata  (R.  A.),  (En  8®,  560  págs.  Ed. 
Guadalupe,  Buenos  Aires) — He  aquí 
una  verdadera  novedad  bibliográfica.  En 
un  cómodo  y  lindo  formato,  editado 
con  verdadero  primor,  en  papel  finísi¬ 
mo,  por  su  aspecto  puramente  material 
incita  a  la  lectura  y  a  la  meditación.  Los 
Padres  del  Verbo  Divino  están  hacien¬ 
do  en  Buenos  Aires  una  obra  de  gran¬ 
des  proyecciones  con  la  edición  de  la 
divina  Escritura  en  forma  cuidadosa  y 
acorde  con  los  adelantos  de  la  exége- 
sis.  Pero  lo  notable  de  esta  edición  es 
que  el  texto  de  la  Vulgata,  ya  muy  de¬ 
teriorado  por  las  innumerables  copias, 
y  que  no  pudo  ser  sustituido  por  la 
traducción  de  San  Jerónimo  iuxta  he - 
braicam  veritatem,  gana  inmensamente 
en  inteligibilidad  y  belleza  con  las  no¬ 
tas  del  P.  A.  Rembold  S.  J.;  y  la  ver¬ 
sión  castellana  de  Torres  Amat,  ha  sido 
puesta  al  día  con  gran  seguridad  y  co¬ 
nocimiento  de  la  materia  por  el  sabio 
profesor  Mons.  Dr.  Straubinger.  ayuda¬ 
do  de  las  notas  de  Gomá  y  Fillion.  No 
se  trata  solo  de  poner  al  alcance  del 
lector  corriente  sin  embarazosas  disqui¬ 
siciones  lingüísticas  el  resultado  de  pro¬ 
fundos  estudios  sobre  el  texto  hebreo, 
sino  de  añadir  breves  y  sustanciosas  no¬ 
tas  para  la  vida  espiritual,  abundantes 
lugares  paralelos.  Indices  copiosos  con¬ 
vierten  este  precioso  Salterio  en  el 
manual  de  vida  espiritual  indispensa¬ 
ble  para  el  clérigo  y  el  laico  que  quie¬ 
ra  penetrar  en  el  libro  de  oración  por 
excelencia  dictado  por  el  Espíritu  San¬ 
to,  único  digno  de  Dios,  usado  por  la 
Iglesia  en  su  oración  oficial,  y  expre¬ 
sión  de  la  piedad  de  la  Virgen  Santí¬ 


sima  y  del  mismo  Jesucristo,  el  adora¬ 
dor  en  «espíritu  y  en  verdad».  Estamos 
de  plácemes  los  católicos  hispanoame¬ 
ricanos,  con  esta  bella  edición. 

Francisco  José  González. 

•  Zeno  Lelio.  Cirugía  Plástica  (en  8®, 
338  págs.,  Librería  y  Editorial  El  Ateneo. 
Buenos  Aires.  1943) — Es  esta  una  obra 
interesantísima  que  auncuando  escrita 
para  especialistas,  su  lectura  aporta  co¬ 
nocimientos  a  cualquiera.  Llama  en  ella 
póderosamente  la  atención,  la  claridad 
y  sencillez  así  como  también  el  con¬ 
cepto  humano  con  que  está  hecha.  «Qui¬ 
tar  un  bocio  pequeño  a  costa  de  una 
cicatriz  deprimente  constituye  un  de¬ 
lito  quirúrgico».  Las  técnicas  en  él  des¬ 
critas  son  sencillas  y  pueden  ser  prac¬ 
ticadas  por  cualquier  cirujano,  como 
que  no  se  basan  en  el  manejo  de  apa¬ 
ratos  complicados  ni  menos  patentados. 

Lisandro  Leiva  Per  eirá. 

•  La  Biblioteca  Comillensis  en  su  sec¬ 
ción  humanística  nos  ofrece  en  sencillas 
ediciones  manuales  preciosos  de  lite¬ 
ratura  griega  con  notas  en  castellano, 
llenando  así  el  vacío  que  se  dejaba  sen¬ 
tir  de  ediciones  clásicas  en  nuestro  idio¬ 
ma.  Antología  Griega  (en  89,  192  págs., 
Sal  Terrae,  apartado  77,  Santander)  de 
los  Padres  M.  Moran  y  L.  Penagos 
s.  J.,  nos  ofrece  en  sus  dos  volúmenes 
las  páginas  más  escogidas  de  los  gran¬ 
des  autores  helénicos.  Las  notas  abun¬ 
dantísimas  están  complementadas  con 
un  diccionario  que  no  deja  nada  que 
desear  para  quienes  quieran  penetrar 
en  el  sentido  de  los  clásicos  en  su  len¬ 
gua  original.  Demóstenes.  Por  la  coro¬ 
na  (en  8®,  140  págs..  Sal  Terrae,  1943) 
es  un  texto  escolar  preparado  con  gran 
acuciosidad  por  un  profesor  tan  com¬ 
petente  como  D.  Mayor  s.  j.  Labor 
magnífica  y  contribución  inapreciable 
a  la  cultura  humanística  que  hoy  renace 
en  España,  y  que,  como  lo  esperamos, 
despertará  siguiendo  su  ejemplo  en  la 
tierra  hispanoamericana,  donde  flore¬ 
cieron  en  otros  tiempos  estos  estudios 
a  los  cuales  hemos  de  volver  si  quere¬ 
mos  poner  bases  firmes  a  la  verdadera 
cultura. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen 
sus  publicaciones  para  anunciarlas  oportunamente. 


CIENCIAS 

■  Ancizar  Sordo  Jorge  Ph.  D.  Con¬ 
tribución  al  desarrollo  de  la  industria 
química  colombiana.  La  fabricación  de 
ácido  sulfúrico  y  abonos  químicos  en 
Colombia  (en  8?,  54  págs.  Bogotá, 
1943) — El  doctor  Jorge  Ancizar  Sordo, 
director  del  laboratorio  químico  nació- 
nal,  y  miembro  fundador  de  la  socie¬ 
dad  colombiana  de  químicos,  en  un  fo¬ 
lleto  extraordinariamente  denso  y  pre¬ 
ciso,  desarrolla  su  proyecto  de  estable¬ 
cer  en  nuestro  país  la  industria  del 
ácido  sulfúrico  y  abonos  químicos.  Ten¬ 
dríamos  en  Colombia  posibilidad  de 
producir  sin  importar  del  extranjero, 
ácido  nítrico,  ácido  clorhídrico  y  sulfa¬ 
to  de  sodio.  El  ácido  sulfúrico  es  ne¬ 
cesario  para  la  purificación  de  aceites 
y  grasas,  inclusive  aceites  minerales  y 
de  alquitrán;  preparación  de  artículos 
de  hierro  para  el  estañado  o  galvaniza¬ 
do;  deshidratación  en  la  fabricación  de 
colorantes  indispensables  para  la  indus¬ 
tria  textil;  fabricación  de  superfosfatos, 
motivo  por  el  cual  es  esencial  a  la  agri¬ 
cultura,  porque  el  precio  del  ácido  sul¬ 
fúrico  afecta  fundamentalmente  el  de 
los  abonos  químicos  y  fabricación  del 
ácido  nítrico  a  partir  del  salitre,  con 
destino  a  la  nitración  de  sustancias  or¬ 
gánicas  para  la  obtención  de  explosivos 
industriales  y  de  defensa  nacional.  El 
ácido  sulfúrico  es  por  lo  tanto  un  pro¬ 
ducto  químico  esencial  e  indispensable 
para  las  dos  industrias  básicas  del  des¬ 
arrollo  de  un  país:  la  de  abonos  quí¬ 
micos  y  la  de  explosivos.  Mueve  al  doc¬ 
tor  Samper  Sordo  un  íntimo  deseo  de 
servir  a  Colombia;  él  es  un  verdadero 
hombre  de  ciencia  y  en  su  contribución 
demuestra  tener  ese  sentido  de  la  rea¬ 
lidad  tan  necesario  para  llevar  adelan¬ 
te  una  iniciativa  extraordinariamente 
importante  en  nuestro  porvenir  econó¬ 
mico. 

Magnífico  aporte  a  las  investigacio¬ 
nes  sobre  la  riqueza  de  nuestra  flora 
en  plantas  medicinales,  es  el  trabajo 
que  acaba  de  publicar  el  doctor  Kál- 
man  Mezey,  profesor  en  la  facultad  de 
medicina  de  la  Javeriana,  e  investiga¬ 
dor  acucioso,  bajo  el  título  La  Digital 
(en  89,  124  págs.  Bogotá),  y  que  con¬ 


tiene  el  interesante  estudio  sobre  esta 
planta  en  sus  aspectos  batánico,  quími¬ 
co,  farmacológico,  terapéutico,  y  la  com¬ 
paración  de  su  valor  medicinal  — previa 
la  titulación  biológica  de  la  misma — 
con  las  de  la  misma  especie  europeas 
y  estadinenses.  Una  serie  de  gráficos 
y  tablas  explicativas  sirven  para  com¬ 
prender  mejor  las  consideraciones  del 
texto  y  permiten  valorar  el  significado 
de  trabajo  tan  medularmente  científico 
y  que  esperamos  sea  de  gran  utilidad 
para  los  estudiantes  dueños  de  laborato¬ 
rios,  médicos  e  industriales  que  tienen  en 
la  maravillosa  planta  tan  sabiamente  es¬ 
tudiada  por  el  profesor  Mezey  una  fuen¬ 
te  de  riqueza  y  un  don  de  la  natura¬ 
leza  para  aliviar  las  dolencias  humanas. 

DERECHO 

H  H.  Gilberto  Fabian,  doctor  en  de¬ 
recho  y  ciencias  económicas.  Estudio  de 
legislación  escolar  comparada ,  y  com¬ 
pilación  de  las  disposiciones  sobre  ins- 
trución,  vigentes  en  Colombia.  1933- 
1944  (en  4?,  483  págs.  Bogotá,  1944). 
El  R.  H.  Gilberto  Fabián,  de  las  es¬ 
cuelas  cristianas,  presentó  para  optar 
el  título  de  doctor  en  ciencias  jurídicas 
y  económicas  en  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  una  obra  magistral  que  rebasa  el 
marco  en  que  ordinariamente  se  encie¬ 
rran  las  tesis  de  grado  en  nuestro  país. 
Se  trata  efectivamente  de  una  obra 
científica,  de  un  rigor  de  método,  de 
una  riqueza  de  información  y  de  un 
maduro  criterio  jurídico,  por  sí  sola  ca¬ 
paz  de  dar  renombre  no  solo  a  su  es¬ 
clarecido  autor,  sino  a  la  ilustre  co¬ 
munidad  de  los  Hermanos  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas,  que  cuenta  entre  sus 
filas  tantos  sabios  de  primera  categoría, 
sobre  todo  en  matemáticas  y  ciencias 
naturales.  Como  esperamos  hacer  un 
análisis  más  cuidadoso  de  la  obra  en 
cuestión,  nos  contentamos  con  resumir 
su  contenido.  Empieza  por  una  compi-^ 
lación  sistemática  de  las  disposiciones 
sobre  instrucción  pública  vigentes  en 
Colombia,  de  1933  a  1944.  No  existe 
un  trabajo  semejante  de  conjunto  en 
ninguna  otra  parte,  y  está  hecho  con 
gran  cuidado  y  rigor,  valiéndose  de  una 
acuciosa  disposición  tipográfica,  y  ador¬ 
nándolo  con  índices  completísimos  que 
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permiten  encontrar  el  texto  exacto  de 
la  disposición  oficial  de  manera  rápida. 
Será  este  libro  indispensable  para  quien 
quiera  estudiar  nuestra  instrucción  pú¬ 
blica  en  los  últimos  años.  Después  de 
analizar  compendiosa  y  claramente  la 
doctrina  canónica  general  y  la  concor¬ 
dataria  sobre  enseñanza  en  una  tercera 
sección  extraordinariamente  importante, 
emprende  el  trabajo  de  legislación  es¬ 
colar  comparada.  No  es  solo  la  amplia 
información  de  quien  revisó  los  textos 
constitucionales  de  setenta  y  siete  esta¬ 
dos  y  conoce  como  pocos  en  nuestro  país 
todas  las  disposiciones  relativas  a  la 
educación  en  los  más  cultos  países;  es 
ante  todo  el  certero  criterio  del  juris¬ 
ta  y  del  patriota  que  analiza,  depura, 
saca  las  consecuencias  y  sin  ningún  par - 
ti  pris,  con  serena  objetividad,  señala 
las  grandes  lagunas  y  los  errores  fun¬ 
damentales  de  nuestra  legislación  esco¬ 
lar  que  tiende  cada  día  más  fuertemen¬ 
te  a  un  monopolio  estatal  absurdo,  y 
ruinoso  para  el  futuro  de  Colombia.  En 
veinticinco  puntos  concreta  el  R.  Her¬ 
mano  y  doctor  las  enmiendas  que  ur¬ 
gentemente  necesita  nuestra  legislación 
escolar.  No  se  trata  pues,  de  una  crí¬ 
tica  negativa  indispensable:  señala  rum¬ 
bos  nuevos  y  realistas,  e  indica  el  úni¬ 
co  derrotero  educativo  de  una  legisla¬ 
ción  que  quiera  asegurar  la  prosperidad 
de  Colombia.  Completos  índices  crono¬ 
lógico  y  analítico,  con  exactas  referen¬ 
cias  al  diario  oficial  y  a  la  obra,  com¬ 
pletan  este  monumento  de  ciencia  ju¬ 
rídica,  de  comprensión  patriótica  y  de 
seriedad  científica.  La  Universidad  Ja- 
veriana  debe  sentirse  orgullosa  por  ha¬ 
ber  otorgado  la  suprema  láurea  docto¬ 
ral  al  insigne  hijo  de  San  Juan  Bautis¬ 
ta  de  La  Salle. 

LITERATURA 

■  Carvajal  Alberto.  Tierra  de  sol  y 
de  ensueño  (en  8®.  296  págs.  Ed.  Car¬ 
vajal  y  Cía.  Ltda.,  Cali,  1944) — Toda 
una  vida:  1906  a  1944.  El  escritor,  el 
poeta,  el  humanista  en  su  más  genuino 
significado  salió  de  su  Valle,  visitó  di¬ 
versas  tierras,  leyó  infinidad  de  libros, 
pensó  hondamente  y  en  sus  últimos  es¬ 
critos,  que  tienen  una  mayor  densidad 
de  ideas  y  estilo  diáfano  de  maestro, 
se  encuentra  a  sí  mismo  con  el  mismo 
mirar  asombrado  a  su  tierra,  el  mismo 
culto  a  su  lengua  y  la  misma,  mucho 
más  honda  dilección  a  su  fe  católica. 
¿Es  un  hispanista?  Desde  luego,  ama 
inmensa  y  razonadamente  la  cultura  de 


España  y  todo  lo  que  ella  representa. 
Pero  ha  llegado  a  lo  universal  por  el 
terruño.  Aunque  un  cataclismo  sepul¬ 
tara  el  Valle  del  Cauca,  lo  encontra¬ 
ríamos  vivo,  eterno  y  radiante  en  La 
María  y  en  Tierra  de  sol  y  de  ensue¬ 
ño.  Una  discreción  señoril,  una  reserva 
de  genuina  modestia,  le  impiden  admi¬ 
tir  el  título  de  doctor  y  de  maestro, 
aunque  sea  en  realidad  muy  docto,  y 
un  verdadero  orientador  de  juventudes. 
El  libro  de  Alberto  Carvajal  no  es  so¬ 
lo  bello,  sino  oxigenante.  El  autor  pue- 
7  de  sentir  halago  al  ver  el  éxito  de  su 
obra  entre  los  artistas,  pero,  el  hombre 
sentirá  una  más  honda  satisfacción  al 
saber  que  sus  escritos  hacen  bien. 

■  Motta  Salas  Julián.  Clásicos  del 
amor  (en  4?,  242  págs.  Ed.  Minerva, 
Bogotá,  1944) — Con  todos  sus  años  a 
cuestas,  se  nos  descuelga  hoy  don  Ju¬ 
lián  Motta  Salas,  jurista,  académico  y 
gran  profesor  de  humanidades  con  una 
serie  de  monografías  doctas  y  primo¬ 
rosas  acerca  del  arte  amatorio  en  Ovi¬ 
dio,  Petrarca,  Boccaccio,  Juan  Ruiz, 
Lope  de  Vega  y  Garcilaso.  Todos  ellos 
graduados  en  la  universidad  del  amor 
profano  y  a  veces  gentílico.  Motta  Sa¬ 
las  no  es  viejo  aunque  peine  canas  y 
recuerde  en  el  prólogo  aquello  de 

Iam  mea  cygnas  imitantur  témpora 

[plumas. 

Lejos  estamos  del  ideal  cristiano  del 
amor,  único  fundamento  de  la  sociedad. 
Lejos  de  las  divinas  enseñanzas  de  San 
Pablo:  la  mujer  ame  al  varón  como 
a  Cristo  y  de  las  alturas  sacramenta¬ 
les  a  donde  ascendió  con  el  Redentor. 
Es  muchas  veces  el  amor  deformado 
por  la  naturaleza  caída.  Decir  que  la 
obra  de  don  Julián  honra  a  la  patria 
de  Caro  y  Suárez,  agregar  que  tiene 
primores  de  estilo  y  riquezas  de  voca¬ 
bulario  inéditas  en  el  día  de  hoy.  pues 
se  ha  remozado  en  las  fuentes  mismas 
del  lenguaje,  poner  de  relieve  su  recto 
juicio  estético  y  moral  y  añadir  que 
no  es  lectura  para  comedores  de  cole¬ 
gio,  sería  en  realidad  dar  una  mezquina 
idea  de  un  libro  denso  e  importante, 
grave  sin  fastidio,  alegre,  quizá  dema¬ 
siado  alegre  por  razón  de  la  materia, 
pero  en  todo  caso  escrito  con  excelen¬ 
te  intención  y  criterio.  La  robusta  sa¬ 
lud  moral  del  doctor  Motta  lo  capaci¬ 
ta  para  pasearse  por  los  muladares  sin 
peligro  de  contagio.  El  sabe  hacer  re¬ 
saltar  el  amor  idealista  de  algunos  cuen¬ 
tos  de  Boccaccio,  que  en  medio  de  sus 
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bellezas  de  estilo  no  acierta  casi  nun¬ 
ca  a  salir  de  una  atmósfera  de  establo. 
Creemos  ingenuamente  que  el  lector 
asiduo  del  Decamerone,  debe  sentir 
irrefrenable  comezón  de  relinchar.  Don 
Juan  Valera  fue  acusado  de  licencio¬ 
so  por  algunas  escenas  un  tanto  prima¬ 
verales  de  su  Genio  y  figura.  El  se  de¬ 
fendió  con  el  ejemplo  del  señor  de 
Montaigne:  «Los  viejos,  dice,  andamos 
siempre  desabridos  y  melancólicos,  y 
necesitamos  más  que  nadie  de  tomar¬ 
nos  algunas  licencias  meramente  es¬ 
peculativas,  a  fin  de  desopilar  el  bazo». 
Y  en  verdad,  muchos  viejos  han  caído 
en  semejantes  especulaciones.  No  así 
don  Julián  Motta  Salas,  en  un  libro 
profundamente  aleccionador  para  quien 
sabe  leer,  obra  de  un  humanista  y  de¬ 
dicada  a  los  humanistas.  La  edición  es 
pulquérrima,  y  nimio  el  cuidado  en  la 
trascripción  de  los  numerosos  textos 
ilustrativos.  Felicitamos  a  nuestro  buen 
amigo  y  profesor  en  la  facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras  de  la  Javeriana. 

■  Rivas  Groot  José  María.  Páginas 
escogidas  (en  49,  139  págs.  Bogotá, 
1944) — El  ático  escritor  don  José  Ma¬ 
ría  Rivas  Groot,  ha  sido  olvidado  y  por 
cierto  muy  injustamente,  en  Colombia. 
Heredero  de  muchas  glorias  intelectua¬ 
les,  ha  sacado  falso  el  aforismo  de  que 
el  talento  no  pasa  de  padres  a  hijos; 
honró  la  república  en  cargos  diplomá¬ 
ticos  de  primera  importancia,  y  desde 
muy  joven  se  entregó  al  cultivo  de  las 
letras.  El  nos  dio  en  Resurrección  una 
novela  de  corte  absolutamente  fran¬ 
cés,  digna  de  Feuillet,  y  apasionado  por 
los  magníficos  cuadros  de  Víctor  Hu¬ 
go,  lo  defendió  en  una  célebre  contro¬ 
versia  con  don  Juan  Valera.  Bendito 
amor  a  Víctor  Hugo,  si  contribuyó  a 
la  producción  de  Constelaciones,  una 
de  las  cumbres  de  la  poesía  colombia¬ 
na.  En  ella,  con  un  perfecto  dominio 
de  la  forma,  se  va  desarrollando  una 
prodigiosa  contraposición,  que  tocará 
siempre  las  más  íntimas  fibras  del  al¬ 
ma  humana:  es  aquel  pensamiento  de 
Pascal :  «El  hombre  es  una  débil  caña, 
pero  una  caña  que  piensa».  La  corrien¬ 
te  romántica  se  mezcla  allí  con  el  pen¬ 
samiento  metafísico  para  producir  un 
efecto  de  auténtica  sublimidad.  ¿Será 
aventurado  decir  que  Platón  hubiera 
puesto  gustoso  su  firma  al  pie  de  Cons¬ 
telaciones?  Pero  don  José  María  no 
fue  solo  poeta,  novelista  y  diplomático, 
sino  hombre  de  sólida  y  bien  fundada 
erudición,  hispanista  decidido  y  cons¬ 


ciente.  Fue  en  sus  ensayos  de  puros 
contornos  estilísticos  e  inspiración  ca¬ 
tólica,  jurisperito,  filósofo  de  la  histo¬ 
ria  y  docto  en  economía  política.  En 
su  último  anuario,  la  Academia  Colom¬ 
biana  de  la  lengua  salva  del  olvido  mu¬ 
chas  páginas  admirables  de  Rivas 
Groot,  precedidas  por  estudios  defini¬ 
tivos  del  incomparable  maestro  Gómez 
Restrepo  y  del  erudito  Padre  José  J. 
Ortega  Torres,  salesiano.  El  ensayo  so¬ 
bre  El  Papa,  árbitro  internacional ,  tie¬ 
ne  hoy  día  gran  actualidad.  Una  edición 
pulcra  y  manual  de  todas  las  obras  del 
insigne  escritor  colombiano,  sería  el 
mejor  obseqpio  a  las  generaciones  jó¬ 
venes  de  Colombia. 

MEDICINA 

■  No  son  abundantes  entre  nosotros 
los  textos  de  anatomía,  fisiología  e 
higiene,  que  reúnan  las  cualidades  di¬ 
dácticas  y  científicas  que  posee  la  obra 
del  doctor  Guillermo  Nieto  Cano  ti¬ 
tulada  Introducción  al  estudio  de  ana¬ 
tomía,  fisiología  e  higiene  (en  8®,  268 
págs.  Ed.  Minerva,  Bogotá).  Materia 
tan  vasta  ha  sido  condensada  en  sus 
partes  principales  en  pocas  páginas, 
sin  que  la  brevedad  disminuya  su  va¬ 
lor  pedagógico,  la  claridad  y  sencillez 
de  la  exposición  de  las  tres  ramas  que 
abarca.  Queremos  hacer  resaltar  la  ri¬ 
gidez  científica  del  estilo,  el  acertado 
criterio  con  que  trata  temas  de  suyo 
delicados,  la  ordenada  manera  de  pre¬ 
sentar  los  diversos  capítulos  de  la  obra, 
la  profusión  de  grabados  y  dibujos  que 
adornan  el  texto  y  que  hacen  tan  obje¬ 
tivo  y  fácil  el  aprendizaje  para  los  es¬ 
tudiantes  de  los  colegios,  a  que  está 
destinada.  Sinceros  parabienes  merece 
tanto  el  autor  como  la  editorial  que 
supo  presentarla  en  forma  tan  atra¬ 
yente. 

RELIGION 

■  En  elegante  folleto  de  94  páginas, 
publicado  por  la  Editorial  Pax,  nos 
entrega  el  R.  P.  Francisco  José  Gon¬ 
zález,  s.  J.,  su  sermón  de  Las  siete 
palabras,  pronunciado  en  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  de  Bogotá,  en  la  semana 
santa  de  1944.  Analizar  una  obra  como 
esta,  donde  la  profundidad  del  tema 
no  ha  sido  obstáculo  para  lograr  la  for¬ 
ma  de  expresión  impecable,  donde  la 
adustez  de  los  conceptos  fue  templada 
por  un  lenguaje  del  más  tildado  aticis¬ 
mo,  donde  se  reunieron  la  sobriedad 
de  la  narración  evangélica  y  la  serena 
belleza  de  un  estilo  esencialmente  gra- 


64 


REVISTA  JAVBRIANA 


to,  y  donde  se  juntaron  el  corazón  del 
sacerdote  y  el  corazón  del  colombiano 
para  expresar  la  angustia  nacional  an¬ 
te  la  extranjera  infiltración  protestarle 
que  amenaza  los  más  sólidos  sillares 
de  la  nacionalidad,  es  de  por  sí  tarea 
poderosa.  Porque  el  P.  González,  po¬ 
seedor  de  un  estilo  personalísimo,  es¬ 
critor  de  subidos  quilates,,  aguerrido  po¬ 
lemista  y  filósofo  de  verdad,  es  tam¬ 
bién  un  orador  sagrado  en  el  auténtico 
sentido  de  la  expresión.  Y  en  la  cáte¬ 
dra,  como  en  el  ensayo,  como  en  la  con¬ 
ferencia,  sabe  que  muy  bien  se  pueden 
hermanar  la  solidez  de  los  principios 
con  los  primores  del  gay  decir,  conjun¬ 
ción  admirable  que  hizo  del  Egineta 
cumbre  señera  del  pensamiento  huma¬ 
no.  Especialistas  en  letras  divinas  y  en 
humanas  letras  serían  los  indicados  pa¬ 
ra  hacer  el  estudio  de  una  obra,  que 
pese  a  la  modestia  de  su  autor,  lo  ha 
colocado  en  plano  primerísimo  entre 
nuestros  oradores  sagrados. 

SOCIOLOGIA 

■  El  profesor  Luis  López  de  Mesa 
publicó  en  un  diario  capitalino  sus  es¬ 
tudios  sobre  economía  colombiana,  que 
hoy  recoge  bajo  el  rubro  de  Posibles 
Htievos  rumbos  de  la  economía  colom¬ 
biana,  en  un  volumen  de  76  páginas, 
editado  en  la  Imprenta  Nacional.  No 
oreemos  que  todas  las  medidas  aconse¬ 
jadas  — muchas  de  ellas  aceptables — 
puedan  tener  realización  mientras  no 
se  organice  un  plan  armónico  y  de  con¬ 
junto  que  supone  cambios  fundamenta¬ 
les  en  la  estructura  institucional  del 
país.  El  doctor  López  de  Mesa  posee 
una  imaginación  fecunda,  tiene  conoci¬ 
mientos  vastísimos  sobre  muchas  ra¬ 
mas  del  saber  humano,  sabe  expresar 
sus  ideas  en  un  estilo  que  si  encuentra 
resistencia  en  muchos  lectores,  es  con 
todo,  apropiado,  técnico  y  adecuado  a 
los  temas  que  trata.  Nadie  puede  du¬ 
dar  al  leer  su  sesuda  exposición,  que 
sus  críticas  son  certeras,  que  conoce 
el  país  y  quiere  ambiciosamente  su  me¬ 
joramiento.  La  defensa  del  elemento 
humano  ocupa  lugar  preferente  en  su 
trabajo,  y  a  la  verdad  que  es  de  capi¬ 
tal  importancia,  como  insustituible  y 
básico  fundamento  de  toda  nacionalidad. 
Las  diferentes  consideraciones,  las  su¬ 
gerencias,  los  planes  y  programas  que 
tráza  el  eminente  sociólogo,  invitan  a 
lá  meditación  y  al  estudio  concienzudo 
de  nuestros  grandes  e  innúmeros  pro¬ 
blemas. 


■  La  señorita  Lucia  Holguin  ha  es* 
crito,  para  obtener  su  grado  de  asis¬ 
tenta  social,  un  trabajo  titulado:  La  jo¬ 
ven  colombiana  en  el  servicio  social 
voluntario  (en  8®,  62  págs.  Ed.  Agui¬ 
la,  Bogotá)  en  el  que  resume  sus  ex¬ 
periencias  en  la  práctica  de  tan  noble 
y  caritativa  profesión,  y  expone  con 
hondo  sentido  social  y  cristiano,  las  re¬ 
flexiones  que  le  ha  sugerido  el  trato 
con  las  gentes  acosadas  por  la  extre¬ 
ma  miseria.  En  estas  páginas  se  tras- 
parenta  la  preocupación  con  que  ella 
ve  la  multitud  de  problemas  de  orden 
económico,  moral,  higiénico,  educativo, 
etc.,  que  asedian  diariamente  a  nues¬ 
tras  clases  trabajadoras  y  la  fe,  la  en¬ 
cendida  caridad,  la  arraigada  convic¬ 
ción  para  clamar  por  su  mejoramien¬ 
to,  invitando  a  toda  la  sociedad  pudien¬ 
te  a  desprenderse  de  lo  superfluo  y  po¬ 
nerlo  al  servicio  de  los  desheredados 
de  la  fortuna,  de  los  que  sufren,  de  los 
que  carecen  aún  de  lo  primordial  para 
vivir.  Acendrado  espíritu  cristiano,  com¬ 
prensión,  sinceridad  y  vivo  anhelo  de 
solucionar  problemas  de  tal  magnitud 
compendian  los  puntos  tratados  en  es¬ 
ta  tesis. 

H  En  una  suntuosa  edición  la  Compa¬ 
ñía  Colombiana  de  Tabaco,  al  cumplir 
sus  primeros  veinticinco  años  de  ser¬ 
vicio,  acaba  de  publicar  una  antología 
del  tabaco.  Su  título  es  Adé.  Antolo¬ 
gía  del  Tabaco  (4®,  104  págs.  Tipografía 
Bedout,  Medellín),  y  en  su  contenido 
figuran  firmas  muy  conocidas  en  la 
literatura  nacional :  baste  nombrar  a 
Germán  Arciniegas,  Luis  Tejada,  León 
de  Greiff,  Jorge  Rojas.  Germán  Ar¬ 
ciniegas  traza  una  deliciosa  página  his¬ 
tórica  alrededor  de  una  hoja  de  tabaco, 
que  es  sin  duda  un  alarde  de  buen  gusto 
y  buen  estilo.  Desde  el  día  en  que  sir 
Walter  Raleigh  llevó  una  hoja  de  tabaco 
a  manos  de  Isabel  «la  reina  virgen» 
— frase  optimista  de  Arciniegas  por 
cierto —  hasta  el  influjo  del  tabaco  en 
las  revueltas  de  independencia  hacen 
de  esa  página  un  modelo  de  gracia, 
descontando  algunos  conceptos  errados 
que  no  son  nuevos  en  Arciniegas,  so¬ 
bre  puntos  referentes  a  nuestra  eman¬ 
cipación.  León  de  Greiff  nos  da  a 
conocer  su  Cuasi  Balada  en  Gorja  con 
sus  grandes  aciertos  y  sus  grandes  ama¬ 
neramientos.  Los  nuevos  poetas  dejan 
su  huella  en  la  antología  con  produccio¬ 
nes  de  mucho  aliento  poético. 


A  nuestros  amigos 

Nuestros  buenos  amigos  de  Colombia  y 
AUMENTAN  LOS  SUSCRITORES  América  se  alegrarán  al  saber  que  el  nú¬ 
mero  de  suscriciones  de  Revista  Javeria- 
na  va  en  aumento  en  este  año.  Son  muy  alentadores  los  conceptos  que  so¬ 
bre  la  revista  nos  llegan  de  todo  el  continente.  Entre  los  últimos  que  nos 
han  llegado,  destacamos  las  palabras  de  agradecimiento  que  los  excelen¬ 
tísimos  presidentes  de  Guatemala  y  Costa  Rica  envían,  con  motivo  del 
número  extraordinario  de  noviembre.  El  Excmo.  Sr.  Dn.  Nigolas  Faso- 
LINO,  arzobispo  de  Santa  Fe,  y  figura  muy  distinguida  del  episcopado  ar¬ 
gentino,  al  renovar  la  suscrición  de  este  año  nos  dice:  «Al  felicitar  a  us¬ 
ted  por  el  éxito  continuado  de  la  revista,  preséntole  mis  más  cordiales  sa¬ 
ludos».  El  Excmo.  Sr.  Dn.  Francico  Rubén  Berroa,  obispo  de  Huánuco 
(Perú)  nos  escribe:  «Aprovecho  para  expresarle  mi  más  efusiva  felicita¬ 
ción  por  el  número  extraordinario  de  la  revista.  En  todos  los  números 
siempre  se  encuentra  algo  nuevo,  interesante,  de  utilidad  y  provecho;  pe¬ 
ro  en  el  número  extraordinario  se  han  superado,  ofreciendo  artículos  se¬ 
leccionados  que  le  han  dado  a  la  revista  visos  de  una  enciclopedia».  Mons. 
Eugenio  Sevi,  secretario  de  la  nunciatura  apostólica  de  Guatemala,  al  re¬ 
novar  la  suscrición  nos  dice:  «Al  patentizar  la  honda  complacencia  y  el 
sincero  placer  con  que  se  recibe  la  importante  publicación,  me  es  muy 
grato  ofrecer  a  vuestra  señoría  el  testimonio  de  mi  más  elevado  aprecio. 
De  Colima,  en  Méjico,  nos  escribe  Don  Ricardo  Bazan  :  «Permítanme 
que  de  nuevo  los  felicite  por  la  labor  de  alta  cultura  que  están  realizando 
con  su  revista,  y  sobre  todo  por  la  labor  de  difusión  de  las  doctrinas  cris¬ 
tianas,  en  presencia  de  los  problemas  que  en  el  momento  actual  agitan  a 
la  humanidad».  De  Guayaquil  nos  envía  este  mensaje  Fray  Ignacio  de  J. 
Zambrano  0.  f.  m.:  «Acabo  de  recibir  el  número  extraordinario  de  la  im¬ 
portante  Revista  Javeriana  que  ha  llegado  ya  al  número  100  con  toda  ga¬ 
llardía,  luciendo  en  su  frente  los  laureles  del  triunfo  indiscutible  conquis¬ 
tado  en  10  años  de  difusión  de  la  purísima  doctrina  de  la  Iglesia».  El  se¬ 
ñor  párroco  de  Penipe  (Ecuador)  Dr.  Juan  Celio  Monga  yo,  escribe:  «No 
puedo  ni  quisiera  jamás  privarme  de  la  lectura  detenida  o  estudio  de  su 
revista,  órgano  de  expansión  de  la  ciencia  en  sus  múltiples  y  diversos  as¬ 
pectos,  y  legítima  cátedra  de  verdad  que  establece  su  magisterio  suave, 
ameno  y  profundo  en  donde  entra  Revista  Javeriana.  Desde  N azaré  en 
Pernambuco  (Brasil)  el  Dr.  Petronilo  Pedrosa,  nos  manifiesta:  «Quero 
tambem  apresentar  os  meus  cumprimentos  pelo  brilhante  apostolado  que 
esta  revista  está  realizando  nos  meios  inteletuais,  dispondo  para  isto  deuma 
colabora9ao  ecolhida  quanto  oportuna».  Nos  haríamos  interminables  si  fué¬ 
ramos  a  publicar  los  mensajes  de  felicitación  llegados  en  este  año  de  los 
países  hermanos  de  Iberoamérica,  y  los  muy  elogiosos  conceptos  de  la  pren¬ 
sa  y  de  los  amigos  a  propósito  de  los  últimos  números.  A  todos,  extende¬ 
mos  desde  estas  páginas  un  saludo  cordial  y  los  más  rendidos  agradeci¬ 
mientos. 
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Fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

Apartado  414=5  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Arturo  Abella  Rodríguez 

£a  Conferencia  episcopal  y  la  JaVeriana  £ 

especial  — el  del  último  domingo  de  mayo —  para  celebrar  el  día  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Javeriana.  Con  esta  medida  espiritual,  los  prelados, 
por  unanimidad,  aspiran  a  vincular  estrechamente  al  pueblo  católico  con 
la  elevada  empresa  cultural  de  nuestra  universidad.  La  Javeriana  viene 
a  ser  la  culminación  del  catolicismo  colombiano  en  el  campo  cultural.  Fun¬ 
dó  la  conferencia  episcopal  su  resolución  en  varios  considerandos,  que 
contemplan  la  circunstancia  de  la  erección  pontificia  de  la  Javeriana;  la 
creación  de  las  facultades  de  derecho  canónico  y  la  de  medicina,  esta  úl¬ 
tima  destacada  por  el  Sumo  Pontífice  como  núcleo  de  irradiación  espiri¬ 
tualista  y  científica;  la  de  las  necesidades  de  este  plantel  y  del  hospital  de 
San  Ignacio  para  el  logro  de  su  misión,  etc.;  estos  motivos  confluyen  al 
acuerdo  de  que  en  el  día  de  la  fiesta  señalada,  y  en  la  semana  anterior  a 
ésta,  la  Universidad  Javeriana,  con  la  colaboración  de  los  suyos  y  la  de 
los  miembros  de  la  Acción  Católica,  confederación  de  colegios  privados 
católicos,  etc.,  organicen  en  todas  las  parroquias  y  en  las  principales  ciu¬ 
dades,  conferencias  culturales,  bazares,  veladas,  etc.,  a  beneficio  de  la 
universidad.  Los  programas  han  de  ser  publicados  Oportunamente,  y  los 
párrocos  informarán  al  público  en  detalle  sobre  el  alcance  y  objeto 
de  este  decreto  episcopal.  Sin  duda  a  nadie  escapa  el  alcance  de  tal  dispo¬ 
sición.  Los  prelados  — al  contrario  de  lo  que  suponen  ciertas  gentes  de 
«avanzada» —  son  los  primeros  en  reconocer  que  los  tiempos  están  enca¬ 
denando  a  la  universidad  con  sus  pueblos.  Vinculación  que  no  puede  cir¬ 
cunscribirse  al  hecho  material,  positivo,  o  mejor,  pragmático,  sino  a  la 
penetración  y  a  la  enseñanza  espiritual.  Y  la  primera  vía  de  la  cultura,  de 
la  verdadera  cultura,  es  la  cultura  católica.  Gomo  se  apuntaba  muy  bien 
hace  pocos  días,  la  universidad  también  debe  vigilar  el  espíritu.  La  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  Javeriana,  recomendada  y  bendecida  por  la 
jerarquía  colombiana,  habrá  de  seguir  recorriendo  el  camino  trazado.  Y 
no  vacila  al  creer  que  en  ello  está  apoyada  por  toda  la  nación. 

ei  u  U  fitUiMlMa  Con  el  título  de  Hagamos  patria  grande,  el 

ti  Héctor  y  la  gran  Colombia  P  Félix  Restrep„  escribió  pafa  la  revista 

Colombia,  publicación  de  la  contraloría,  una  página  sobre  el  ideario  gran- 
colombiano.  Recuerda  el  P.  Restrepo  cómo  al  morir  Bolívar,  la  Gran  Co¬ 
lombia  fue  volviéndose  pedazos  con  la  falta  del  único  hombre  que  habría 
sido  capaz  de  recomponerla;  recuerda  también,  que  los  fragmentos  gran- 
colombianos,  no  han  «resistido  el  paso  de  los  siglos»  y  ya  se  ve  cómo  Pa¬ 
namá  se  emancipó  y  la  república  hermana  del  Ecuador,  ha  sufrido  la  am¬ 
putación  de  parte  de  su  territorio.  Pone  estos  ejemplos  el  rector  de  la  ja- 


(50) 


JKollcr 


Kotbe,  £tda. 


Casa  Cocada» 


Edificio  REX,  oficina  número  308 
Teléfono  34-45,  calle  12,  carrera  11 

Y 

-  REPRESENTANTES  DE 

\  1 

The  Gollins  Gompany:  Herramientas  GOLLINS. 

Ghr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN 

Moller  &  Rothe,  Inc.,  Gasa  Gocodan:  Papel  y  Cartón. 


\ 


EL  CEMENTO  NACIONAL 

MAS  ANTIGUO  Y  ACREDITADO 


OFICINA,  CARRERA  8.“  NUMERO  12-23,  BOGOTA 
TELEFONO  VENTAS,  34-74  -  TELEGRAFO  DIACEIMENTO 


veriana,  para  llamar  la  atención  sobre  el  peligro  de  la  dispersión,  sobre 
la  falta  de  unidad,  causa  inevitable,  de  la  formación  futura  de  un  impe¬ 
rio  muy  distinto  — muy  distinto  en  efecto —  de  como  lo  soñaron  los  liber¬ 
tadores.  Aunque  el  «instinto  de  conservación»  como  dice  el  señor  rector, 
ya  comienza  a  palparse,  a  hacerse  presente  en  la  emoción  con  que  se  as¬ 
pira  a  la  Gran  Colombia  bolivariana.  Esta  exhumación,  por  decirlo  así,  de 
la  Gran  Colombia,  respondería  a  una  necesidad,  no  ya  por  el  aspecto  ideo¬ 
lógico  o  histórico  del  hecho,  sino  casi  como  una  realidad  geográfica  de  la 
post-guerra,  según  se  entrevé  en  las  palabras  del  P.  Félix  Restrepo.  En 
verdad,  sostiene  que  la  post-guerra  no  dará  margen  para  los  países  peque¬ 
ños,  sueltos,  para  cabos  dispersos,  sino  para  «grandes  confederaciones» 
que  vengan  a  equilibrar  en  parte  la  prepotencia  de  las  masas  vencedoras, 
y  puedan  sobrellevar  «la  relativa  independencia  de  satélites».  La  juven¬ 
tud  tiene  en  sus  manos  el  problema,  y  más  exactamente  a  ella  corresponde 
su  realización,  porque  no  se  trata  de  empresa  repentina  e  improvisada, 
sino  de  algo  que  requiere  meditada  gestación,  una  resurrección,  que  no  es 
«como  la  de  la  hija  de  Jairo»,  según  el  ejemplo  gráfico  del  rector.  Esta 
obra  requiere  una  preparación  que  el  rector  reduce  a  lo  siguiente:  estudio 
histórico  de  las  cuatro  naciones  grancolombianas ;  conocimiento  de  sus  hom¬ 
bres,  su  literatura,  su  economía,  su  industria,  su  agricultura,  vías  de  co¬ 
municación,  problemas  sociales,  etc.  Abandono  de  recelos  que  no  pueden 
existir  entre  hermanos,  pero  que  a  veces  no  faltan;  y  abandono  de  aspi¬ 
raciones  egoístas,  sin  que  se  pretenda  sacar  provechos  o  ventajas;  elimi¬ 
nación  de  las  aduanas,  si  no  es  posible  la  de  fronteras;  libre  comercio  des¬ 
de  Panamá  al  Amazonas,  desde  la  costa  del  Pacífico  hasta  la  desemboca¬ 
dura  del  Orinoco;  nivelación  de  la  moneda,  pero  no  moneda  baja.  Fusión 
de  los  ejércitos  grancolombianos,  no  como  amenaza,  sino  por  vía  precau- 
telativa;  congreso  de  educadores  para  que  nuestros  proyectos  educativos 
sean  uniformes;  aprobación  de  leyes  que  hagan  ciudadano  de  la  Gran 
Colombia  a  los  de  cada  república. 


Corporativismo  no  es  fascismo 


No  parece  que  haya  terminado  la  confu¬ 
sión  que  se  ha  hecho  en  algunas  ocasiones 
sobre  estas  dos  maneras  de  gobierno.  El  hecho  de  que  al  corporativismo 
lo  hayan  querido  incrustar  en  otros  sistemas  que  sí  son  absorbentes,  o  en 
términos  más  claros,  totalitarios,  de  ese  hecho,  decimos,  no  es  responsable 
el  corporativismo.  Las  fronteras  entre  corporativismo  y  fascismo  están 
claramente  delimitadas,  inclusive,  en  célebres  documentos  eclesiásticos. 
No  obstante,  el  equívoco  trata  de  subsistir  aún  en  espíritus  selectos.  En  el 
de  don  Juan  Lozano,  por  ejemplo,  para  quien  el  espectro  fascista  deam¬ 
bula  por  las  cátedras  javerianas.  Aunque  entre  el  fascismo  y  el  corporati¬ 
vismo  hay  la  apreciable  distancia  comprendida  entre  la  gimnasia  y  la  mag¬ 
nesia,  como  lo  anota  el  rector  de  la  Universidad  Javeriana,  trascribimos 
la  carta  que  le  envió  al  distinguido  y  escamado  director  de  La  Razón: 


Bogotá,  junio  de  1944. 

Señor  doctor  don  Juan  Lozano  y  Lozano, 
Director  de  La  Razón.  —  La  Ciudad. 


Mi  estimado  doctor  y  amigo: 

Al  volver  ayer  a  la  ciudad  después  de  unos  días  de  ausencia,  un  amigo  me  mostró  su 
■editorial  del  viernes  pasado,  en  el  que  usted  comenta  la  tendencia  que  se  nota  en  el  país 
hacia  la  formación  de  nuevos  grupos  políticos.  Y  después  de  mencionar  los  movimientos  que 
encabezan  Eduardo  Caballero  Calderón,  Gerardo  Molina,  Jorge  Eliécer  Gaitán  y  Gilberto 
Yieira,  añade:  «En  dirección  que  parece  otra,  pero  que  es  más  o  menos  la  misma,  el  Padre 
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Félix  Restrepo  hace  cátedra  de  corporativismo  o  sea  de  fascismo  en  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  y  cubre  con  sus  enseñanzas  parte  interesante  de  la  juventud  conservadora  de  Bogotá». 

Hay  muchas  cosas  que  rectificar  en  esas  frases,  mi  estimado  amigo,  las  cuales  lo  más 
que  prueban  es  aliquando  bonus  dormitat  Homerus ,  porque,  en  primer  lugar,  nuestras  ense¬ 
ñanzas  no  se  dirigen  a  la  juventud  conservadora  de  Bogotá.  La  Universidad  Javeriana  es  un 
gran  hogar  espiritual  a  donde  afluyen  estudiantes  de  toda  la  república,  donde  a  nadie  se 
pregunta  por  su  filiación  política  y  de  donde  fian  salido  ya  jóvenes  muy  bien  preparados  que 
han  ocupado  y  ocupan  dondequiera  puestos  de  alta  responsabilidad  y  aun  en  el  partido 
de  gobierno. 

En  segundo  lugar,  aunque  usted  no  lo  crea,  yo  no  desempeño  ninguna  cátedra  en  la 
Universidad.  Soy  el  rector,  y  nada  más.  Y  no  me  alcanza  el  tiempo  para  las  múltiples  aten¬ 
ciones  del  gobierno  de  la  Universidad  en  sus  diversas  secciones,  con  facultades  eclesiásti¬ 
cas,  civiles  y  femeninas. 

Y  en  tercer  lugar,  que  es  lo  que  más  importa,  todo  el  que  esté  medio  orientado  en 
los  movimientos  sociales  modernos,  se  quedará  boquiabierto  de  pasmo  cuando  vea  que  todo 
un  don  Juan  Lozano  y  Lozano  confunde  la  gimnasia  con  la  magnesia  y  el  corporativismo 
con  el  fascismo.  Es  como  si  yo  dijera:  «Ahí  está  don  Juan  Lozano  y  Lozano  defendiendo  a 
capa  y  espada  al  liberalismo,  es  decir,  al  anarquismo».  Como  no  dudo  un  momento  de  sus 
buenas  intenciones,  mi  caro  amigo  y  colega,  le  remito  un  folleto  mío,  donde  puede  usted 
ver  qué  es  lo  que  yo  entiendo  por  corporativismo,  conforme  al  uso  general  que  de  este  vo¬ 
cablo  hacen  los  peritos  en  asuntos  sociales. 

Ahora,  yendo  al  fondo  de  la  cuestión,  es  evidente  que  la  juventud  busca  nuevos  rum¬ 
bos;  es  evidente  que,  pasada  la  guerra,  las  cosas  no  podrán  seguir  en  el  mundo  como  esta¬ 
ban,  y  es  evidente  que  hay  que  corregir  los  yerros  del  capitalismo,  reconociendo,  no  obstante, 
los  beneficios  que  ha  aportado  al  bienestar  humano. 

En  el  nuevo  ordenólas  ganancias  de  las  grandes  empresas  tendrán  que  estar  mejor  re¬ 
partidas  entre  empresarios,  técnicos,  empleados  y  obreros,  para  que  toda  explotación  forme 
un  todo  armónico  en  beneficio  de  la  sociedad  en  general  y  no  de  una  casta,  y  para  que  las 
empresas  similares  no  se  combatan  entre  sí  ni  se  pongan  de  acuerdo  formando  trusts  para 
explotar  al  consumidor,  sino  que  se  coordinen  para  el  bien  general. 

Y  en  el  campo  político,  las  juventudes  están  cansadas  de  farsas  como  aquella  de  que 
fue  usted  mismo  víctima  recientemente,  y  buscan  sistemas  en  que  se  respete  la  persona 
humana  y  se  dé  todo  su  valor  a  la  voluntad  popular,  sistemas  orgánicos,  jerárquicos,  de  or¬ 
den,  de  libertad  y  de  autoridad,  que  aseguren  una  marcha  ordenada,  tranquila  y  eficaz  al 
gobierno  de  los  pueblos. 

Que  entre  esos  sistemas  merece  estudio  el  corporativismo  gremial,  no  lo  negará  nadie, 
y  que  las  democracias  modernas  van  evolucionando  lentamente  en  esa  dirección,  lo  podrá 
ver  quien  abra  los  ojos  y  aguce  los  oídos.  Por  eso,  cuando  la  academia  de  jurisprudencia  me 
hizo  el  honor  de  llamarme  a  formar  parte  de  ella,  tomé  por  tema  para  mi  discurso  de  re¬ 
cepción  precisamente  esto:  Corporativismo  y  democracia ,  discurso  que  leerá  usted  en  el 
folleto  que  le  acompaño,  y  en  el  que  creo  haber  probado  que  el  corporativismo  gremial,  como 
lo  entendemos  los  católicos  siguiendo  la  mente  del  Romano  Pontífice,  sería  la  mejor  reali¬ 
zación  de  la  verdadera  democracia.  Y  aduje  también  los  datos  conocidos  hasta  entonces,  que 
hoy  podrían  aumentarse  grandemente,  para  mostrar  las  tendencias  hacia  el  corporativismo 
de  las  modernas  democracias. 

Como  esta  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana  no  puede  sufrir  el  sambenito  de 
fascista,  colocado  por  persona  tan  consciente  como  usted,  espero,  mi  estimado  don  Juan,  que 
en  el  mismo  sitio  tan  visible  de  su  apreciado  diario,  vuelva  usted  por  nuestro  buen  nom¬ 
bre,  y  con  mejor  conocimiento  de  causa  reparta  en  adelante  sus  loores  y  sus  vituperios. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  quedo  de  usted  muy  atento  servidor, 
amigo  y  colega, 

Félix  Restrepo t  S.  J. 

El  Colombiano,  diario  de  Medellín,  comentó  elogiosamente  la  carta 
del  rector  de  la  javeriana  como  síntoma  de  los  nuevos  tiempos.  No  teme 
su  director  al  fantasma  fascista  que  otros  advierten  en  el  corporativismo. 
Y  al  decir  que  la  post-guerra  traerá  inevitablemente  cambios  en  las  mane¬ 
ras  de  gobernar  porque  los  combatientes  de  hoy  «no  aceptarán  en  el  fu¬ 
turo  la  misma  vida  llena  de  pesadumbre»  que  sufrieron  las  anteriores  ge¬ 
neraciones  de  explotados,  remata  su  pensamiento  con  estas  palabras:  «Al 
mundo  no  le  quedan  más  horizontes  que  el  del  corporativismo  gremial, 
que  predican  los  expositores  de  la  doctrina  social-católica  o  el  del  comu- 
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nismo.  Es  necesario,  pues,  hablar  con  prudencia  y  hablar  con  sensatez,  sí 
no  queremos  precipitarnos  en  el  oscuro  abismo  de  la  revolución». 


FACULTADES  DE  CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

fornida  titfftKtial  Tuvo  lugar  hace  pocos  días  en  el  hotel  Regina,  la  de  los 
'  1  antiguos  javerianos,  con  asistencia  del  rector  de  la  Uni¬ 

versidad,  Padre  Félix  Restrepo,  del  decano  de  disciplina,  P.  Joaquín  Res¬ 
trepo,  de  los  Padres  Francisco  José  González,  decano  de  filosofía  y  le¬ 
tras,  y  Jorge  Noriega,  antiguo  secretario  general  de  la  Universidad.  Un 
número  de  más  de  cincuenta  ex-alumnos  de  la  Universidad  concurrió  al 
acto,  donde  el  Padre  Rector  disertó  sobre  la  finalidad  de  las  reuniones 
mensuales  de  antiguos  javerianos,  con  miras  a  fortalecer  el  espíritu  de 
unión.  Por  varias  horas  departieron  cordialmente  los  asistentes. 


Gfadfl?  Eduardo  Escobar  Valbuena,  27  de  junio.  Tesis:  «Los  autores  in¬ 
telectuales  del  delito»;  presidente,  doctor  José  Antonio  Montalvo; 
examinadores,  doctores  Gonzalo  Gaitán  y  Guillermo  Ospina  Fernández. 
Francisco  Cajiao  V e jarano.  Tesis:  «El  consejo  de  estado  y  su  competen¬ 
cia»;  presidente,  doctor  Gonzalo  Gaitán;  examinadores,  doctores  Gabriel 
Garreño  Mallarino  y  José  Alvarez  Aguiar. 


FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

Concurso  en  honor  de  Cuerdo  La  facul.tad  de  Filosofía  y  ,Let,ras  abre  un 

*  9  '  provocativo  concurso  sobre  la  obra  y  la  per¬ 

sonalidad  de  Rufino  J.  Cuervo,  con  motivo  de  cumplirse  próximamente 
el  centenario  de  su  nacimiento.  La  figura  del  inmortal  humanista  colom¬ 
biano,  harto  conocida  por  sus  méritos  intelectuales,  ofrece  también  mu¬ 
cho  interés  por  el  aspecto  humano.  Los  estudiantes  de  filosofía  están  in¬ 
vitados  con  especialidad  a  participar  en  este  certamen  en  homenaje  a  uno 
de  los  símbolos  colombianos  en  la  carrera  de  las  letras.  Las  bases  del  con¬ 
curso  son  las  siguientes: 


1 )  Pueden  tomar  parte  en  el  concurso  no  solo  los  alumnos  de  filosofía 
y  letras  de  la  Javeriana,  sino  todos  los  universitarios  de  la  capital,  así 
como  los  estudiantes  de  bachillerato  de  69  año  de  cualquier  plantel.  Los 
trabajos  se  admiten  hasta  el  20  de  setiembre  de  1944. 

2)  Las  monografías  deben  enviarse  firmadas  con  seudónimo  a  la  si¬ 
guiente  dirección:  «Universidad  Javeriana,  concurso  Cuervo».  En  sobre 
cerrado  el  nombre  del  autor  correspondiente  al  seudónimo  y  su  dirección, 
juntamente  con  el  certificado  de  matrícula  del  respectivo  colegio  o  facul¬ 
tad,  si  no  pertenece  a  la  Javeriana. 

3)  El  trabajo  debe  estar  redactado  en  castellano,  en  prosa,  con  un  mí¬ 
nimo  de  20  páginas  en  máquina  y  a  doble  espacio.  Hay  plena  libertad 
para  analizar  en  general  la  vida  y  la  obra  de  Cuervo,  o  algún  aspecto  de 
su  actividad  filológica. 

4)  El  jurado  calificador  etará  integrado  por  el  decano  de  la  facultad 
de  filosofía,  R.  P.  Francisco  José  González,  S.  J.,  y  los  doctores  Julián 
Motta  Salas  y  José  Manuel  Rivas  Sacconi,  bajo  la  presidencia  del  R.  P. 
Félix  Restrepo,  S.  J.,  director  del  Instituto  Caro  y  Cuervo. 

5)  La  Universidad  publicará  el  trabajo  premiado,  juntamente  con  el 
juicio  del  jurado  calificador. 

6)  En  solemne  acto  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras,  se  otorgará 
al  vencedor  una  medalla  de  oro  y  $  100.00. 
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©t.  31L  3.  ¿lau  i  tota  ¿amaclio 
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m  PROFESOR  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA 
m  CIRUJANO  DEL  HOSPITAL  DE  “  SAN  JOSE  ” 
m  CIRUGIA  GENERAL  —  GINECOLOGIA 


Especializado n  en  París,  Viena 

y  Rochester. 


DIRECCION : 

CARRERA  12,  HUMERO  17-61 


BIBLIOTECA 

del 

Banco  de  la 


República 


Se  recuerda  a  los  pro¬ 
fesores  y  alumnos  de 
las  universidades  y  co¬ 
legios,  y  a  las  personas 
aficionadas  a  los  estu¬ 
dios  económicos,  Que  la 
Biblioteca  del  Banco, 
instalada  en  un  amplio 
y  cómodo  salón  y  bien 
provista  de  libros  y  re¬ 
vistas,  está  abierta  para 
el  público  todos  los  días 
de  las  2  a  las  4  I  de 
la  tarde. 


BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  8-82  —  TELEFONO  24-80 

FRENTE  AL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA 

APARTADO  NACIONAL  1175  -  TELEGRAMAS  “MONTALVAN” 

,  /  v  -  -*  i  v 


existencia  de 
máquinas  de  escribir, 
sumar  y  calcular,  con 
muy  poco  uso. 

m 


Repuestos  y  acce¬ 
sorios  para  toda 
clase  de  máquinas. 


¡Limpieza,  arreglo  y  reconstrucción  con 

absoluta  garantía 


0 


(ANTIGUO  BANCO  HIPOTECARIO  DE  COLOMBIA) 

BALANCE  EN  30  DE  JUNIO  DE  1944 


ACTIVO 


PASIVO 


Caja  y  Bancos  del  país.  .  $  2*932.273,80 

V 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  2.015,73 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco  de 

la  República  $  6*457,825,30 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Repú¬ 
blica.  .  .  .  567.118,76 

Descontados 
en  el  Banco  de 

la  República  .  325.000,00  7*349.944,06 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios  ....  855.626,99 

Fincas  raíces .  25.000,00 

Deudores  varios.  .  .  .  .  .  366.229,40 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  .  373.284,45 

Edificios  para  oficinas  del  Ban¬ 
co  .  568.656,01 

Otros  activos. .  43.905,70 


Suma  .  .  $  12*516,936,14 
Cuentas  diferidas .  47.228,03 


Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días  .  $ 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días  . 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  . 

Acreedores  Sección  fiduciaria. 

Préstamos  y  descuentos  en  el 
Banco  de  la  República  .  .  . 

Suma  .  .  $ 


8*357,858,20 

504.718,31 

171.986,44 

28.345,87 

325.000,00 

9*387.908,82 


Abonos  diferidos .  1.868,88 

Intereses  recibidos  por  antici¬ 
pado  y  devengados  no  re¬ 
cibidos  .  55.078,22 

Capital  pagado .  2*200.000,00 

Reserva  legal .  324085,00 

Reservas  eventuales  ....  418.034,26 

Pérdidas  y  ganancias.  .  .  .  177.188,99 


TOTAL  .  .  $  12*564.164,17 


TOTAL  .  .  |  12*564.164,17 


DETALLE  DE  LA  CUENTA  «PERDIDAS  Y  GANANCIAS» 

INGRESOS: 


Intereses  recibidos  : . $ 

Comisiones . 

Arrendamientos  y  aprovechamientos  varios 

EGRESOS: 

Intereses  pagados  . $  20.372.10 

Gastos  generales .  60.901,23 

Impuestos  y  contribuciones .  59.000,00 


Prestaciones  sociales  Ley  10  de  1934.  .  .  2.459,89 

UTILIDAD  SEMESTRAL.  .  .  *  .  177.188.99 


281.969,06 

27.507,16 

10.445,99 


SUMAS 


$  319.922,21  319.922,21 


El  Gerente,  JORGE  OBANDO  LOMBANA  El  Subgerente-Secretario,  BERNARDO  VARGAS 

El  Contador,  JORGE  ALVIS  LOZANO  El  Auditor,  LUIS  A.  BOADA  R. 

Vo.  B°.  Él  Comisario  Fiscal,  JESUS  M.  CARO 


B7^N<30  IDE  BOGOTA 

Casa  principal:  Bogotá.  Oficinas  en:  Armenia,  Barrancabermeja,  Barranquilla,  Bucaramanga, 
Buenaventura,  Buga,  Cali.  Cartagena,  Cartago,  Corozal,  Cúcuta,  Duitama,  Garzón,  Girardot, 
Honda,  Ibagué,  Ipiales,  Manizales,  Medellín,  Montería,  Neiva,  Palmira,  Pamplona,  Pasto, 

Pereira,  Sevilla,  Tuluá,  Tunja  y  Zarzal. 

t 

Balance  consolidado  en  30  de  junio  de  1944 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país..  $  21 1 1 39.636,87 
Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  1  '479.3 1 9,08 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . $  34>264.368,82 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública .  5*6 10.299,28 

Descontados 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica .  1  >000.000,00  40>874.668, 10 

Inversiones  en  diversos  valo¬ 


res  mobiliarios .  8>  1 43.737,6 1 

Fincas  raíces .  4,00 

Deudores  varios .  4>382.690,36 

Acciones  del  Banco  de  la 

República .  1  >308.520,30 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco .  2>  199.847,60 

Sucursales  y  agencias .  1  >147. 124,48 

Otros  activos .  25.142,09 

Suma:...  $  80>900. 690,69 

Cuentas  diferidas .  84.649,55 

TOTAL....  $  80>985.340,24 


PASIVO 

•  * .*  ..  . 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  60>909.935,84 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días.  4'330.385,63 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  1  >054.594,22 

Acreedores  Sec.  Fiduciaria.  53.294,40 

Préstamos  y  descuentos  en  el 

Banco  de  la  República  2*200.000,00 

. 

- i - : -  j 

Suma....  $  68'548.2 10,09 


>  i 

'  , 

1 

I 

I 

Abonos  diferidos .  418.461,90 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado .  281.021,08 

CAPITAL- Pagado .  7*650.000,00 

Reserva  legal .  2*419.343,29 

° 

Reservas  eventuales .  533.143,36 

Pérdidas  y  ganancias .  1 1 1 35. 1 60, 52 

TOTAI _  $  80'985.340,24  | 

El  Secretario,  JOSE  HERNANDEZ  ARBELAEZ 
Vo.  Bo.-  El  Revisor  fiscal,  IGNACIO  ESCALLON 


El  Gerente,  LUIS  L0ND0Ñ0  M. 

El  Contador,  NEPOMICENO  FORERO  C. 


lucosómetro  PADCO 


Para  la  determinación  rápida 
y  exacta  de  la  glucosa 
de  la  orina. 

Solicite  literatura 


Bogotá, 
Cra.  9.a 
N.°  13-33 
“Edificio 
Jaramillo” 


Telégrafo:  PADCO 
Apartados:  Aéreo  39-01,  Nal.  21-83. 


B^NCO  KGRieOla^ 

Hipotecario 

eaLíineE  eonsoLiDfloo  En  gunio  30  dei9« 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país...$  3!5 1 3.300,7 1 
Corresponsales  extranjeros..  2.516,17 

Préstamos  y  descuentos: 

De  amortiza¬ 
ción  gradual.  20*822.8 18,15 

Otros  prés¬ 
tamos .  76.036,65  20*898.854,80 

Inversiones  en  diversos  valo¬ 


res  mobiliarios .  3*668.054,89 

Fincas  raíces .  1*637.217,14 

Inversiones  especiales .  42.734.92 

Deudores  varios. . . .  1 38.589,29 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco. .  527.055,05 

Otros  activos .  348.933,44 

Suma....  $  31*277.256,41 
Cuentas  diferidas .  1  *556.846,  \  4 

Total....  $  32*834.102,55 

r 

i 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  326.932,43 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días.  3.435,74 

Cédulas  hipotecarias  en  cir¬ 
culación: 

Externas. . . .  9*01 1 .500,00 

Internas....  10*588.320,00  19*599.820,00 

Intereses  por  pagar  sobre  cé¬ 


dulas . v. .  6*275.840,76 

Sucursales  y  agencias. .  7.782.28 

Otros  pasivos . 600.340,05 

Suma - $  26*814.151,26 

Abonos  diferidos .  155.169,46 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado  y  devengados  no 

recibidos .  379.100,39 

Capital  pagado .  4*666.700,00 

Reserva  legal .  689.614,00 

Reservas  eventuales .  129.367,44 

Total....  $  32*834.102,55 


El  Gerente,  JUAN  SALGAR  MARTIN 

El  Secretario,  JULIO  S.  PEREZ 
El  Contador,  CARLOS  E.  PEDRAZA 

El  Auditor,  JOAQUIN  ANGEL 


THE  ROYAL  BANK  OF  CANADA 

Balance  consolidado  en  30  de  junio  de  1944 
presentado  a  la  Superintendencia  Bancaria 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país.-S  9*978.182,97 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal . .  191  .258,50 

Préstamos  y  descuentos ....  8*1  7 6.223,95 

Descontables 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . $  6*604.163,89 

No  desconta¬ 
bles  en  el 
Banco  de  la 

República..  1*572.060,06 

Inversiones  en  diversos  valores 


mobiliarios .  1*660  085,86 

Fincas  raíces .  46.572,31 

Deudores  varios .  1*899.517,04 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública .  299.968,20 

Sucursales  y  agencias .  575.628,88 

Otros  activos .  64.945.61 

Suma . . . .  $  22*892.383.32 
Cuentas  diferidas .  147.634,50 

Total.... $  23*040.017,82 


El  Supervisor, 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 


des  antes  de  30  días....  $  19*724.910,88 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  908.996,56 


Suma....$  20*633.907,44 

Abonos  diferidos .  3.619,56 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado  y  devengados  no 

recibidos .  59.657,64 


capital . $  1  *000.000,00 

Pagado. %  1 '000.000,00 

Reserva  legal .  1  *000.000,00 

Reservas  eventuales .  257.000,56 

Pérdidas  y  ganancias .  85.832,62 

Total.... $  23*040.017,82 


El  Contador, 


T.  F.  DEVER 


F.  WRIGHT 


HAS  DESEADO 

DE  LOS 

CIGARRILLOS 


Lo  bueno  se  desea  intensamente.  Como  el  vaso  de  agua 
fresca  y  cristalina  por  el  que  tiene  sed;  como  el  plato  de  apetitoso 
aroma  por  el  que  siente  hambre;  como  la  silla  blanda  y  comoda 
por  el  que  está  fatigado;  como  Pielroja  cuando  asoma  el  deseo 
de  fumar  bien. 


Onda  corta  6.160  kcs. 
Onda  larga  1.105  kcs. 


ESSSSSSSS 


Universidad  pontificia 

EN  TODO  EL  PAI8 

0  LA  UNICA  UNIVERSIDAD  PONTIFICIA  DE 
IBEROAMERICA. 

0  ES  EL  SUMO  PONTIFICE  QUIEN  RECLAMA  EL  APOYO 
DE  TODOS  LOS  CATOLICOS,  PARA  ESTA  OBRA 
TRASCENDENTAL. 

0  LA  IRRADIACION  CULTURAL  DE  ESTA  UNIVERSIDAD 
ES  YA  INTERNACIONAL. 

SUS  PROSPECTOS  PARA  EL  PORVENIR  SON  VASTOS: 
LA  UNIVERSIDAD  NECESITA  NUEVOS  EDIFICIOS 
PARA  LAS  DIFERENTES  FACULTADES. 

g  EL  HOSPITAL  DE  SAN  IGNACIO  SERA  UN 
MONUMENTO  DE  CARIDAD  CRISTIANA 
Y  DE  CIENCIA. 

#  LA  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  POR  SER  OBRA 
PREDILECTA  DEL  PAPA  ES  DE  TODOS  LOS 
CATOLICOS  DE  COLOMBIA. 

i 

'  a* 

<¡§  SU  COOPERACION  POR  PEQUEÑA  QUE  SEA  CONTRI¬ 
BUIRA  X  MANTENER  UNA  TRADICION  SECULAR 
DE  CULTURA,  Y  LAS  BASES  CRISTIANAS  DE  LA 
SOBERANIA  PATRIA. 


\ 


